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deatinibantur imperio, quam quem futurum principem 
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PRÓLOGO. 



NO es la idea que se formaron ó debieron 
formar las naciones del mundo cuito después del 
grito de Iguala, la que tuvieron ai tiempo de pro* 
clamar la libertad Hidalgo y los primeros héroes. 
Entonces la América no era mas que un pueblo 
ignorante» abatido hasta el último grado de en« 
%ilecimiento, lleno del fanatismo mas grosero, y 
de las roas necias preocupaciones. El divino 
origen de Ja soberanía de los reyes ; sus ilimita- 
das facultades, hasta asentar como axioma, que 
eran dueños de vidas y haciendas ; el respeto 
sacrosanto con que se les trataba, su responsibili- 
dad únicamente para la Deidad suprema, y nin- 
guna para su nación, ni con los demás hombres ; 
y finalmente, la reverencia y subordinación que 
se tributaba á los obispos, á la inquisición y al es- 
. tado eclesiástico en general, eran dogmas comunes 
en el pueblo, aun en aquel que podia pasar por 
ilustrado. La nación opresora prevalida de eataa 
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diflposirlones tan favorables á una esclavituü 
orienta^ no economizó 8U tiranía, para que dura- 
se mas largo tiempo, sino que abusó de ella, oca- 
sionándole este abuso la pérdida de estas ricas 
posesiones. Es verdad que no contribuyó poco 
á este fin el egemplo que ella misma dio, atrevién- 
dose á las autoridades legitimas cuando quitó á 
Iturrigaray de virey ; pues hizo ver á los Megu 
canos que los mandarines no eran tan inviolables 
como se nos queria persuadir. No contribuyó 
Hiénos entonces k comenzar á instruirnos en 
nuestros derechos la guerra de Francia. Los su- 
cesos de ella, aunque espurgados y desfigurados 
por los Españoles, según convenia á su política, 
alejaban descubrir de cuando en cuando algunos 
rayos de luz, que alumbraban, ó por lo menos 
harian dudar á la nación sobre las ideas que hasta 
entonces habia recibido. Sin embargor como 
esta pequefla ilustración era conocida de uno ú 
otro hombre reflexivo, la masa del pueblo al 
tiempo de acompañar al grito de Hidalgo, se 
puedv decir que lo hizo por un movimiento natu- 
ral, por un secreto instiiito de inde|)endencia, asi 
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como levanta el hombre, sin hacer reflexión, un 
brazo para resistir el golpe que se le tira. El 
amor que el pueblo d6 la jurisdicción del cura 
Hidalgo tenia k su pastor, el concepto que este 
héroe se había grangeado en muchas partes de la 
América, por sus rcomendables prendas, y aque*- 
Ha predisposición que tenian los Americanos k 
creer de fé cuanto decían los eclesiásticos, y prin- 
cipalmente los curas, que eran arbitros de las 
opiniones de sus feligreses, produjo la reunión de 
mucha parte del pueblo á las miras de Hidalgo, 
á quien veneró hasta su muerte. Con estas ven* 
tajas se hubiera logrado desde entonces la au- 
gusta independencia de la América septentrional, 
á no haberla atacado el enemigo con los mismos 
principios y con las propias armas. La InquisU 
cion y los obispos prodigaron esromuníones, Ió9 
eclesiásticos en los púl|)itos y confesionarios pu- 
bli'áron, enseñaron, aconsejaron y esparcieron 
las opiniones mas erróneas. Hidalgo fué decla- 
rado herege, se prometió quemarlo en estatua si 
no se presentaba á ser juzgado por la Tnquisicion. 

Ko ae presentó ; pero tuvo la desgracia de sec 
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jfveso, y su sentencia y muerte fueron yerificadas 
con el aparato pautomimico con que hacia aquel 
tribunal todas sus ardientes egecuciones 'y opera- 
ciones fantasoiagóricas* Los pocos hombres 
ilustrados que tomaron partido, hicieron todos 
sus esfuerzos para contrarestar estas preocupa- 
ciones ; pero el mal estaba muy arraigado, y 
bastante consiguieron con haber mantenido once 
años el fuego de la revolución como la sagrada 
llama del altar de Vesta, sin que llegara nunca á 
estinguirse completamente. La idea que por en- 
tonces debian formar las naciones de nuestra lu- 
cha, era pronosticar la guerra y la anarquía pop 
algunos años, hasta que radicadas las luces en 
América, con motivo de las mismas cuestiones 
políticas y moralesy.que ocasionaba la guerra, 
apareciese un genio superior, ó un verdadero 
héroe, "que reconcentrando todas las opiniones^ 
reuniendo todos los ánimos, y presentando la 
gran cuestión de América bajo su verdadero punto 
de vista, venciese todos los obstáculos que se opi- 
nian al establecimiento de la independencia y al 
triunfo de la libertad» 



VII. 

Consideremos ahora el vasto territorio de 
Mégico al tiein|M) del grito de Iguala, veauoiós 
cual era la idea que- debian formar las naciones 
de su nueva revolución. Nadie dudará que las 
esperanzas mas üsongeras debian presentarse 
á cuahiuier político. La América ilustrada no 
solo con la doctrina de tanto libro como ha corri- 
do en ella desde el establecimiento de la Constitu- 
ción Española» sino lo que es mas, con el egem- 
pío que le daba la Península en la lucha que sós- 
tenia la parte liberal contra la servil, debió haber 
producido en ella el resultado mas grandioso en 
favor de su libertad. Los sabios sistemas publi- 
cados en £uropa por talentos raros, y que allá no 
han podido brillar prácticaiffente en todo su es- 
plendor, por las góticas. trabas políticas con que 
se halla ligado cada reino, vendrían á verificarse 
aquí en toda su plenitud. Ni invasiones. de po- 
tencias vecinas, ni pretensiones de testas corona* 
das prepotentes, ni pactos de familia, ni relaciones 
de comercio ; en una palabra, nada tenia que 
combinar la América para darse la ncjor forma 
de gobierno conocido^ roto una vez el débil y mor« 
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tifero lazo que (a unia á la Espaíía. Qaedaba 
entonces política y naturalmente libre é indepen- 
diente, señora absoluta de si misma, y arbitra de 
su destino. 

¡ Qué feliz ocasión se le presentaba para ha- 
berse constituido bajo los principios mas estensos 
de las teorías del liberalismo descubiertas, espli- 
cadas y desarrolladas por Montesquieu, Mably, 
Filan.ejiipry, Denjamfn Constant, Frankiin, y 
Aladíson ! ^ Quien podia figurarse que se malo^ 
graria tan feliz instante, único que se puede ofre- 
cer k una nación en una larga serie de años ? 
I Quien ha frustrado las- lisoitgeras esperanzas 
que fa independencia de Mégico hizo concebir á 
todos ios liberales oel mundo civilizado ? ¿ Cómo 
y de qué manera ha desaparecido de aquel her- 
moso suelo la naciente libertad ? Kste es un 
pro1)Iem'!a de muy dificil solución para h>s que no 
han podido seguir exactamente el curso de Ta re- 
volución Megicana. Para que cada patriota 
pueda juzgar por sí este gran acontecimiento, me 
he propuesto referir los hechos desde el giito de 
Iguala hasta la proclamacioir imperial dé |tur^ 
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bííle* Mi obgeto no es denigrar k< nadie^soi» 
busco la verdad : cuanto voy á referir está apla- 
yado en las relaciones de las personas mas ilus- 
tradas y mas fidedignas de Mégico» que han fi¿- 
cho un gran papel en esta época» en documentoe 
auténticos que no se pueden poner en duda, y en 
hechos que yo mismo he presenciado^ quwque ipse 
misérrima vidi. 

La utilidad que pueda oFrecer este ligerisimo 
lios(|uejo9 será una colección de proclamas» pa- 
peles del gobierno y discursos efímeros, que indi- 
can las huellas de la senda oculta que ha seguido 
la mas descarada ambición, para llegar á sus 
fines : por lo mismo que es tan fácil al supremo 
poder recoger, destruir y aniquilar estos vergon- 
zosos documentos, y lograr de este modo rodear 
de confusión y tinieblas el criminal origen de bu 
usurpación ; es preciso multiplicarlos, reprodu- 
cirios y publicarlos, para seguir la serie de los 
hechos, y reconocer el principio legítimo ó ilegi- 
timo de la autoridad suprema. Desde que existe* 
la admirable invención de la imprenta, y un pais 
como el de los Estados Unidos^ en donde la líber- 



X. 

tftd ha fijado su manAióri) na paeden yá los asur» 
padores ni ion tiranos gozar impunemente de sus 
crímenes : la noble libertad de imprenta revelará 
sas atroces usurpaciones» por mas que se esme- 
ren en cubrirlas y cohonestarlas con el nombre y 
protección de lar Divina Providencia, y consenti- 
miento de los pueblos. Pasó la época del em- 
buste, del engaño y del origen divino de los gober- 
nantes ; hoy todo se sabe, se indaga, se analiza 
y se calcula ; guiadas por el fluido magnético de 
la brájula, vuelan las noticias con la rapidez del 
viento ; la filosofía las recoge y descubre siempre 
en el crisol de la imparcial critica la verdad, la 
que entregada á la prensa pasa triunfante sobre 
el occeano de los siglos. 

Puede algún lector vituperarme el guardar 
el anónimo, y atribuir á sentimiento poco deco- 
ros«, el silencio de mi nombre, como contrario á 
la devisa que he adoptado. 

Je crsdns Díeu, cher Abner, 
£t n'ai point d'autre crainte. 

Atualii, Acte 1. Se. I. 

Si por un instante reflexiona que tengo en la 
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capital de Mégíco parientes» amigos relacionados^ 
y compafieros á quienes podria perjudicar mi 
nombre, no solo escusará, sino aprobará la jiíftt¿ ' 
cia que me asiste» conociendo que cumplo con los 
deberes que la amistad exige de la verdadera de*> 
4icadeza. 

Mo soy» ni pretendo ser un literato» soy UB 
simple patriota Ueno de entusiasmo por la liber- 
tad» la gloria y prosperidad de América» mi pa- 
tria. Por no presenciar la tiranta que va á opri- 
mir á la deliciosa ciudad de Mégico» he abando- 
nado las risueñas vistas del precioso valle de 
Tenotchitlan por las márgenes del Potomac» en 
cuyas cercanías está el sagrado sepulcro del hé- 
roe de los siglos» el grande» el inmortal Washing- 
ton* Venid aquí» ¡oh valientes Megícanos ! á 
consultar sus venerandas cenizas ; y ásu aspecto 
solvereis á templar vuestras almas. Este es el 
"oráculo verdadero de 4a vitiwl y de la libertad. 
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BOSQUEJO 

DE 

Id SITUMIOX BE MÉGICO 

ANTES DEIi GRITO DE IGUALA.. 



JLtf A Constitución Española en su nacimiento 
comenzó magestuosamente á disipar las tinieblas 
que estaban reconcentradas en £spaña y Amé* 
rica. Es verdad que ios mandarines del Septen- 
trión no permitieron jamas que luciese en su suelo 
con todo su esplendor. Empero la simple lectura 
de sus instituciones, y de todos, los escritos relati- 
vos á ejla» le daban á conocer al hombre sus dere- 
chosy y le advertían los errores en que la tiranía 
lo había tenido sumergido. Vieron canonizado 
por uno de los artículos de ella, la máxima de que 
la soberanía residía esencialmente en la nación, lo 
cual había sido anatematizado como herético por 
la inquisición de Mégico, é impugnado hasta en- 
tonces cxm el mayor calor en las escuelas y uni- 
versidades. Los sabios discursos de los Megías, 
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4e los Arguelles» Antillones y otros ilustres dipt^ 
tados» esparcieron ideas luminosas que desenga- 
ñaron al pueblo. Con estos conocimientos» y con 
la práctica de alguna parte de sus instituciones^ 
aunque únicamente de las que pertenecian al 
^rden judicial» comenzaron á echar de ver los er- 
rores en que habian vivido. Entonces fué cuando 
el Americano conoció que era hombre, y que 
hasta entonces no había sido otra cosa que un 
ente nulo» ó lo que es lo mismo» un vil esclava» 
merced al abuso que había hecho la tiranía de su 
oprestf)n é ignorancia. Conoció los estendidos 
límites do la dominación eclesiástica» usurpados 
por ella misma» bajo la protección de los tiranos» 
con quienes se ligó para forjar las ridiculas teo- 
rías del altar y del trono ; y por último» probó 
aunque apenas^ el dulce encanto de la libertad. 



Estado de Mégico después de la Caida 

de la Constitución. 

Todas las esperanzas que habian hecho con- 
cebir estos felices principios, se desvanecieron 
como el humo» con la caída de la Constitu( ion. 
Se tornó á entronizar el despotismo ; la ignoran- 
cia y el fanatismo pretendieron la reconquista de 



9u imperio, y la libertad huyó amedrentada para 
ceder el campo k »u enemiga irreconríltable, la 
esclavitud. £1 Americano quedó esclavo como 
antes en la realidad ; pero con una diferencia 
muy notable en el modo. Antes era un esclavo á 
quien su ignorancia hacia soportar su esclavitud^ 
y ahora la detesta, después de haber visto la au- 
rora de la libertad. A(]uella ilusión alagüeña (j[ue 
lo embriagó en el reinado efímero de la Constitu- 
ción* le hacía mas insoportable su servidumbre. 
Asi como un hombre que siempre ha estado su- 
mergido en la mlseriat sin tener jamas esperanza 
de ser rico, se halla repentinamente un tesoro que 
le promete una suerte feliz, y el que antes no se 
habia atrevido siquiera á desear, pero que están- 
dose complaciendo en su precioso hallazgo, un 
salteador le sorprende, se lo roba, y se lleva con 
él todas sus esperanzas, dejándolo en peor estado 
que antes, pues ahora es para él un nuevo dogal 
la consideración de que pudo ser rico, y en efecto 
lo fué por algunos momentos ; del mismo modo 
los Megicanos sintieron doblemente la pérdida de 
su libertad, y la de las esperanzas de indepen- 
dencia, después que les robó su carta constitu- 
cional el ingrato tirano d« la España. 
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Restitución de la Constitución. 

l Cuál seria el placer con que la vieron re- 
nacer en su segunda época ? Se le tributaban 
los mas tiernos elogios : no habia papel público 
si poesía» que no tuviese por obgeto .alabarla y 
recomendarla : su entero cumplimiento era el 
único deseo que animaba á los buenos ; pero los 
malos, los serviles, ¿ qué sentimientos tenian ? 
Iios frailes fanáticos, los empleados ambiciosos, 
los pretendientes aduladores vieron desplomado 
su tiránico imperio, burlado su egoísmo, y humi- 
lladas sus soberbias miras. Hé aqui que por un 
impulso de su desesperación, se determinan todos 
á trabajar en la ruina del nuevo sistema constitu- 
cionaL Con tal obgeto se reúnen en las tinieblas 
de la noche los magnates, tanto eclesiásticos como 
civiles, en la casa Profesa, la cual aunque con- 
serva este nombre, es hoy día el oratorio de S. 
Felipe Neri, de cuya congregación son miembros 
dos inquisidores antiguos, el uno Europeo nom- 
brado el Dr, Monteagudo, y el otro Americano 
nombrado el Dr. Tirado, ambos son anti-constitu- 
cionales ; pero el segundo cruel, bajo, intrigante, 
inmoral y adulador, «lobe tener un lugar muy pre- 
eminente entre los atroces verdugos de la infernal 
inquisición. Alli se toman medidas, sp echan 



eálculosy y se levantan planes conformes á su in- 
tento, tíien conocieron que mientras no se cor- 
tara la comunicación con España» á lo menos por 
algún tiempo, no tendrían efecto sus desi.<nios. 
Los decretos de his Cortea por una parte» el odio 
á Jos serviles» los escritos elocuentes de Flores 
Estrada» los discursos de Martínez de la Rosa^ 
Calatrava y Ramos Arispe» acababan radical- 
mente con su prepotencia» hacían abominable 
hasta su nombre, y disponían á la América á ha- 
cerse independiente por si misma : y i entonces ? 
¡ miserables de ellos ! ¿ qué remedio ? No les 
quedaba otro que el de adelantar esta indepen?* 
dencia por un agente suyo» que ó la sacrificara á 
la España» si allá triunfaba el rey de los liberales, 
ó en caso contrario los dejara gobernar aquí con-_ 
forme á sus indignas miras de servilismo. 



Plan de los Serviles en la Profesa. 

Estienden al efecto un plan que en substan- 
cia viene á ser el mismo que el de Iguala : el pro- 
yecto no pudo ser mejor. A nadie se le ocultaba, 
ni aun á ellos mismos» el odio entre Criollos y 
Gachupines (ó Europeos) ; pero sabian también 

que aunque esto fuera á primera vista una remora 
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para sus fines, el deseo de independencia que te- 
nían los Americanos les hacia prestar gustosa- 
mente cualquier sacrificio por conseguir aquella; 
pues si algún motivo les hacia amar, defender y 
exigir vivamente el cumplimiento de la Constitu- 
ción, era considerarlo como un puro preliminar, 
que necesariamente los conducía á ser indepen- 
dientes, 7 acaso por declaración de la España, 
sin hacer gestión alguna hostil en América : asi 
lo hacían esperar ios escritos referidos, j las 
noticias que se recibían de la Península. 



Elección de Agente. 

Formado pues su plan, se pensó en nombrar 
un agente. Bien hubieran querido eligir un Ein 
rupeo ; pero desconfiaban de que su voz fuera 
atendida con confianza. Buscaron por tanto un 
Americano, que fuera capaz de vender á sus 
compatriotas, y que tuviera bastante atrevimiento 
para tamaña empresa. Examinan á todos los 
gefes Americanos realistas desnaturalizados, que 
sacrificaban su patria á su ambición, y se habían 
distinguido por su servilismo» y entre todos me- 
rece la preferencia D. Agustín Iturbide, á quien 
confian por tanto la egecucion de estos proyectos. 



Como Iturbide es el primer actor de esta 
escena política, conviene para la mejor inteli- 
gencia de los hechos que voy á referir, conocer 
sus principios, su carácter, sus inclinaciones na* 
turales, el grado de reputación que tenia, y el 
rango que ocupaba en la sociedad antes del grito 
de Iguala. 

Agustín Iturbide nació en la ciudad de Valla- 
dolid, capital de la provincia de Mechoacan^ año 
de 82 á 83 (no lo he po^lido averiguar exacta- 
mente), es hijo de D. José Joaquín Iturbide, na- 
tivo de Pamplona, hombre honrado y de regula- 
res proporciones ; su padre lo puso á estudiar en 
el colegio de Yalladolid, á donde no pudo concluir 
su curso de filosofía por vicioso y desaplicado ; 
solo manifestó aptitud y viveza para toda especie 
de disipación y maligna travesura ; una de las 
que hizo en el colegio, fué tirar por el pie á una 
escalera en cuya estremidad superior estaba colo- 
cado un mozo, ocasionándole poco menos que la 
muerte con el golpe que recibió en la caída. 
Desde muy tierno dio prueba» de t«ner un cora- 
zón cruel y duro ; sé por personas fidedignas, 
que lo han oido de la boca de su mismo padre, 
que siendo niño cortaba los dedos de los pies k 
las gallinas, para tener el bárbaro gusto de ver- 
las andar con solo los tronconcitos de las canülasr» 
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£1 senado Uomano maiidó quitar la vida á ua 
niílo que se divertía en sacar los ojo» á los pájaros, 
por(|ue temió que una alma tan cruel desde tan 
tierno^ fuese un aborto de crueldad ruando ile.^ase 
á desarrollarse cottipletamente : los hechos subse- 
cuentes probarán hasta qué punto se ha verífícado 
este pronóstico en el actual ge fe del Anahuac* 
Del colegio pasó al regimiento infantería de mili- 
cias de Valladolid. En la conspiración que se 
fraguó en a(|uella ciudad á fines de 808, en que 
fuémn los principales autores el capitán O. José 
Maria García Obeso, yk difunto, y el teniente 
del regimiento de la Corona D. Mariano Michc- 
lena, diputado en estas últimas Cortes, y resi* 
dente en la Península, se contaba con Iturbide por 
comprometimiento suyo, como uno de los subal- 
ternos que había de egecutar las órdenes supcrio- 
res, porque ni su mérito, ni sus conocimientos lo 
hacían acreedor á dirigir la conspiración. Esta 
fué descubierta, persiguieron cruelmente á su» 
autores, y apenas se hizo caso de Iturbide, por el 
ínfimo rango que ocupaba ; desde aquella ¿poca 
se adhirió al partido realista ; esta primera mu- 
danza prueba su ambición : poco le importaba la 
independencia de la América y ¡a felicidad de su 
patria ; lo que quería era tener grados, dinero, 
j hacer fortuna, y seguir el primer camino que se 



le presentase, aun convirtiéndose en verdugo y 
asesino de stis mismos paisanos y hermanos. La 
primera prueba que dio de su fidelidad al gobierno 
Español ó á su propio interés (por mejor decir), 
fué encargarse de prender á un padre Lloreda> 
muy instruido, y uno de los mas distinguidos en 
esa misma conspiración ^ y en efecto^ le llevó 
preso á Valladolid¿ 

Cuando levantó Hidalgo el glorioso están* 
darte de la independencia, era Iturbide alférez del 
regimiento de milicias de Yalladolid. Se declaró 
acérrimo enemigo dé la causa de la América, cal- 
culó que en las filas Españolas seria mas fócil ad- 
quirir empleos, obtener mandos, y satisfacer su 
pueril ambición, que seguir el noble grito de liber- 
tad, ayudando á Hidalgo y á los verdaderos pa. 
triotas á sacudir el ominoso yugo de la tirania 
Española. Se constituyó el vil satélite del despo- 
tismo vireinal, y acreditó su celo con los mandá^ 
riñes peninsulares, persiguiendo atrosmente á los 
beneméritos dé la América, á los dignos héroes 
de la independencia, que los miserables déspotas 
de aquel tiempo llamaron insurgentes.'it' Por 



• No se estrañe que á veces en esta relación se les d^ 
el mismo nombre: é\ se hizo glorioso desde que el virey 
Ven^gas dio el dé patriotaa á los Europeos y dftVMteoxi&aav^ 



premio dé sus crueles servicios lo hicieron co'^ 
mandante del Bagio; llámase Bagío en Nueva. 
España, á unas llanuras fértiles, y acaso las mas 
cultivadas j frurtiferas situadas desde casi las 
orillas de Querétaro basta Guanajuato, y com- 
prenden á casi toda la jurisdicción sugetaá la. 
intendencia de ese nombre, parte de la de Valia* 
dolid, y corregimiento.de (¿uerétaro* £stán sem- 
bradas de ciudades,, pueblos, villas y haciendas,, 
que ofrecen á cualquiera tropa muchos recursos 
mutuos, por su localidad y abundancia. Este fué 
el sangriento teatro de la guerra de independen- 
cia, contra la cual se distinguió tanto Iturbide : 
referiré algunos de los hechos mas célebres y mas 
sabidos, que por su misma notoriedad en el Bagio 
no pueden ponerse en duda«. 

En la ciudad de Guanajuato pi*endió á varios 
patriotas, como catoree ó quince : entre ellos á 
D. Juan Sein, hijo de uno de los sugetos princi- 
pales del lugar, y entroncado con las familias de 
primera distinción ; los demás prisioneros eran 
también jóvenes distinguidos por su nacimiento, 
aunque de cortas facultados. Condenados to<los á 
muerte (que era la pena corriente que aplicaba 

dos Americanos que siguian voluntariamente las banderas 
del despotismo* . 



Itnrbide» facultado como todo comandante párd 
ha(erio íiiiptineinente, sin <tar siquiera aviso á 
ningún tribunal superior); hizo sus gestionep. EK 
Juan Sein» por medio de sus aliegad(»s para liber- 
tarse la vida ; movió empeños los mas poderosos^ 
pero nada se consiguió, hasta que se erhó mana 
del poderoso resorte que 4iene imperio en todo 
coraieon Anti- Americano. Ocho mil pesos que 
ofrecieron y se repartieron entre el virey Calleja^ 
su secretario Villaniil é Iturbide, cambiaron en 
destierro la pena capital que debia sufrir Seim 
El hecho hasta aquí es indecoroso y execrable ; 
pero lo es mucho mas la circunstancia (|ue le 
acompañó. Los demás reos, idénticos en la mis^- 
ma clase de delito que podia imputársele á Sein, y 
acaso en la práctica de él mucho mas inculpables> 
no teniendo pniporcicmes para exhibir cada uno 
ocho mil pesos, propusieron entre todos tres mil) 
única cantidad que pudieron proporcionar. No 
diré que la justicia, la caridad ó la natural com- 
pasión exigían que Iturbide les conmutase la pena> 
sino que el amor propio, el ínteres que todo hom- 
bre tiene de cohcmestar sus mas criminales accio- 
nes, lo obligaban á perdonarlos, asi como á Sein, 
para que no se digese que la sórdida codicia era 
el móvil de su corazón. Pero ¡ qué lejos están 
4e encontrarse aun los vi8luiiibi*es de ta virtud en 



alma tan corrompida ! Sin consideración algunai 
ni aun k su •propia reputación» exigió de cada uno 
de los reos igual cantidad á la que habia dado 
Sein ; y como no pudieron ministrársela, los 
pasó á todos por las armas, casi á la vista de sus 
Jfamiiias y allegados ; por cuya acción lo llenó de 
improperios publiramente D. Florencio Camargo, 
uno de los reos, poco antes de morir, los cniet^r- 
bidé sufrió con la frialdad de quien yá no reconoce 
ningún estimufo de honor ni de virtud. No le es 
menos indecorosa la conducta que observó con el 
padre Luna, condiscípulo y amigo suyo, habién- 
dolo hecho prisionero por patriota. Lo llevó á 
su lado, le habló en estilo familiar el mas corriente, 
y con que siempre se habian tratado desde la in- 
fancia ; le ofreció chocolate, ó lo qot% gustase : él 
admitió lo primero, y se le sirvió al momento. 
El padre se daba interiormente las gracias por 
haber caido en las generosas manos de su condis- 
cípulo y amigo. Iturbide, entre tanto, usando 
con él de la'fnayor afabilidad, no tenia otras miras 
que las de escudriñar con este engaño los secre- 
tos de su corazón : consiguió en efecto su inten- 
ción ; pues el padre prendado de la generosidad 
de su amigo, no dejó de descubrirle varias cosas 
interesantes. Cuando Iturbide hubo conseguido 
du obgeto, y no tuvo ó no esperó yá sacar mas^ le 



piTguntó i qué le parecía el chocolate que había 
tomado y el trato que le habia dado 7 £1 padre 
Luna le contestó con la mayor efusión de un alma 
agradecida, y entonces Iturbíde le dice : pues 
mas te sabrá la muerte : ahora verás como trata 
Ituj'bide á los enemigos del rey : disponte para 
morir dentro de dos horas. Tan inesperada va- 
f iacion y tan crudo fallo, no pudo menos que pare- 
cer al padre Luna una burla amistosa pur pasa- 
tiempo^ pero viendo que Iturbide seguia seria- 
mente su idea, no tuvo otra cosa que hacer sino 
disponerse pai-a morir, y fué en efecto pasado por 
las armas dentro del término prescrito, á pesar 
de los ruegos de muchas personas de respeto y 
estimación de Iturbide, que sabedores del lance, 
se interesaron con él (tara impetrar el perdón, é 
á lo menos la dilación del castigo. ¿ No es este 
un indicio de un alma negra que se complace en 
destruir á sus semejantes ? La prisión de Al- 
vino García y loa partes de Salvatierra y Celaya 
lo prueban hasta la última evidencia. 

Con fecha 17 de Abril de 1813 escribe de 
Salvatierra al general Cruz"^ dándole parte de lá 
victoria que había conseguido, y regocijándose 
de haber santificado el Viérues-Santo, enviando 

* Este documento se halla en 1a nota número !• 

S 
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iü 500 miserabtes cscomulgados á los profundois 
abismos : ¿ y asi habla un Americano 7 ¿ y podrá 
llamarse cristiano el que asi profana la sublime 
religión, que tiene por base la caridad ? ¡ Ah ! 
semejante monstruo tío fué, ni es discipulo del 
Divino Salvador, el Augusto Padre de las miseií* 
cordías ^ ese bárbaro realista solo conoce la doc- 
trina del despotismo, y solo sigue el sanguinario 
culto de la criminal ambición. 

En el parte que dirigió desde Celaya con 
fecha 6 de Julio de 1812, al comandante en gefe 
de la división, brigadier D. Diego Gañía Conde, 
«dice i* „ Para hacer algo por mí parte, con ob- 
„ geto de quitar la impresión que en algunos es- 
„ tupidos y sin educación existe, de que nuestra 
„ guerra es de Europeos á Americanos, y de 
.,, estos á los otros, digo : que en esta ocasión ha 
„ dado puntualmente la casualidad de que todos 
^, cuantos concurrieron á ella han sido America- 
„ nos, sin escepcion alguna, y tengo en ello cierta 
„ complacencia, porque apreciaría ver lavada por 
9, las mismas manos, la mancha negra que algu- 
,, nos echaron en e»te páis Español, y convencer 
^, de que nuestra guerra e^s de buenos á malos, de 
„ fieles á insurgentes, y de cristianos á liberti- 

5, nos.** 

« 

^ NoU número 2. 
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Compárese imparcialmente la conduda de 
estos pretendidos libertinos con la de este buen 
eristiano. El general Bravo, gefe distinguido de 
estos patriotas llamados insurgentes, benemérito 
en grado heroico de la patria, por su constancia 
y sublime generosidad, cogió en una acción á 300 
Españoles que hizo prisioneros, precisamente ea 
el momento de recibir la noticia de que su amado 
y tierno padre habia caido en poder de sus enemi- 
gos los realistas, y lo habían pasado por las ar- 
mas. ¡ Cuál fué en este momento de acerbo dolor 
el primer impulso de la alma de Bravo, quién lo 
podría creer sino un yerdadero cristiano ! Sa 
primer impulso &é dar la libertad á los 300 Es» 
pañoles enemigos sayos, que acababan de dar tan 
mortal golpe á su sensibilidad : los manes de mi 
virtuoso padre, dijo él, no se sacian con sangra 
Española, solo exigen de mt actos de caridad, no- 
bleza y generosidad : que todos sean libres ; hu- 
manidady religión y libertad debe ser la divisa de 
todo buen patriota*. 

¿No es este pretendidio4ibertino, que perdona 
tan generosamente á 300 Españoles enemigo» 
suyos^ cuyo partido acaba de matar á su padre, 
un poco mas digno del nombre cristiano, que el 
vil Americano que solo por congraciarse con los 
tigres realistas santifica el Viérnes*Santo envían- 



do á los infiernos á 300 hermanos suyos, quo sv 
supersticiosa ignorancia considera eFectiyamente 
como escomulgadod ? ¡ Ah, cuantas veces et 
hombre mas indigno de la consideración pública 
se halla á la cabeza de un gobierno ó de un impe- 
rio ! La fortuna parece hurtarse de ta preTisioii 
humana, colocando en el primer rango al que no 
merece ni siquiera el últhno de la sociedad, ver- 
dad admirablemente espresada en estas célebre» 
palabras de Tácito : 

Jlíihi qwmío finta recetiftum uu xtUrum rt» 
volvo, tanto magis ludíbria rerum mortalium 
eunetisiti negatiia olKrvantur; quippéfama, sp0f 
veneratume poiin^f mnnes destinabantur imperio, 
fuam quemjiítvrum prindpem fortuna in octdto 
ienebat. 

Ni aun el bello sexo pudo escaparse de su 
erueldad ; dígalo la cárcel de Guanajuato> adonde 
fueron conducidas multitud de mugeres, entre ellas 
muchas señoras deliradas, sin otro crimen que 
ser esposas, hijas, nfhdres ó hermanas de algún 
patriota, saciando en estas victimas miserandas la 
rabia que no podia desahogar con los hombi*es. 
Muchas de ellas en cinta pei*eciéi*on, otras á im- 
pulso de la miseria ó de la enfermedad, y todas 
generalmente acabaren sus dias lastimosamente k 
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causa de los daños y atrasos qae les originó taa 
injusta y molesta prisión. Las enérgicas súpli* 
cas que se le hicieron por su compadre el inten- 
dente de Guanajuato^ por el sabio y elocuente cura 
Lavarrieta, y por otras muchas personas de dis* 
tinción, quienes con el motivo del nacimiento de 
un hijo suyo se interesaron con él, pidiendo su- 
misa y enérgicamente la libertad para aquellas 
inocentes mugeres, no produgéron en él la menor 
sensaci^m. Lavarrieta lastimado de su desgracia 
y de la injusticia con que padecian^ viendo que 
nada habían imdido los ruegos, hizo una repre- 
sentación fundadar elocuente^ verdadera y paté- 
tica al rey sobre este injusto procedimiento'; pero, 
todo lo sofocó el oro y el valimiento que Iturbide 
tenia en Mégico con el virey Calleja y el oidoF 
Bataller,* los dos monstruos mas sanguinarios y 
mas anti-criollos que han venido de la Peninsular 
solo un vil Afnericano como él pudo merecer tal 
protección. 

Si su crueldad ha sido estremada, no lo ha 
sido menos su codicia : he hablado de af|ueila, 
trataré algo de ésta para-darlo á conocer en todos 
sus vicios. £1 hecho de Sein que referi al prin- 
cipio, es bastante prueba del lugar que tiene en 
su alma esta vergonzosa pasión, sin embargo, aun 

* y éá5e la nota 3^, 
3* 
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es fiada en comparación d* otros. A mas de las 
pensiones que estabiecíó. en todos ios lugares del 
Bagk}) á pretesto de sostener k la tropa^ exigió á 
los (iuanajuateños un préstamo de 60,000 pesos 
sobre su jtalabra^ ski mas recurso que dar el di- 
neroy ó ir á la cárcel^ y con tal descaro, que ni 
aun el pretesto de la tiM>pa y su mantenimiento 
esponia, sino solamente que necesitaba d¡nei*o 
para comeiriary y que se lo hablan de dar á viva 
fuerza. Yá se verá cual seria la injusticia de 
este préstamo, cuando á pesar de las arterias de 
que se valió en Mégico, por medio de sus resoi'tes 
Kuro|>eos y valimiento estraordinario, fué c^dc* 
xmÚQ á pagar este dinero que debía, entre tanto 
resarcirse con la rebaja de los quintos á los acree- 
dores, que introducían barras de plata en las cajas 
de aquella ciudad. Es verdad que él nada ha 
pagado ; pero no por eso queda menos compro- 
bada la injusticia de la exacción. £1 daño que 
ocasionó en el Bagío con la conducion de com- 
boyes es incalculable. Kl riesgo ya efectivo, ya 
exagerado que corrían los pasegeros con los pa* 
iriotas, les obligaba á ir siempre custodiados de 
alguna troica | por lo que se juntaban muchos 
eomeiTÍantes, y todos comboyados poruña guarni- 
ción suficiente, se dirigían á los pueblos que que- 
rían, pagando unos derechos muy cuantiosos. £1 
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gobierno Español para aprovechai*se de estos de- 
i'eclios, no dejaba á nadie caminar sino en comatky. 
I/>8 comandantes para sacar fruto con estas con- 
duciones,, aparentaban, y aun fomentaban el riesgc» 
de ser sorprendidas por ios pats'iotas. lie aquí 
un campo nuevo que se abrió á la codicia de Itur- 
bide. El gobierno de Mégico prohibió que loa 
comandantes comerciasen, para impedir ios abu- 
sos que bajo tal pretesto conduelan. Iturbide no 
hizo caso de esta prohibición. Sacaba de Mégico 
el comboy, en él incluía, bajo nombre de otro, los 
efectos que mas necesitaba el Bagio. En el pue- 
blo que mejor le parecía detenía el comboy, y con 
cualquier pe(|ueño motivo salía con su tropa, lle- 
vando únicamente su cargamento; abastecíalos 
lugares principales con sus efectos, que como ne- 
cesitados de ellos, se los compraban á precios muy 
caros. Después volvía á condu^rir el comboy, y 
los pobres comerciantes encontraban yá los la- 
gares abastecidos, teniendo que malbaratar sus 
efectos, ó regresar con ellos. Son incalcula- 
bles los males que resentía el público y los parti- 
culares con este ilícito comercio de Iturbide. 
Aquellos pueden considerarse divididos en dos 
clases, comerciantes del Bagio y de Mégico. Los 
del Bagio se sacrificaban comprando caro, los de 
Mrgico vendiendo barato. El público del Bagio 
pagaba precisamente en el menudeo el recargo 
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que debieran sufrir comprados los efectos á pre^ 
cios muy subidos. Añádase áesto todas las pen- 
siones; las alcabalas^ los dereclios» y las domas 
exacciones que sufrían los comerciantes y el pú* 
blicoy y se verá á cuan4;9 pueda ascender e| daña 
que sufrían ; pues los comerciantes de Mégico- 
tenían que sufrir el gasto de las recuas inútil* 
mente todo el tiempo que Iturbide detenia. el com- 
boy» mientras que espendia sus efectos f en una- 
palabra» eran inRniios los males que se causaban.. 
Tiranizados de este modo los pueblos del 
BagiOy deseaban vivamente sacudir el pesado 
yugo de su argelino comandante^; pero su tira- 
nía los tenia inmoblcs»^ porque el menor ¡lensa- 
Riiento que se hubiera traslucido, les habría cos- 
tado la vida en el instante. Se retiró Iturbide á 
Mégico por algunos días, para proseguir sus in- 
trigas^; los Guanajuateños aprovechándose de 
esta felia^casualidad, representaron con tanta acri- 
monia en contra de él, que á pesar de su vali- 
miento" en la capital con el infome^ Baíaller, su 
protector, y de haber formado capricho para vol- 
ver á toda costa al Bagío de comandante, jamas 
pudo conseguirlo ;* permaneciendo en Mégico de 
simple coronel hasta salir para egeeutar el; plan 
de Iguala. Su conducta en todo este tiempo no 
fué menos perversa. Acordándose de su conna- 

* Téase la nota 4. 



tural tiranía, sorprendió en su casa á un D. N*^ 
Gilbert, sugeto decente, que le dígéron habia ha- 
blado mal de él, y le hizo firmar un recibo de 25 
azotes ; seguramente él oyó referir esta misma 
anécdota entre Federico II. y Voltaire, y quiso^ 
imitar en 6u venganza á ese real personage*. 

Contrajo trato ilícito con una señora* princi- 
pal de Mégico, cuya reputacton de precfosa rubia, 
de seductora hermosura» Ifena dé gracias, de he- 
chizos y de talento, y tan dotada de un vivo Inge- 
nio para toda intriga y travesura, que su vida 
bará época en la crónica escandalosa de! Ana* 
huac. Esta pasión llegó á tomar tal violencia en 
él corazón de Iturbide-, qi|e ^lo cegó al punta de 
cometer la mayor bageza que puede hacer un 
marido ; con el obgeto de divorciarse de su es- 
posa, fingió una carta (y aun algunos dicen que 
él mismo la escribió), en la que falseando la letra 
y firma de su señora se figuraba que ella escribía 
á uno de sus amantes ; con ese falso documenta 
se presentó Iturbide al provisor pidiendo el divort 
ció, el que consiguió haciendo encerrar á su pro^ 
pia muger en el convento de S. Juan de la Peni- 
tencia. Esta inocente y desgraciada víctima* de 

* \ Qiaé mudanzas ! ¡ T cuan Toluble es la rueda de la 
fortuna ! Ahora cinco años esta desventurada criatura hu- 
biera cambiado su suerte por la úhima criada honrada de 
Mágico, y hoy que tiene una coron» en la cabeza, no ha^in- 
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ten atroz perfidia, solo se mantuvo con seis reale» 
diarios que le asignó para su. subsistencia su des« 
naturalizado nmrido» 

Para dar una idea cabal del carácter de este»^ 
personage^ copio, aquí ál pié de la letra el irrecu*^ 
sable informe que en f^ de Julio do 8 1 6 puso al vi- 
rey Callejas el respetabilisimo Dr. D. Antonio 
l4avarrieta». cura benemérito de la ciudad de 
Guanfyuatoi. paisano de Iturbide j amigo de so* 
Ikmilia. 



Informe del Dr^ B. Antonio lavarríetuy 
cura de la ciudad de Guanajuata^^ 
sobre la conducta que observó Itur^ 
bidé sienda comandante general det 
Bagío. 

ff Escmo. Sr. — Aseguro á Y. E. que jamas- 
me he visto en mayor conflicto, que en el que me 
puso 7 tiene el oficio superior de V. E., fecha 24 
del próxima pasado Junio, relativo á que yo In* 
forme sobre la conducta civil, política, militar y 
cristiana del Sr. coronel D. Agustín de Iturbide^ 
y no sé como desempeñar esta confianza. 

dividuo de ningún sexo que pued» aguantar el peso de auk 
orj^o, 8U impertinencia y vanidad, 
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•,, El Sr, Iturbide es mi paisano» y le he te^ 
^1lido grande afición : ha sido un gefe que cuando 
militaba bajo las órdenes inmediatas de otros» 
hizo cosas admirables, y^ jamas se le notó otra 
pasión que la de la gloria. £n efecto, vista la 
cosa por aquel aspecto, es digno de todo elog¡o j 
reconocimiento. Este, pues, es para mi el primer 
embarazo para producirme con libertad» tener 
que hablar de un sugeto que fué tan benemérito á 
-la patria. Yo mismo en las pocas ocasiones que 
le he escrito, le he dado los mayores elogios por 
-aquellas sus acciones. 

4, El segundo embaratso para que yo hable 
'<;on libertad, y para que hablen todas las corpora<» 
Clones y sugetos á quienes se han remitido los 
oficios de y. E. es, que los trajo el capitán D. 
José María Gronzalez, intimo confidente del Sr, 
Iturbide, y ha exigido las contestaciones para 
•llevarlas. El se titula comisionado de V. E.» 
pero se presume que no lo es sino del Sr. Itur*- 
bidé. Cuando nos ha entregado los oficios, nos 
ha dicho que cl Sr. Iturbide volverá pronto al 
y'^mando de la provincia, y que esas justificacions 
solo se jiiden para mayor abundamiento. Me ase^ 
guran ademas, que para confirmar su dicho de la 
restitución ó regreso del Sr. Iturbide, trajo y re- 
partió varios egemplares de la Gaceta, en quo 
deshaciendo el error ile otra^ se avisa al pública 



que el Sr« coronel D. José de Castro solo «faa sido 
y es comandante interino del Norte, y ei Sr. Itur- 
bide propietario. De modo que todo conspira a 
intimidar á 4os informantes. Y en efecto, Sr. 
Eíscmo.y ha sido tanto «i terror que esto ha infun*- 
dido, que para hacer les informes que van de esta 
eiudadjuha habido-mil consultas y confabulaciones; 
y lior último, no -atreviéndose á decir lo que sien- 
ten,* se esplican con ignorancias, anfibologías j 
subterfugios, para solo hablar y no decir nada. 
Mo entro en cuenta de estos temores, porque no 
soy tan malicioso, que llevando su confidente las 
contestaciones podi*ian pasar antes por la vista 
der Sr. Iturbide, suprimir los perjudiciales y 
entregar los favorables. 

„ i Cómo quiere Y, B. que nadie tenga el 
lieroismo de informar la verdad, temiendo sure«- 
sentimiento, y que lo arruine cuando vuelva ? Hé 
aqui el motivo por que las leyes de España no 
quieren que so residencie ningún virey hasta que 
se -liaya separado totalmente del mando, y aun 
del reino. Muchos toman el partido de hablar 
sin decir nada : otros algo timoratos retratan al 
sugeto de medio {lerfil por el lado que tiene el 
ojo bueno ; y otros é mny pusilánimes, ó criatu- 
ras del sugeto á quien se residencia, ó especta- 
dores de sus gracias, 6 naturalmente lisongeros, 
hacen un panegírico que le merezca la canoniza- 
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'cion. Desde ahora» si me ñiese permitído, ánan- 
ciaria de donde y de quienes irán informes equi* 
TOCOS ó decisivamente lisongeros. Si hay alguno 
tan valeroso que se atreva á deeir la verdad» ade« 
mas de qu^ queda espuesto á los furores del ofen« 
dido» ínterin que se ie presenta ocasión de aniqui- 
larlo» lo desacredita sacándole hasta los pecado» 
veniales ; y dicen él y todos sus protectores» que 
es un díscolo y un insurgente ; acusación favorita 
dol dia : no se lo hace aprecio» porque preponde- 
ran á su informe los de todos los demás. Esto 
-último que digo k V. B.» no» no son puras conge* 
turas ; pudria citar en comprobación un aviso 
que me comunican de esa ciudad con motivo de 
-la representación hecha contra el Sr. Iturbide 
sobre el pi*estamo forzoso ; la cual se rae atri* 
'liuye á míy en el que literalmente me dicen : ^<so 
cree que el Sr. Iturbide volverá al Bagia« • • • Si 
"vtielvc á su comandancia» Y. será uno de tos que 
mas aborrecerá ; y como el poder de los coman- 
dantes es absoluto, cuide V. de que no lo calum- 
nie." Por esto mismo habia pensado representar 
á V. E. á efecto de que previniera al Sr. Iturbide» 
que en ctialquiera cosa que sobre mi se ofreciera» 
diera cuenta áesa su¡)erioridad : lo suspendí por- 
que no se me calificase de cabiloso y pusilánime : 
mas aun porque yo soy realista por principios y 
'lio por utilidad» á nadie temo. 

4 
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.^, El tercer embarazo, que es una emanación 
ó consecuencia del anterior^ es que aunque el Sr. 
Iturbide tiene muchos enemigos ó quejosos, tiene 
protectores de altft gerarquia interesados en sus 
aprovechamientos. Va uno, pues, a luchar, si in- 
forma la verdad, contra poderosos rivales que lo 
pueden perder. 

„ El cuarto j %áItimo embarazo para roi 
principalmente es, que yo por desgracia soy im 
hombre lleno de defectos : ¿ cómo me atreveré á 
sindicar á mi prógimo ? Acaso y sin acaso, yo 
soy el que menos cumple con su obligación ; do 
modo que si se abriera residencia contra mí, y el 
Sr. Iturbide fuera el acusador, me confundiría. 

„ ¡ Pero qué ! ¿ estos motives de patria, afec- 
ción, temores y espectativas de que se me cubran 
mis defectos, deberán preponderar en mi corazón 
«^ la ñdelidad que debo á Y. E.^ que se fía de mi : 
al rey á quien interena saber las cosas para reme- 
diarlas : á la patria que gime, y solo aguarda (|ue 
^e revele la verdad para aliviar un algo los infini- 
tos males que la aquejan ? ¿ Caeré yo en la lasi- 
tud mas detestable y criminal de callar la verdad 
por unos viles y miserables motivos ? No, Sr. 
Escmo., estoy resuelto á perecer antes que incu- 
rir en semejante defecto. Tengo yá cerca de 
eincuenta años, y tan quebrantado de salud, que 
,110 espero durar cinco años : se me ha embotado 



I» ambición : nanea he sido agitado de la codicia^ ; 
el odio y la envidia son para mi unas pasiones 
desconocidas» porque no las sufre la grandeza de 
mi alma : ¿ qué aventuro, pues» en decir lo que 
siento? Nada. Vengan sobre mi males de cual- 
quiera clase ; conjúrense contra mi todos los po- 
derosos que protegen al Sr« Iturbide ; yo he de 
hablar las verdades que sé ó he oido decir en el 
mismo orden de certeza» probabilidad ó incerti- 
dumbre que las poseo ; j V« £• hará el uso que 
le parezca-de mi informe^vó la condenarán! fuego. 
El espíritu de sinceridad me anima : no cuido de 
resultas» estimas ni odios. Evacuaré» pues» los 
ramos de conducta del Sr. Iturbide» por el misma 
érden que Y. E. me los propone. 

»» Tres épocas» por decirlo asi» podemos dis- 
tinguir de la vida del Sr* Iturbide : la precedente 
ala insurrección : laque» comenzada esta» militó 
bajo las órdenes de distinguidos gefes ; y la últi- 
ma en que se le nombró comandante general de 
esta provincia» y de ahí general del egército del 
Norte. La primera fué escelente; le conozco 
desde joven» porque nuestras familias su trataban 
intimamente ; buena educación sobre un talento 
luminoso : bellas modalidades » y en fin» un con- 
junto feliz de apreciables cualidades sociales y 
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religiosas, que le merecieron la estimación de 
yailadolidy nuestra patria común. 

yf Cuando se desple^ el estandarte de la re-^ 
lielion, manifestó una adhesión particular á la 
justa causa ; detestó la perfidia, y se consagró al 
servicio del i'ey. Por solo este hecho merece el 
Sr. Iturbidc los mayores elogios ; la considera» 
cion del soberano, y la gratitud de muchos que 
ahora le sindican con tanta acritud ; pues que en 
parte á él le debieron la vida. £n efecto, es 
cosa admirable ver á un joven de las bellas é in- 
teresantes circunstancias del Sr« Iturbide, que^ 
hubiera representado uno de los principales pa- 
peles en la insurrección ; posponer hasta su mis- 
ma gloria k la defensa de la justicia, y escaparse 
éel común contagio. 

„ Desde el principio de esa su segunda época 
manifestó el Sr. Iturbide grande» dísposiciunes 
para la milicia, valor, astucia, vigilancia, y aque- 
lla sublime intrepidez propia de ias almas gran- 
des, que parece locura á los Pa^eniones, y cosa 
muy corriente á los Alejandros. Entonces fué 
cuando sorprendió á Albino García, formidable 
yá en el Bagío : cuamlo tomó |)or asalto á Yu» 
rira : cuando con un puñado de hombres desalojó 
la multitud de rebeldes que bajo la conducta de 
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Moretes y Matamoros circundaban las montañas 
de Yalladolid. J\nnguna otra pasión le ammaba 
que el amar al rey y el incremento de 9u gloria : 
¡ ojala si hubiera continuado hasta el día» y que 
no hubiese dado lugar á otras pasiones degra- 
dantes : él habría merecido el aprecio de la Amé» 
rica, y seria el honor de' nuestra patría ! Pero, 
¡ oh (|ué débiles é inconstantes son las virtudes 
humanas ! Al Sr. Iturbide le sucedió lo que á 
algunos emperadores Romanos ; admirables en 
los principios de su gobierno,, y detestables des-^ 
pues. Mucha cuenta le habria tenido morirse, 
antes de entrar en su tercera época: habria con* 
servado su gloria y buen nombre, y la gratitud de 
todas las generaciones. 

,9 Acaso deslumhrado el Sr. Iturbide con Fas 
graduaciones y ascensos que le dio el gobierno, 
elevándole desde teniente hasta coronel, con la 
misma rapidez que habían tenido sus gloriosas 
acciones, cambió de carácter y dé corazón : trató 
de elevarse inmaturamente, y para ello dicen qve 
no perdonó intriga contra el Sr. (xarcía Conde, y 
el Sr. Llanos ; á quienes (dicen también) tachó 
de poco espertos, y se atribuyó las victorias rc- 
pni*tadas bajo de su mando. Sea lo que fuere és 
esto, loque sí vimos fué, que le sucedió al primero 

«u el mando de esta provincia, y luego al otro en 

4 # 
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el comando del egército del Norte. Desde este 
instante se apoderaron del Sr. Iturbide otros sen- 
tímíentoSf y se propuso otras miras muy contra^ 
rias de los que y las que antes le habían hecho 
operar. ^ Cuál fué entonces su conducta poli* 
tica? Examinémosla. 

,9 El arte de bien gobernar los pueblos y 
hacerlos felices, es lo que llamamos politicay y 
podemos añadir por las circunstancias del día, el 
arte de atraer los corazones á la justa causa del 
péy, y confirmar á los yá adheridos en el amop 
que tienen á S. M. De esta regla se ha separado 
el Sr. Iturbide en todas sus partes. Probémosla 
eon hechos. Sin justicia no hay buen gobleriio. 
El Sr. Iturbide casi oo la ha guardado con nadie : 
ha castigado á muchos sin motivo. Entre otros 
egemplares citaré por primero al capitán Ma^ 
lagon^ y al P. Calvan de Celaya : los tuvo 
aquí presos cerca ó mas de ocho meses^ porque el 
primero dyo que vendería sus armas en Queréta- 
Fo ; y el segundo que habían herido al Sr. Itur- 
Itide, qué sé yo en que acción. Ahí está su causa : 
y me sugeto á cualquiera pena si resulta otra 
eosa: al primero le costó la vida y la ruina de su 
familia. Por segundo egemplo citaré la multitud 
de mugeres que trajo presas do Pénjamo, á las 
^ue ni se les ha instruido causa^ ni héchoseies 
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eargo alguno :. las mas son tan inocentes comtr 
Abel : llevan cerca de dos años de prisión. Por 
tercero citaré » un D. José Marta Caniacho» do 
aquí, á quien tuvo pfeso sin causa porción de 
tiempo. Por cuarto citaré la orden que dio, para 
que las mugeres é hijos de los insurgentes que 
habitaban ios pueblos ñeles, se fueran con ellos 
bajo pena de la vida. Esto me consta» y gene<» 
raímente he oido decir, que se conduce en todo 
con despotismo. Ello es^ Sr. Escmo., que en la 
prosecución de las causas y castigo de los rebel* 
des, enteramente se apartaba de los reglamentos 
superiores formados por V. E. y por el Escmot 
Sr. Venégas. Por esto, y por lo que luego diré, 
es tai el terror que el Sr. Iturbide ha infundido á 
los pueblof fiele8,.que no hay hombre que no tema 
su venida. ¡Qué lejos ha estado de guardan 
aquel humanísimo capítulo II. de la instrucción 
que dio Y. E. para esta provincia, en que dice 
entre otras cosas : «< y tratando á los soldados yk 
paisanos con dulzura é indulgencia mezclada con 
decorosa firmeza !'' 

„ No pueden ser felices los pueblos si adema» 
de guardarles justicia no se pi*otege su agricul- 
tura, comercio y minería, como dice V. E. en el 
párrafo 21 de su instrucción antedicha. El Sr, 
Iturbide lejos, de pr^oteger ha destruido, todoa 
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fstos ramos : d primero saqueando las Iiaciendas 
de los vasallos no solamente fieles, sino de distin- 
guidos servicios* Diganln si no las haciendas 
del Copal, Mendoza, el Molino, segtin me ban 
dicho, pertenecientes á los Sre«. Galvez, Otero y 
Crespo* Bien sé que se pretestó estenuar á los 
rebeldes; pero en sustanda ha sido acabar con 
los fieles* Ha quemado haciendas, j dado con 
esto mal egemplo á los rebeldes* Hase tomado 
los ganados de ellas, é imposibilitado el futuro 
cultivo* Habiendo prometido custodiar los here- 
dades con Ja compañía rústico-volante, no lo ha 
verificado* 

„ Ha destruido el comercio porque como S* 
Sría* no solamente se hizo comerciante sino mo- 
nopolista del comercio ; poniendo comitentes en 
todos los lugares, déte nia los coniboyes : venia el 
azúcar, la lana, el aceite y cigarros del Sr. Itur- 
bide : para conducirlos, dicen generalmente, que 
fingía espediciones del real servicio. 

„ Ha coadyuvado á la destrucción de la nir- 
neria con su compra de platas ; pues para com- 
prarlas á bajo precio adelantaba á sus comitentes 
somas considerables, y en el camino á pretcsto de 
las urgencias de la tropa, quitaba el dinero á to- 
dos los comboyados, y repartia la ta^a como lo 
parecía* Los accionistas dieron en traer su úi- 
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Beraen barriles j y sabiéndolo el Sr. Iturbide ahí 
en Irapuato, hizo salir el comboy hasta Arandas» 
y de ahí lo revolvió, registró todo, y tomó el di- 
nero que quiso. El dinero que pedia aqui con 
urgencia, para cuya colectación se sacaba á los 
vecinos el preciso para el laborío de sus minas y 
haciendas^ muchas veces se revolvía de la calzada^ 
é iba á casa de su comitente, en donde yá los po« 
bres mineros habían malbaratado su plata. A los. 
que le' quitaba el dinero les daba libramientos con- 
tra estas cajas, sabiendo bien que no podían pagar*- 
lo por entonces. Infóraese Y. £• de la plata que 
se ha introducido en esa casa de moneda, bajo et 
nombre del caballero Mosso, y confirmará lo que 
digo. Es imposible, Sr. Escmo., que yo historia 
menudamente todos los hechos justificantes de mi 
proposición, sería preciso escribir un volumen : 
baste lo dicho y lo que rápidamente diré de lo que 
me falta, para que Y. E. forme idea de las cosas. 
M En lo que menos ha pensado et Sr. Itur- 
bide, es en conciliar los ánimos : yo entiendo que 
mas insurgentes ha hecho con sus manejos, que 
los que ha destruido con su tropa. No solamente 
á los individuos, sino á las corporaciones mas dis- . 
tinguidas ha tratado con e^ mas alto desprecio. 
Sí los pobres cabildos de León, Sílao y Gnaná« 
juato pudieran hablar con libertad, oiría Y, E.. 
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líos desprecios 7 ultrages que han sufrido. Em 
muy ft*ecuente en su boca decir^ que entraria & 
degüello en tal ó tal lugar por cualquier cosa* 
Aun á los sugetos beneméritos que servían al rey 
bajo de sus órdenes» ios estropeaba y removía á 
su antojo, cuando no iban con sus ideas. Pre- 
gunte V. E. por qué removió al Sr« conde d% 
Gal vez de la comandancia de León : por qué al 
6r. Castro de la de Guanajuato ; y por qué ha* 
bría removido, si hubiese podido, á Guizarnote'^ - 
gui de Celaya : porque le replicaban ;,.porque no • 
le auxiliaban en sus comercios, y porque no eran 
esclavos de su voluntad. £n fin, ¿ para qué me 
he de cansar en menudencias ? Diré solo por 
tonclusion, que no hay un solo hombre en^ la pro- 
vincia fuera de sus críaturas^ que lo quiera : todo 
•1 mundo se queja amargamente ; de modo que 
euando se 'publicó ¿u remoción, pensaron en hacer- 
una misa de gracias* . 

„ Si la conducta política ha sido mala, la 
civil no puede. haber sido buena* Toca á.esta en 
particular, el orden interior de los pueblos. El 
Sn Iturbide-se ha ingerido en todo, ha dispuesto 
de loS;Caudales públicos y de los particulares, 
hasta quese le mandó acordarse con el Sr. Inten- 
dente. Ha publicado leyes sin autoridad : ha 
derogado, ó qué sé yo si diga despreciado lacb 



85 



leyes^y. órdenes de ese auperíur gobierno* Se ba 
ingerido en asuntos t\ue no son de su pertenencia* 
Por último* ha hecho de un soberano, pero no 
justo y amante de sus pueblos, sino de sus conve- 
niencias ; sus enemigos le tíaman elPigmaíeonde 
la América. 

,9 En cuanto á su conducta militar, es público 
y notorio que sus tropas no tienen disciplina ni 
subordinación : que á pesar de haberse sacado 
de solas estas cajas reales un millón y cerca de 
trescientos mil pesos, están deshabilitadas : que 
las guarniciones de los pueblos están aniquiladas, 
incapaces de defender sus campos y ganados. 
Vaya un egcm{>lo : Silao, ruando entrú el Sr« 
Ilurbide, tenia 200 ^hombres de caballería ; en el 
dia no tiene ni 100. Se les ha sacado para Cha« 
macuero y otroa, lugares á perec^MKLos insur- 
gentes nos han atacado y causaüo millones de 
malea: su Sría. nos liá sacado las guarniciones» 
y que se ha salido del Bagio. Se dice, pero yo 
no lo sé, que ha faltado á las combinaciones con 
el Sn Negrcte. 

„ Si V. E« qiiiere saber bien todas estas 
cosas, no se las pregunte á los tímidos del Bagio, 
sino al Kscmo. Sr. D. José de la Cruz, al Sr. 
ObisiK) de Guadalajara, de quien tengo una carta 
en que se esplica con amargura ; al Sr. Obispo 



"do Valladolid, de quien tengo otra carta én qué 
me dice, con relación al Sr. Iturbide, que el qii6 
pensaba saliese melón salió calabaza: pregunte 
V. E, á los vecinos y corporaciones de las pro- 
vincias lioiitrofes á ía nuestra. Mas aseguro á 
y. E. que si el 2Sr. Iturbide se fuera á España, y 
se pusieran edictos convocando acusadores y que^ 
jas, no habría ^nio que no lo fuera, esceptuando 
los suyos. 

„ I Se dirá acaso, acaso, qut es por un esiito 
ritu de insurgencia ? No es asi : ahí tiene V. £#• 
á los Sres. Orrantia, Castro, Monsalve, Linares^ 
Negrote, &c. &c., amadtts de todos los pueblos. 
Lo que se aborrece es el des|M)tisino, el orgullo, 
el espíijitu de devastación por hacer su negocio ^ 
no la subordinación y el celo [K>r la justa causa» 
Ninguno ha sido mas severo contra los insurgen- 
tes que el caballero Guizarnotegui, y le ha llorado 
Celaya porque era liumbre integro, y no estoi^- 
sionaba para comerciar. 

„ Supuesto lo i-elacionado, no puede haber 
en el Sr. Iturbide un fondo sólido de cristianidad^ 
porque este es incompatible con la inhumanidad 
y demás escesos ffue he referido ¡íor mayor : digo 
en el fondo, porque en lo estertor si le he visto 
oir misa, resar el rosario aunque sea la una de la 
mañana, en voz alta que le oigan los soldados y 
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domésticoA ; y me aseguran qae confiesa y c«« 
nuigá amenudo. Esto yo no lo entiendo y no 
puedo esplicarlo mas que con decir^ que nos alí« 
mentamos de contradictorios. 

j» Por conclusión aseguro á V. E. que toda 
esta provincia está aniquilada, casi para espirar, 
sin agricultura» sin comercio y sin minería : y lo 
peor de todo, sin esperanza de remedio si las co- 
icas siguen como hasta aquí ; es decir, bajo el 
sistema que siguia el 8r. Itnrbide. Al sistema 6 
su conducta únicamente debemos atribuir las des- 
gracias '; pues los insurgentes no son en mayor 
número de lo que eran cuando entró á la coman- 
dancia. Ahora en los tres meses que hace esta 
ausente el Sr. Iturbide, hemos tenido algún alivio; 
pues los infatigables tres ó cuatro comandantes 
del Bagio, solo se han dedicado á perseguir á los 
rebeldes, y no á tomboyar isus mercancías. A V* 
E. no se le ha informado 4a verdad : los partes 
tanto de las espediciones como de la guarnición 
de los lugares, siempre van 6 han ido desfigura- 
dos. Las desgracias que tuvimos el S5 de Agosto 
próximo pasado, vinieron, de habernos sacado 
gran parte de la guarnición el 13 del mismo mes» 
y creo que á V. E. se le quiso dar á entendert 
acompañándole el estado de la fuerza de aquí» 

del l^« del mismo mes, que estaba completa* Yó 

5 
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ge que ftrfiiones perdidas se han dado por gana» 
das» y oblíjs^ndpse á un comandante local á que 
mude el parte : yo sé, y sabe todo el mundiií, que 
la fuerza imaginaria se ha puesto como efectiva. 
A este tenor han sido todas las cosas. 

9, Fuera de esto que he referido, hay ó diceUf 
mucho más, de que no puedo salir garante. Como 
por egemplo, de entrar anunciando á su compa- 
ñero de comercio» el saqueo de un pueblo para 
comprar ios efectos, y de abi revenderlos : come 
lo de haber vendido k otro su compañero, que es 
^ectr á si mismo, el maiz de Mendoza á cuatro 
Teales fanega, y revenderlo á dos pesos : como el 
de a^na infidencia en la corrcspendencia pública, 
pues dicen que han venido cartas abiertas : que la 
llave ó candado de la balija ha venido faldeado ; y 
que en fin, el Sr. Iturbide está instruido de lo 
mas reservado ; y aseguran que yá ha habido sus 
reconvenciones entre los administradores del cor- 
reo. Son muchos crímenes estos para que yo lo 
crea ; pero esta voz es muy común* 

„ Be concluido, Sr. Bscmo., esponiéndote 
lo que sé y he oido decir ; solo me resta asegurar 
Á V. E. que yo no aborrezco al Sr. Iturbide ; 
quisiera tanto como S. S. que las cosas no fueran 
como se dicen, y 'ser yo el primero que tributara 
elogios á su conducta ; pero amo al público, y ne 
4ttiero coadyuvar á sus desgracias ocultando la 



veniad. Si en algo me hubiere escedído^.suplico ( 
V.. E« roe disimule y rompa mi informe : jaraa9 
Habría yo dicho cosa alguna si V* E. no me hu» 
biera estrechado con su superior oficia : sé que 
seré victima de la verdad f pero sufriré con resiga 
Ilación.. 

9f Dios guarde á Y. E» muchos años. Uua» 
Biyuato 8 de Julio de 18L^ — Escmo. Sr.---J9r. 
Jintaniú Labarneia. — Escmo. Sr. D. Félix María 
CaUeja, virey de Nueva^ España/' 

Por el tenor de este informe se infiere el vali^ 
miento que Iturbide tenia con el tirano Callejas^ 
y cuales debían ser sus crímenes cuando obligaba 
á 80 mismo protector á proceder contra él, pt» 
diendo informes a los realistas de reputación coma^ 
Lavarrieta ; en consecuencia de estos reclamos 
se hallaba detenido Iturbide en Mégico de simple 
coronel de miliciaSf sin mando, ni poder, ni consi- 
deración, ni concepto alguno ; vivía solo entre» 
gado al juego^ que es una de sus favoritas pasio^ 
aesy y abandonado á sus vergonzosos amores» 



Motivos de la Elección de Iturbide^ 

Parecerá sin duda una imprudencia imperdo- 
nable á los serviles^ haber puesto por agente suyo 
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á Qn hombre tan desconceptuado, tan pcrverfb y 
tan malvado ; pero tuvieron presentes las consi- 
deraciones poderosas que la esperiencia acredita» 
j que en efecto fueron muy eficaces. La primera : 
que ios Americanos son dóciles, fáciles á deponer 
el espíritu de venganza, y á perdonar cualquiera 
agravio cuando se les kace un beneficio, y nin- 
guno mayor para ellos que el de hacer la inde- 
pendencia. Segunda : que nunca Iturbide hacia 
nada por el interés de la patria y el establecí- 
miento de la libertad : que en todo trance seria 
siempre el firme apoyo del despotismo, único ob* 
geto de sus votos f que visitarla conventos de 
monjas, besana la mano k- les frailes, y seguiría 
en todo ei plan que se propuso Fernando VII. én 
él año de 14 : la tercera, que la profunda hipo- 
cresia de Iturbide, su artera política, su conoci- 
miento del terreno, su buena presencia, y sus 
modales agradables cautivarían á la plebe igno- 
rante, disimulando y aun oscureciendo su conducta 
pasada con el brillante prestigio de la indepen- 
dencia y libertad, como en efecto así se verifico. 
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Mardúbras de los Serviles y Mira$ ie 

Iturbide. 

Provistos yá los serviles' dé agente, trataron 
dt^ comenzar á maniobrar y buscar prosélitos* 
Vn personage dé Mégico á pretesto de asuntos 
con los Manilos^ partió á Guadalajara á ponéra<^ 
de acuerdo con el Sr. Cruas y Ncgrete, con lo 
que aseguraron las provincias internas de Mégr* 
co. Iturbide que hástá entonces habia llevadd 
una vida privada, sin querer mezclarse en ningún 
i^unto público, y que acaso estaba resentido por-* 
que no lo babian distinguido romo merecían m» 
criminales servicio»: pues -él- era coroneh cuando 
á otros menos tiranos ios habia premiado la Es* 
paña con cruces de distinción, despachos de brí-' 
gadieres, mariscales de campo &c«^ admitió el en* 
cargo, preponiéndose yk en su perverso coi*ázon * 
engañar á los Españoles y. á los Americanos. 
Consultó este negocio con su rubia Aspasia, de 
quren hemos hablado. Esta le aconsejó que dé 
ninguna manera proclamase el plan según se la 
hablan dado en la Profesa, sino que le vanase to- 
do lo que hablara de reposición de inquisición, y 
de restablecimiento absoluto del sistema de gobier- 
no conforme estaba en el año de 808. La razoíK 

5 « 
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en que se. apoyaba era la mas exacta que podría 
darse^ pues los Criollos y Españoles liberales, lo 
decia, no convendrán en un plan en que no se ve 
otra cosa que las ideas de los serviles. Es preci- 
so contemporizar con unos y otros, y por lo mis- 
mo conviene que en el plan ni se exaspere abier- 
tamente á los liberales, ni se les quite toda espe- 
ranza á los serviles* Convencido de esta reflex- 
ión Iturbide, le propuso al Ldo. Zozayaquc varia- 
re el plan con arreglo á aquellas ideas, Zozaya 
por su natural disipación principalmente en el jue- 
go, retardaba el desempeño del encargo de Iturbi- 
' de# por lo que enfadado este, le propuso el mismo 
proyecto al Ldo. D. Juan José Espinosa de los 
Mont^Tos, quien en efecto lo varió según corre 
hoy y se proclamó en Iguala. Yeriñcada la re- 
forma del plan, sin que supieran nada los autores 
de la Profesa, se dispuso Iturbide á comenzar su 
obra, y con este* obgeto pretendió repentinamente 
la comandancia de las provincias del Sur, que no 
podia servir su antiguo comandante Armijo, por 
enfermedad. Los serviles pusieron bajo la custo- 
dia de Iturbide 700,000 pesos, á pretesto do que 
los condugera al puerto de Acapulco, perteneciente 
B su comandancia, para que los entregara á los 
Manilos, y asi se puso en camino con este auxilio. 
La orden circular que espedió el gobierno de 
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Mégico cuando supo su levantamiento^ da en subs< 
tancia una idea de todo lo dicho.^ 



Obgeto de loa Serviles para conseguir 
su empresa, y consideraciones que 
tuvieron para llamar al rey de 
España. 

£1 resultado de todo era que Iturbide derro- 
tara á Guerrero, único gefe de patriotas de con- 
sideración que habia quedado en las provincias 
mismas del Sur. Derrotado este, hacerse Itur- 
bide cabeza de partido ó un insurgente servil de 
nuevo cuño j especie. Neutralizadas todas las 
pequeñas masas de patriotas, ó sofocadas por el 
partido de Iturbide, y con la voz que diera de in- 
dependencia, llegar á reunir las opiniones en solo 
él y sus planes. £1 de Iguala aunque llamaba al 
rey de España á serlo en Mégico, no por eso lo 
consideraban capaz de alarmar los ánimos : lo 
primero porque Hidalgo, Allende y los demás hé- 
roes que principiaron prácticamente la revolución^ 
y los conspiradores de Yailadolid del año de 808^ 
para dar crédito á su proyecto, esparcieron la 
voz de que solo trataban de conservar la América 

Wétae la noU 5. 
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integra para Fernando VIÍ.» cortando todacomir- 
nicacion con Enpaña, para evitar que seintrodu» 
geran emisarios Franceses» y por este camino se 
apoderara su nación de\Nueva Fspaña, así como 
había dominado á la Península. £1 pueblo bajo 
se alucinaba con^ est^s ideas, j^ los hombres (té 
laces conocian que aquella voz.no era mas que un 
pretcsto, con obgcttode que el pueblo en efecto se 
alucinara, y aun los Españoles, ó por lo menos no 
opusieran tanta resisten( ia, introduciendo entre 
ellos mismos la división de opiniones. Del mis- 
mo modo discurrieron los serviles acerca del plan 
de Iguala; pues aunque se llamaba al rey creian 
que los Americanos lo atrilniirían á un protesto 
especioso de que se valia Iturbide para consolidar 
las opiniones, así como Ihibian usado de él, aun«- 
que con poco suceso, lo» primeros patriotas. 

Lo segundo que los animó á llamar al rey, . 
fué el saber que muchos Americanos ¡lustrados, 
inclusos los diputados mas liberales que fueron á 
España en las últimas Cortes^ estaban intimad- 
mente persuadidos, -y no llevaban otras miras que 
pedir al Congreso la independencia de Mégico, 
bajo los auspicios de un infcinte de la dinastía de 
los Borbones, para que viniese á reinar en la an- 
tigua Anahuac, único arbitrio con que pensaban 
verificar su emancipación sin guerras, sin dispu» 
tas^ sin miras ambiciosas de los particulares, 
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jirincipalmente comandantes de armas ; y por 41^ 
tímoy sin dar lugar á la anar^iia que supontao 
consiguiente á la diversidad de opíníones^n casa 
que Megico se hiciese independiente por fuerza^ 
y quisiese dictarse su forma de gobierno* 



Salida ii SurMde para el SUr.. 

Puesto Iturbide en camino con su th>pa y 
dinero, atravesé las provincias del Sur de Mé- 
gico, llamadas alli simplemente tierra caliente^ 
porque en efecto lo es demasiado, y por consl- 
guíente malsano para todos los que no son nativos 
de ella, j mas para los de tierras frías. Esta 
ventaja lia sido siempre muy favorable á los pa- 
triotas de aquef rumbo, porque ellos, estando arli* 
matados, no padecen ías enfermedades que por lo 
regular atacan á las tropas forasteras. Llega 
Iturbide al territorio de Guerrero, hace algunas 
tentativas hostiles contra él (pues yá dige que el 
fin era acabarlo, por ser el único de considera^ 
cion que habia quedado}; le salen mal sus planes, 
pierde mucha gente en estos ensayos, y asi cono- 
rió que el aniquilar á Guerrero no era empresa 
tan iacil y tan pronta como se lo habia figurado, 
) que la demora en proclamar el plan era venta- 
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in-íncípalmente comandantes de armas ; y por uIt 
timo, sin dar lugar á la anar^iia que suponmn 
consiguiente á la diversidad de opiníones^jsn casa 
que Megico se hiciese independiente por fuerza^ 
y quisiese dictarse su forma de gobierno* 
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iosa á los liberales adictos á la Constitución. Im>> 
pelido ae esta consideración, y viendo por otra 
parte la pérdida de su fortuna si no conseguia su 
empresa, 6 lo derrotaba Guerrero ; determino 
Talerse del engaño j de la seducción, para ener- 
var, y aun si era posible, convertir á su favor la 
fuerza de aquel general; Estas ban sido siempre 
las armas de Iturbide, jamas ha presentado una 
acción, j desempeftádola como un buen militar : 
aunque es atrevido, no tiene táctica ni conoci- 
mientos ; donde no hay lugar al soborno, á la in- 
triga y á la maldad, no ha podido nunca manio- 
brar* Estas eran las armas con que habia trinn-- 
f^úa de los. incautos patriotas* Se valia de sus. 
parientes y amigos, á quienes ganaba con dinero 
para que les dieran bailes y diversiones en para-, 
ges que consideraban seguros, y cuando mas des- 
cuidados estaban los sorprendía, y después remitia^ 
los partes ahi-sonantes y ponderados, en que de- 
tallaba las acciones como si fuesen el resultado de 
la pericia militar, del valor mas heroico, y de las 
combinaciones mas prudentes*. 
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Ikrrota de Guerrero frustrada^ pro» 
puestas de Iturbide á este^ y cartas 
de ambos» 

Frustrada la derrota de Guerrero, como he 
dicho, le escribió una carta convidándolo p^ra él 
sistema de independencia liajo el plan de Iguala, 
Aquel le contesta una sabia carta, en que brilla el 
patriotismo mas acendrado y las ideas mas libe- 
rales, y á la que no pudo x}on testar Iturbide sino 
con otra enfática misteriosa, y que nada propone 
en sustancia, invitando á Guerrero para una en- 
trevista* Si Iturbide hubiera tratado de buena 
fé, si hubiera querido la independencia y libertad 
del reino, nada era mas natural que haber conve» 
Tiido en todo con las ideas de Guerrero en sa 
carta ; de suerte, que con dos palabras que hu* 
bi^ra pronunciado, conviniendo con sus propues- 
tas, yá no había mas que tratar, sino obrar los dos 
de acuerdo á un mismo fin. Guerrero en su carta 
que siempre le hará un honor inmortal, le espone 
que él ha peleado por la libertad de su patria» 
para eximirla del yugo Español, y que á cuaK- 
quiera proposición que no se dirija á este obgcto» 
no puede responder sino en el campo de batalla. 
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Captas de 1o$ Srips. genérales Tí. Jlgiifdilí 
Iturbide, y D. Vicente Guerrero. 

Chtíiloiitlan \0 de Enero de 1821. 

Muy Sr« inio : las noticias que yá tenia clel 
buen carácter é intenciones de V,, y «¡ue me ha 
con6rnia(!o D. Juan Davis Bíaclburn, y ultima* 
mente el teniente coronel D. Francisco Antonio 
Berdejo, me estimulan á tomar la pluma en favol* 
de V. mismo y del bien de la pátriu. 

Sin andar con preámbulos que no son del 
casoy hablaré con la Tranqueza que es inseparable 
do mi carácter ¡n.8;enuo. Soy interesado como el 
que roas en el bien de esta Nueva-España, país 
CTi queyComo V, sabe, lie nacido, y debo procurar 
por todos medios su felicidad. 

V. está en el raso de contribuir á ella de un 
modo muy particular, y es cesando las hostilida- 
úeAf y 8up:etándose con las tropas de su car^^) á 
las órdenes del gobierno ; en el concepto de que 
yo dejaré á T. el mando de su fuerza, y aun lo 
proporcionaré algunos auxilios para la subsisten- 
cia de ella. 

Esta medida es en consideración á que ha- 
biendo yá marchado nuestros representantes al 
Congreso de la Península^ poseídos de las ideas 
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tuM grandes de patriotismo y de Kberalidadf ma* 
^ ' nife-starán con energía todo cuanto nos es conve^ 
niente ; entre otras cosas, él que todos loshyps 
del país, sin distinción alguna, entren en el goce 
de ciudadliiios, y tal ve» que venga á Mégico, yi 
*!e no puede ser nuestro soberano el Sr. D. Fer- 
mdn VILy su augusto hermano el Sr. D. Carlos» 
ó D. Francisco de Paula; pero cuando esto no 
sea, persuádase Y. que nada omitirán de cuanto 
sea conducente á la mas completa felicidad de 
nuestra patria. Mas si contra lo que es dé espe» 
rarse no i^e nos hiciese justicia, yo seré el primero 
en contribuir con mi espada, con mi fortuna y con 
cuanto pueday á defender nuestros derechos : y 
lo juro á y. y á la fa2 de todo el mundo, bajo la 
¿palabra de honor en que puedo Y. fiar, porque 
nunca la he quebrantado, ni la quebrantaré jamas. 
Dige antes que no esjiero que se falte á la 
justicia en el Congreso, porque en España reinan 
lioy las ideas liberales, que conceden á los hom- 
bres todos sus derechos ; y se asegura en cartas 
muy recientes, que Fernando VIL el grande no 
ha querido que en las Cortes se decidan reformas 
de religiones, y otros puntos de esta importancia, 
hasta tanto no lleguen nuestros representantes, lo 
que manifiesta con claridad que estos paiscs le. 
merecen á S. M. el debido aprecio. Yá sabrá Y. 
también como por los mismos principios han sido 

6 



60 

puestos en libertad los principales caudillos del 
partido de V. que so liaiiaban presos, D. Ignacio ' ' 
Uayon, D. Sisto Verdusco, D. Nicolás Brabo^ 
&c. Si V. quisiese enviar algún sugeto qtie me- 
rezca su confianza para que bable conñiígo y se 
imponga á fondo de muchas cosas de las noticias 
que podré darle, y de mí modo de pensar, puede 
y. dirigirle por Chilpancíngó, que si no hubiese 
llegado yo, allí me espera, que no será mucho 
tiempo lo que tenga que aguardar : y para que lo 
yerifique libremente, y pase mas adelante hasta 
encontrarme, si gusta, le acompaño «I ^pasaporte 
adjunto ; bien >entendido de que aunque sea D, 
Picolas Catalán, D. "Francisco Hernández, D. 
José Figuéroa, D. Ignacio Vita, ó cualquiera 
otro individuo de los mas allegados á V., volverá 
•libre á unirse, aun cuando no le acomoden las 
proposiciones mías. 

Supongo que V« no inferirá de ninguna ma- 
nera, que esta carta es por otros principios, ni 
tiene otro móvil que el que le he manifestado : 
«porqne las pequedas ventajas que V. ha logrado, 
de que yá tengo noticia, no pueden poner en in« 
quietud mi espíritu, principalmente cuando tengo 
tropa sobrada de que disponer, y que si quisiese 
me vendría mas de la capital : sirviendo á V. de 
prueba de esta verdad, el que una fuerte sección 
iha marchado yá por Tlocotepec, al mando dd 
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teniente coronel D. Francisco Antonio Berdejo, y 
yo ron otra iré por el camino de Teloloapan, úer* 
jando todos los puntos fortificados con sobrada 
fuerza, y dos secciones sobre D, Pedro Aiquisira. 

£1 teniente coronel Berdejo va á tomar el 
mando que tenía el Sr. Moya* y le he prevenido 
que si y. entra en conte^^taciones^ suspenda toda 
operación contra las tropail de V. el tiempo nece- 
sario, hasta saber su resolución : todo lo. que le 
servirá de gobierno. . 

Si V» oy& con imparcialidad mis razones^ 
seguro de que no soy capaz^ de faltar en lo mas 
mínimo, porque esto seria contra mi honor, que 
es la prenda que mas estimo, no di^do que entrará 
en el partido que le propongo, pues tiene talento 
sobrado para persuadirse de la solidez de estos 
convencimientos. 

El Sr.. Dios de los egércitos me conceda este 
placer; y Y. entretanto disponga de mi buena 
voluntad, seguro de que le complacerá en cuanto 
sea compatible con su deber, su atento servidor 
que le estima y S. M. B.-^Jgmtin de Iturbide.^^ 
&r. D. Vicente Guerrero. 
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Jtespuesta dada á la primera Carta det 

* 

Sr. Ittirbide. 

Sr. D. Agustín Iturbide. — ^Muy Si*, mío : 
Hastii esta fecha llegó á mis manos la atenta caria 
de y, de 10 del corriente ; y como en ella me in- 
sinúa qae el bien de la'patria y el mió le lian-esti- 
mulado k ponérmela» roaniflestaré los sentimientos 
que me animan á sostener mi partido. Como por 
la referida carta descubro en V. algunas ideas de 
fiberalidad» Toy á esplicar las rolas con franque- 
za, 7a que las circniístancias van proporcionando 
Ya ilustración de los hombres» y desterrando aque- 
llos tiempos de terror 7 tMtrbarismo» en que fue- 
ron envuelto^ los mejores hijos de este desgra- 
ciado sucio. Comencemos por demostrar sucinta- 
mente los principios de la revolución ; los inci- 
dentes que hicieron mas justa la guerra, y 
obligaron á declarar la independencia. 

Todo el mundo sabe que los Americanos, 
cansados de promesas ilusorias, agraviados liíista 
el estremo, y violentados, por último, de los dife- 
rentes gobiernos de España, que levantados en- 
tre el tumulto uno de otro, solo pensaron en man- 
tenernos sumergidos en la mas vergonzosa escla- 
vitud, y privarnos de las acciones que usaron los 
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de la Península pasa sistéamr su gobierno» du- 
rante lactiutividad del rey, levantaron el grito de 
libertad bajo el nombre de Femando yiL, para 
sustraerse solo de la opresión de los mandarines»- 
Se acercaron nuestros principales caudillos k la 
capital, para reclamar sus derechos ante el virey 
Yenegaa^ y el resultada fílela guerra. Esta nos 
la hicieron formidable desde sus principiaB» y las 
represalias nos precisaron á seguir la crq¡Bldad dé- 
los Elspaftoles. Cuando llegó á nuestra noticia 
la reunión de las Cortes de Esp^ñá^ creíamos que^ 
calmarían taiestras' desgracias en cuanto se ños 
hiciera justicia. ¡ Pero qué vanas fueron nues- 
tras esperanzas, cuan , dolorosos desengaños nos 
hicieron sentir efectos muy contrarios *á los 
que nos prometíamos ! Pero ¡qué* deoir, y en* 
qué tiempo ! Cuando agonizaba Espáíla : cuan^ 
do oprimida hasta el estremo por un enemigo po- 
deroso, estaba próxima a perderse para siempre: 
cuando mas necesitaba de nuestros auxilios para 
su ' iTgenerarion^ entonces . • • • entonces descu-^ 
bren todo el daño y oprobio con que siempre ^iy 
mentan á los Americanos : entóneos declaran sa 
desmesurado orgullo y tiranía : entonces repro- 
chan con ultrage las humildes y justas representa* 
ciones de nuestros diputados : entonces se burlan 

éb nosotros^ y echan el resto á su iniquidad i na 
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se nos concede la igaaldad de representación^ ni 
se quiere dejar de conocernos con la infame nota 
de colonoR ; aun después de haber declarado á las 
Aroéricas parte integral de la n»onarquia. Hor- 
roriza una conducta como esta» tai> contraria al 
derecho natural, divino y de gentes. ¿Y qué re- 
medio I Igual debe ser á tanto mal. Perdimos 
la esperanza del último recurso que nos quedaba» 
y estrechados entre la ignominia y la muerte, 
preferimos esta, y gritamos : independenciaf y 
odio eterno á aquella gente dura. Lo declaramos 
en nuestros periódicos á la faz del mundo ; y aun« 
que desgraciados no han correspondido los efectos 
á los deseos, nos anima una noble resignación, y 
hemos protestado ante las aras dül Dios vivoi 
ofrecer en sacrificio nuestra existencia, ó triun- 
far y dar vida á nuestros hermanos. £n este 
número está V. comprendido» ¿ Y acaso ignora 
algo de cuanto Uevo espuesto ? ¿ Cree Y. que los 
que en aciuel tiempo en que se trataba de su liber- 
tad> y decretaron nuestra esclavitud, no serán 
benéficos ahora que la han conseguido, y están 
desembarazados de la guerra ? Pues no bay mo^ 
livo para persuadirse que ellos sean tan humanos. 
Multitud de recientes pruebas tiene V. á la vista^ 
y aunque el transcurso de los tiempos le haya 
hecho olvidar la afrentosa vida de nuestros ma<^ 
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jwreSf no podra ser insensible álós acontecimfierN 
tos de estos últimos dias. Sabe Y. que cí rey 
identifica nuestra causa con la de la Fenínsula^^ 
porque los -estragos de la guerra en ambos bemis- 
ferius le dieron á entender Ja voluntad general 
del pueblo ; pero véase como están recompensa- 
dos los caudillos de esta* y la infamia con que se 
pretende reducir á los de a(|uella. Uigase ¿ qué 
causa pupde justificar el desprecio coi^ que se 
miran los reclamos de los Americanos sobre ia- 
numcrables puntos de gobierno, y en particular 
sobre la falla de representación en las Cortes ?. 
I Qué beneficio le resulta al pueblo, cuando para 
ser ciudadano se requieren tantas circunstancias^ 
que no pueden tener la mayor parte de los Ame«- 
ri( anos ? Por último» es muy dilatada esta ma- 
teria» y yo |H)dr¡a asentar multitud de hechos que 
Ho dejarían higar á la duda ; pero no quiero ser 
tan molesto, porque V. sé halla bien penetrado de 
estas verdades, y advertido de que cuando todas 
las naciones del universo están independientes 
entre sí, gobernadas por los hijos de cada on», 
solo la América depende afrentosamente de Es^ 
paña, siendo tan digna» de ocupar el mejor lugar 
eu el teatro universal. Lá dignidad del hombre 
es muy grande ; pero ni esta, ni cuanto pertenece 
i loa Americanos^ han sabido respetar ios Espar 



ioles^ i Y cuál es el honor que ikmt queda dejin» 
donos ultrajar tan escandalosamente 7 . Me aver- 
güenzo al' contemplar sobre este punto» y decla- 
maré eternamente contra^mis mayores y contem- 
poráneos, j^ue sufren tan ominoso yug^. 

He aquí deiiv)strado brevemente cuanto 
puede justiñcar nuestra causa» y lo que Ik^nará de 
oprobio á nuestros opresores. Omcluyamos» con 
que V. equivocadamente ha sido nuestro enemigo, 
y que no ha perdonado medios para asegurar 
nuestra esclavitud^ peco si entra en conferencia 
consigo mismo, conocerá que siendo Americano 
ha obrado jnal» que su deberle exige loxontrariu». 
que su honor le encamina á empresas mas dignas 
de su reputación. militar». que la patria espera do 
y. mejt;r acogida» que su estado le ha puesto en 
las manos fuerzas capaces de salvarla». y que sa- 
nada de esto sucediere» Dios y Ios-hombres casti- 
garán su indolencia. Estos á quienes V. reputa 
por enemigos» ef^tkn distontes de serlo* (¡ue se sa- 
crifican gustosos por solicitar el bien de V. mis- 
mo; y si alguna vez manchan sus es|>adas en la 
sangre de sus hermanos, Uoran^ su desgraciada 
suerte» porque se han constituido sus libertadores» 
y no sus asesinos : mas la ignorancia de estos, la 
culpa de nuestros antepasados» y la mas refinada 
^ríidia de los hombres, nos han hecho padecer 
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Bfiafés que no debiamoBy si en nuestra educación'- 
varonil nos hubiesen inspirado el carácter nació*- 
nal. y. y todo hombre sensato, lejos de irritar- 
se con mi rústico discurso^ se gloriarán de mi re- 
sistencia ; 7 sin faltar á la racionalidad, á la sen- 
sibilidad y á la justicia» no podrán redargtiir á la. 
solidez de mis argumentos, supuesto que no tienen 
otros principios que la salvación de la patria, por 
quien Y. se manifiesta interesado*. Si esto in- 
flama á y. i qué, pues, hace retai*dar el pronun-^ 
ciarse por la mas justa de las causas ? Sepa V. 
distinguir, y no se confunda : defienda sus verda- 
deros derechos, y esto le labrará la corona mas . 
grande : entienda V. que yo no soy. eLquequiero^ 
dictar leyes, ni pretendo ser tirano de mis seme- 
jantes : decídase Y. por los verdaderos intereses 
de la nación, y entonces tendrá la satifaccion de 
verme militar á sus órdenes, y conocerá á un 
hombre desprendido de la ambición é interés, que 
solo aspira á substraerse de la opresión, y no á 
elevarse sobre las ruinas de sus compatriotas. 

Esta es mi decisión, y para ello cuento con 
una regular fuerza disciplinada y valiente, que á 
su vista huyen despavoridos cuantos tratan de 
sojuzgarla : con la opinión general de los pue- 
blos, que están decididos á sacudir el yugo, ó 
morir : y con el testimonio de mi propia concien- 
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cia^ que nada teme cuando por. delante se le pi^ 
senta la justicia en su favor. 

Compare Y. que nada me seria mas degra-» 
dante como el confesarme delincuente, y admitir, 
el perdón que ofrece el gobierno, contra quien ha- 
de ser contrarío basta el . último aliento de mi 
vida : mas no me desdeñaré de ser un subalternoL 
de ¥•• en los términos que digo; asegurándole^, 
que no soy menos generoso, y con el mayor pla-« 
cer entregaría en sus manos el bastón con. qué la . 
nación me ha condecorado. 

Convencido, pues, de tan terribles verdades^ 
ocúpese V. en beneficio del pais donde ha nacido^ 
y no espere el resultado de los diputados que mar- 
charon á la Península, porque ni ellos han de 
alcanzar la gracia que pretenden, ni nosotros 
tenemos necesidad de pedir por favor lo que se 
nos debe de Justicia ; por cuyo medio veremos 
prosperar este fértil suelo, y nos eximiremos de 
los gravámenes que nos causa el enlace con Es* 
paña. 

Si en esta, como V. me dice, reinan las ideas 
mas liberales que conceden á los hombres todos 
sus derechos, nada le cuesta en ese caso dejarnos 
á nosotros el uso libre de todos los que nos per- 
tenecen, asi como nos los usurparon el dilatada 
tiempo de tres siglos. Si generosamente nos de< 
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jfin emancipar, cntónres (iiréinos que es un go- 
bierno benigno y liberal; pero si conno esperO) 
«urede lo contrario, tenemos valor para conse- 
guirlo con la espa(Ui en la maiio. 

Soy de sentir, que lo espucsto es bastante 
para que V. conozca mi resolución, y la Justicia 
en que me fundo, sin necesidad de mandar sugeto, 
A discurrir sobre propuestas ningunas, porque 
nuestra única divisa es : libertad^ independencia^ 
-ó muerte. Si este sistema fuese aceptado por V., 
confirmaremos nuestras relaciones; me esplayaré 
algo mas, combinaremos planes, y protegeré de 
cuantos modos sea posible sus empresas ; pero 
si no se separa del constitucional de España, no 
«volveré á recibir contestación suya, ni verá mas 
letra mía. Le anticipo esta noticia, para que no 
insista, ni me note después de impolítico, porque 
111 me ha de convencer nunca á que abrace el par- 
tido del rey, sea el (|ue fuere, ni me amedrentan 
los millares, de soldados con quienes estoy acos- 
tumbrado á batirme. Obre Y. como le parezca, 
que la suerte decidirá, y me será mas glorioso 
morir en la campaña^ que rendir la cerviz al 
tirano. 

Nada es mas compatible con rii deber que 
^1 salvar Isu patria, ni tiene otra obligación mas 
forzosa. Mo es Y. de inferior condición que Qui- 
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rúgñf ni me péi^ttado que dejará de imitarlie» 
osando emprender como él mismo aconseja. Con^ 
cluyo con asegurarle, que la nación evStá para ha* 
ccr una esplosion general, que pronto se esperi- 
mentaián sus efectos ; y que me será sensible 
perezcan en ellos los hombres (|^ue como V., deben 
ser sus mejores brazos. 

He satisfecho el contenido de la carta de V., 
porque asi lo exige mi crianza ; y le repito, que 
todo lo que no sea concerniente á la total indepen- 
dencia, lo demás lo disputaremos en el camjK) de 
batalla. 

Si alguna feüz mudanza mediere el gusto qttt 
deseo, nadie me conqietírá la preferencia en ser 
su mas fiel amigo y servidor, como Ib-protesta sa 
atento Q. S. M. B. — Vicente Guerrero. — Rincón 
<lc Santo-Domingo á £0 de Enero de 1821. 



Tepectiacuüco 4 de Febrero de 182K 

Estimado amigo : No dudo darle á V. este 
titulo, por(|ue la firmeza y el valor son las cuali^- 
dades primeras íjue constituyen el cam< ter deJ 
hombre de bien, y me lisongeo de darle á V. en 
breve un abrazo, que confirme mie$presiotK 



01 

m 

Este deseo» que es vekementef me hace sentir 
^ue iHi haya llegado hasta hoy á mis -manos lii 
apreciabilistma de V. de 20 del próximo pasado }, 
y para evitar estas morosidades como nec^iriasf ^ 
en la gran distancia» y adelantar el bien con kl ■* 
rapidez que debe ser, envió á V. d portador para 
que le dé por dii las ideas que seria muy largo de 
^j^licar con la pluma ; y en este lugar solo ase- 
guraré á V., que dirigiéndonos V. y yti á un mis^ 
mo fin, nos resta únicamente acordar por un plan 
bien sistemado, los medios que nos deben co^da- 
cir indubitablemente, y pbr el camino mas corto» 
i3uando hablemos ¥• y yo, se augurará de mis 
verdaderos sentimientos* 

Para facilitar nuestra comunicación me diri* 
giré luego á Chilpancingo, donde no dudo que V^ 
se sirvirá acercarse, y que mas haremos sin duda» 
en media hora de conferencia, que en muchas 
cartas. 

Aunque estoy seguro de que V. no dudará un 
momento de la firmeza de mi palabra, porque 
nunca di motivo para ello^ pero el portador de esta 
D. Antonio Mier y Yillagomez la garantirá & 
satisfacción de Y., por si hubiese quien intenteió» 
fundirle la menor desconfianza. 

A haber recibido antes la citada de V. á ha* 
ber estado en comunicación, se habria evitado el 
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sensibiiisimo encuentro que Y. tavo con él te- 
niente coronel D. Francisco Antonio Berdejo el 
&T9 porque la pérdida de «na y otra parte io ha 
, sido» (omo y. estfribe á otro intento a dicho gefe» 
- pérdida para nuestro pais. Dios permita que 
haya sido la última. 

*- Si V. ha recibido otra carta que con fecha de 
16 le-diri^ desdeOunacanotepec» acompañándole 
otra de un Americano de Mégico^ cuyo testimonio 
no debe serle sospechoso» no debe dudar que nin« 
gm^ ei(. (a Mueva->España es mas intei^sado en 
laielicidad de ella, ni la desea con mas ardor, que 
8U muy afecto amigo que ansia comprobar con 
obras esta verdad, y S. M. B. — Jgustin de Itur- 
iúíe,-^Sr, D. Vicente Guerrero. . 

I Qué cosa mas sencilla que contestar Itur- 
liide» á no proceder de mala fé : lo mismo quiero 
yo, ese es el fin que me he propuesto cuando he 
resuelto proclamar «la independencia? Pero sus 
niiras eran muy torcidas y muy contrarias á estos 
laudables obgetos. Su segunda carta es un juego 
de voces» que nada concede ni nioga en substan- 
cia*. 
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Entrevista de Guerrero é Iturbide, 
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Verificada ia entrevista que pidió a Guerre*- 
TOy le alucinó, asegurándole que aquel no era mas 
que un pretel^to para no alarmar á los Españoles^ 
y que al fin él en sustancia no queria otra cosa 
sino la verdadera libertad de América ; pero que 
st se trascendía esta intención, podia frustrarse 
ia. empresa, y por lo mismo era preciso dar la 
voz y llevar adelante las proposiciones del plan 
de Iguala. Engañado Guerrero con este altlid^ 
restaba que Iturbide engañara á la tropa suya 
con ideas enteramente contrarias. Esta tropa 
era de gente necia y realista hasta lo sumo, como 
escogida y creada por él para sus espediciones al 
Bagío ; le hizo creer por tanto, que el grito, que 
se iba á dar era ef conveniente al rey de España 
y á sus intereses ; sin embargo, al ver la reilhion 
con Guerrero, muchos soldados y oficíales (lo sa- 
bemos de boca de algunos de ellos) vacilaron y 
trataron de desertarse, creyendo que se les haftia 
engañado para convertirlos en insurgentes verda- 
deros. No obstante todos estos inconvenienteSf 
que se procuraban allanar del mejor modo posi- 
ble, se dio el grito en Iguala, pueblo de la provin- 
cia de Mégico en ia tierra caliente, el 24 de Fe- 
brero de ]82l« Aquí es necesario hacerla me- 



moría debida á la hipocresía de Iturbide^ que para 
congraciarse con el pueblo y' con el egércíto, no 
admitió la distinción de general que la tropa le 
ofrecia» antes se arrancó él mismo los galones de 
coronel de la manga del uniforme» ni quiso admi- 
tir otro nombre que el primer gefe de las tres ga« 
rantiast ni mas tratamiento que et de Y. S. Asi 
86 preparaba á ganarlo todo» aparentando des- 
preciarlo todo. ¡ Qué contraste hace este hech# 
$on sus intrigas para coronarse ! 



JiUgada de los Emisarios de IturMde á 

Méglco. 

Inmediatamente dirigió sus emisarios a Mé* 
f^o ; estos fueron dos : Mier» hoy dia diputado 
«o Cortes por la provincia de Guanajuato» hom- 
bre de pocos alcances, presumido de sabio, hechu* 
ra de Iturbide, y tan adicto á él sin consideración 
á 8U patria ni a su honor, que muchos lo llaman el 
imbécil esclavo de Iturbide : el otro fué el P. 
Piedra, de talento, de alguna instrucción ; pero 
sin conocimi« ntoR políticos ni de mundo, y por lo 
mismo engañado por Iturbide, á quien tiene tam- 
bién desde entonces una pasión decidida. Uno y 
otro vinieron á Mégico con pliegos para el virey 
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A^odáca y parft algunos particulares: debían lte<* 
berlos presentado el dia 5 de Abril, pero impru- 
dentemente dejaron evaporar su comisíont y fué 
preso Mier dos días antes, y fugado Piedn^ co» 
giéndoles todos los papeles que traían. 



Indulto Supuesto dé Guerrero para 
ganar al Gobierno. 

Iturbide para asegurar ai gobierno de Mégi- 
eo de su conducta, y quitar todo motivo dé sos- 
peclia, que podía ocasionar su unión con Guerrero, 
mandó con anticipación un parte, que se imprimió 
en la Gaceta, en ^ue dice haberse indultada 

_ « 

Guerrero con su gente ; y siendo entonces muy 
frecuentes tales indultos. Jo creyó el gobierne, y 
se daba las gracias por este servicio que habii^ 
liecho Iturbide, haciendo realista al único insur- 
gente de nombre que había quedado* Conside- 
raba por tanto el virey, pacífico el rumbo del Sur^ 
y de consiguióte todo el reino de Mégico, y en 
este concepto descansaba tranquilo ruando llegó á 
su oído la denuncia d^que en Mégico había emi- 
sarios de Iturbide, y cuai era su comisión ; lo9 
prendió, y quedó sobrecogido al considerar que lo 
Kabía engallado, en vista-de los papeles que se les 
oogiéroiw La propuesta <|aQ «^ \« Vvia A <vt^"^ 
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Apodaca» estaba reducida á que jurase el plan de 
Iguala^ que á ia letra es como sigue : — 

Plan 6 Indicaciones para el Gobierno 
que debe instalarse provisionabnentCj 
con el obgeto de asegurar nuestra sa- 
grada religión^ y establecer la indC'^ 
pendencia del Imperio Megicano ; y 
tendrá el título de Junta gubernativa 
de la América septentrional^ propnes^ 
to por el Sr. coronel D. Sgustin de 
Iturbide al Escmo. Sr. virey de 
Jfueva-España, Conde del Venadito. 

1. La religión de Nueva-Espaiia es y será 
Gatólica^ apostóltcay Romana^ sin tolerancia da 
otra alguna. 

2. La Nueva España es independiente de la 
antigua y de toda otra^ potencia^ aun de nuestro 
continente. 

3. Su gobierna será monarqnía moderada^ 
con arreglo á la constitución peculiar y adaptable 
del reino. 

4. Sei'á su emperador el Sri^ D. Fernando 
VILt y no presentándose personalmente en Mé- 
gico dentro del término que las Cortes sqí alaren» 
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á prestar el juramento^ serán llamados en su casd 
el serenísimo Sr. infante D. Carlos, el Sr. D. 
Francisco de Paula, el archiduque Carlos ú otro 
individuo de casa reinante que estime por conve* 
uíente el Congreso^ 

5. ínterin las Cortes se reúnen, babrá una 
junta que tendrá por objeto tal reunión, y hacer 
que se cumpla con el plan en toda su estension. 

6. Dicha junta, que se denominará guberna- 
tiva, debe componerse de los vocales que habla la 
carta oficial del Kscmo, Sr. virey. 

7. ínterin el Sr, D. Fernando VIL se pre- 
senta en Mégico y hace el juramento, gobernará 
la Junta á nombre de & M., en virtud del jura- 
mento de fidelidad que le tiene prestado la na- 
ción ; sin embargo de que se suspenderán todas 
las órdenes que diere, ínterin no haya prestado 
dicho juramento. 

8. Si el Sr. D. Fernando VIL no se dignaré 
venir á Mégico, intisrin se resuelve el emperador 
que deba coronarse, la junta ó la regencia manda^ 
rá en nombre de la nación. 

9. Este gobierno será sostenido^ por el egér- 
eito de las tres garantías, de que se hablará des- 
pués. , 

10. Las Cói'tes resolverán la continuación de 
la junta, ó si debe substituirla unaregencia^ jinteria 
Uega la persona qw deba corouai»«% • . ^ < 
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11. Las Cortes establecerán en seguida 
eonstitucion del imperio Megicano. 

13. Todos los habitantes de la Nueva-Espa- 
fia, sin distinción alguna.de Europeos^ Africanos- 
ni Indios» son ciudadanos de esta monarquía» con^ 
opción k todo empleo, según su mérito y virtudes. . 

13. Las personas de todo ciudadano y sus-- 
propiedades serán respectadas y protegidas por el- 
gobierno. 

14. El clero secular y regular será conserva* 
do en todos sus fueros y preeminencias. 

15. La Jnnta cuidará de que todos los ramos 
del estado queden sin alteración alguna^ y todos 
los empleados políticos, eclesiástiros» civiles y 
militares en el estado mismo en que existen en el 
diaé Solo serán removidos los que manifiesten no 
entrar en el plan, j^ubslituyendo en sulugarlos que 
mas se distingan en virtud y mérito. 

16. Se formará un egército protector, qué se 
dénominai*á de la» tres garantiasi ponpie bajo su 
protección toma; lo primero, la conservación de la 
religión católica, apostólica, romana, cooperando 
de todos los modos que estén á su alcance, para 
que no haya mezcla alguna de otra secta, y so 
ataquen oportunamente los enemigos que puedan 
dañarla.; lo segundo, la independencia bajo el sis- 
tema manifestado : lo tercero, la uni<m intima de 
ameñcaiiQS y europeos y pue» garantizando base» 
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lEni fundamentales de la felicidad de Nueva-Espa- 
ia antes que consentir la infracción de eilas» se 
sari'iñcará dando la vida del primero al últimos de 
sus individuos. 

17. Las tropas del egército. observarán la 
mas .exacta disciplina ¿ la letra de las ordenanzas^ 
y los gefes y oficialidad continuarán bajo el pié* 
en que están hoy ; es decirt en sus respectivas 
clasest con opción á los. empleos vacantes y que 
vacaren, por las que no quisieren seguir sus ban- 
deras» ó cualqiiiiera otra causa, con opción á los 
que se consideren de necesidad ó conveniencia. 

18. Las tropas de dicho egército se cooaide*. 
üán coma de linea» 

] 9. Lo mismo sucederá con las que sigan tUe-. 
go este plan. Las que no lo difieran, las del ante«. 
rior sistema de la independencia que se unan, 
inmediatamente á dicho egército, y lo» paisanos 
que intenten alistarse, se considerarán como tro- 
pas de milicia nacional, y la forma de todas para 
la seguridad interior y esterior del reino, ia dicta- . 
rán las Cortes. 

20. Los empleos se concederán al- verdadero 
mérito, y á virtud de informes de los reipectivos 
gefes, y en nombre de la nación provisionalmente.. 

£1. ínterin las Cortes se establera, se pro- 
cederá en los delitos con total arreglo á ia constí- 
tMcion Espaftola. 
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22. En el de conspiración contra la indepen- 
denciat se procederá á prisión^ sin pasará otra 
cosa hasta que las Cortes decidan la pena al ma* 
yor de los delitos^ después del de lesa magestad 
divina* 

23. Se vigilará sobre los que intenten fomen- 
tar la desunión^ y se reputan como conspiradores 
contra la independencia. 

24» Como las Cóiles que van á instalarse batí 
de ser constituyentes, se hace neeesario que reci- 
ban los. diputados les poderes bastantes- para el 
efecto .; y como á nrayór abundamiento es de mu- 
cha importancia que los electores sepan que sus 
representantes han de ser para el Congreso de 
MégicQ y no de Madidd,.la junta prescribirá las 
ligias justas para las elecciones, y. señalará el 
tiempo necesario para ellas y para la apertura, del 
Congreso» Ta que no puedan verificarse las 
elecciones en Marzo» se estrechará cuanto sea 
posible el término. — ^Iguala 24 de Febrero dB 
I8SL— ^£s copia. — Iturbidd 

Los Bugetos de que habla el articulo 6» según 
la carta reservada» son : presidente, Conde del 
Venadito: vice-presidente, oidor D. Miguel Ba^ 
taller : Dr. D. José Guridi y Alcocer : Conde de 
la Cortina : D. Juan Bautista Lobo : Dr. D. 
Maitas Monteagudo, ex-inquisidor z oidor D.IsU 
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dro Yañcz : D. José Muria Fagoaga : Ldo. O. 
José Ks()iiiosa de los Monteros : Ldo. D. Juan 
FrarK:isco \zcát*ate : Dr. D. Rafael Suarez IV» 
reda. — ^Suplentes, D. Francisco Manuel Sánchez 
de Tagle : oidor O. Rainon Oses : D. Juan José 
Pastor Morales : D. José Ignacio Aguírrevengoa» 
Esta lií^ta fué tan mal recibida en el pueblo^ que 
jamas la volvió á nombrar Iturbide* 



Medidas del Gobierno de Mágico contra 

Iturhide. 

m 

No podían apetecer mas ¡os serviles^ pues k 
escepcion de Fagoaga» Oses, Tagle y algún otro^ 
todos los demás eran los mas anti-criollos qué ha 
tenido Mégico^ pero el gobierno de la capital, 
para qule;i no podía darse voz mas alarmante que 
la de independencíay bajo cualquier pretesto que 
fuese, rehusó las propuestas, se las hizo de paz á 
Iturbide, ofreciéndole el indulto con dinero y gra- 
duación superior á la que tenia, y dispdBa sus 
tropas para defender á toda costa la dominación 
£spailola. Acampó su egército, que constarla 
de 6«000 hombre», desde Mégtco á S. Agustín de 
las Cuevas, pueblo situado cuatro leguas al Sin* 



íle esta capital. Si este egército bubieiHi liVáñ- 
^zaiio hacia tierra calientet sin du<ta que hubiera 
derrotado coiiipictainente á Iturbide ; pero los 
serviles que trabajaban á favor de la independen- 
cia y conti a lá libertad, hirieron creer al gobierno 
qoe tenia inmlia trdpa» y que estaba combinado 
con ia provincia de Gtiad Jajara» por medio de 
Negrete y Cruz» y asi que era mejor esperarlo y 
defenderse unicanieHte^ mientras que se manda- 
^ban reciutar en todo el reino las mas tropas que 
se pudiera, y levantado un grueso egército, perse- 
guirlo por todas partes á el y á sus aliados. 
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*tJñU8ti8 qve al principio favorecieron 
los progresos de Iturbide. 

lEsa apatía en que se mantuvo el gobierno y 
egército de Mégíco, dio lugar á f|ue Iturbide au- 
tnentade -su fuerza y ganase opinión. Kl supo 
aprovecharse de esta ocasión : envió emisarios á 
cuantas partes pudo, ponderó su partido con es- 
tremo i y sus aliados, que no perdían oportuni- 
dad de llevar adelante sus miras con el cngañoi 
alababan el plan de Iguala, y lo calificaban del 
^nico que podia hacer la ¡ndcjiendencia de Mé- 
.gtco. Se fingían los mas liberaies, aun siendo 
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los ñas realistas, y para quitar el obstáculo quo 
podia producir el allanamiento del r^ de España^ 
daban varias razones con que alucinaban al pue« 
blo. Unos docian : ^«ste no es mas que un pre- 
testo para que los Espafioles no se opongan á la 
independencia ; pero una vez consolidada esta, se 
tratará si á la nación conviene ó no ser gober- 
nada |H)r este rey á quien llama : en caso que 
efectivamente le convenga lo verificará i pero si 
baila que no, establecerá el gobierno que le sea 
-mas útil* sin quo el plan propuesto por Iturbide 
pueda servir de embarazo para que la nación 
quede en libertad de hacerlo ; pues como Itur- 
bide respecto de la nación no es mas (¡ue un par- 
ticular, j que aun estendiéndose hasta lo último^ 
jamas puede contar C(m otra cosa que con la vp-^. 
luntad presunta de la nación, nunca podrá decirse 
que esta se ha de entender para admitir y no po- 
der revocar lo que positivamente la dañe. El 
Congreso Megicano constituyente, cuando esté 
establecido con entera legitimidad y perfecta li- 
bertad, será el órgano de la voluntad espresa de 
la nación : él entonces calificará y sancionará lo 
que le convenga : cuanto se haga hasta tanto quo 
su instalación no llegue, debe entende!'se provi- 
sional, 7 consentido tácitamente por la nación en 

lo favorable ; mas de ninguna manera en lo ád» 

8 
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"versói!'^ Diste modo de dkiCQrrír cta, ciertamente 
muy conforme con el derecho de gentes. Itmbide 
mismo no manifestaba otras ideas entre las per- 
"sofias de conocimientos. Hipócrita ! Asi enga- 
ñaba á los pueblos con los principios mismos de 
derecho ! ¿ dónde está el cumplimiento de ellos ? 
2 El Congreso por ventura ha obrado algún mo- 
mento con entera libertad ? La amenaza* el te- 
mor^ las bayonetas han precedido siempre ¿ sus 
deliberaciones. Si alguna vez ha pronunciado 
una ú otra palabra liberal* ha sido aventurando sa 
existencia. No podrá desmentir Iturbide que sus 
pi*omesas eran de obedecer á la nación, ^ lo que 
es lo mismo, al Congreso. Bastará recordar las 
palabras que dijo en S. Juan del Rio al licenciado 
Morales* y que este transcribió en el número 9 de 
su apreciable periódico El Hombre libre. 

MoraleSf le dijo Iturbíde* el 8r. Victoria trae 
algunos planes sobre forma de gobierno ; pero yá 
hemos quedado en que lo que el Congreso diga sea, 
y no otra cosa ; 4e suerte que si el Congreso dice 
blancOf y yo hallo en mi conciencia que debe ser 
negro, digo yo blanco también : cuya frase la repi- 
tió dos ocasiones. 
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Entrevista: de Victoria' eon Durbidei. 

Para la debida iuteügencia de este pasage^ es . 
necesario saber qiie cuando después del grito de 
%uala, partió Iturbide para el Bagio á llevar á éL 
ia independencia^tomó por capitulación el referido^ 
pueblo de S. Juan del Rio. El general D. 6uada«- 
lape Victoria,, verdadero benemérito de la patria^ 
pop sivvalor, virtud j constancia, sostuvo glorio- 
samente sin desmayar la causa augusta de la in- 
dependencia j libertad, hasta que al fin, hallán- 
dose sin recursos ni auxilio, y habiéndosele indul- 
tado casi toda so tropa, después de la llegada del 
vlt^jr Apodaca a Mégíco, se vio en la dura necesi- 
dad de ceder á las tristes circunstancias, agur^ 
dando nueva ocasión para continuar su noble enih 
presa de libertar á su patria. Le hizo- el gobierna 
mochas propuestas ventajosas^ con tal que se in«- 
dultase ; pero so alma es de un temple demasiado 
heroico para haberse humillado á la admisión de 
itn indulto ; j renunciando á su comodidad, su re- 
poso 7 hasta sa misma existencia, mas bien quiso 
morir libre é independiente entre las Asras, que 
vivir con ignominia arrastrando la cadena del go- 
bierno que oprimía á su pais. Con esta resolu^ 
eion abandonó la sociedad de los hombres, esco- 
gió por asilo una escondida cueva éntrelas sierras 
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de la provincia de Veracraz^ por donde anduvo^ 
errante, huyendo de la tropa que constante, aun- 
que inútilmente le persiguiera. ¿ Quién imagi» 
nará entonces» virtuoso y magnánimo patriota, 
que tu patria, independiente jk del gt»bierjio Es-' 
pañol, doblaría la rodilla ante uno de su» mas 
crueles satélites, y te veria sin conmoverse, er« 
raudo por los montes, donde humea aun la sangr» 
tuya derramp.da por la libertad de tu patria f 
j Quién podria vaticinar que independiente Mégt- 
co proscribiría á Victoria y obedecería álturbide, 
al asesino de Puruaran ! ! ! £1 ilustre fugitivo su- 
po por una feliz casualidad, que se habia suscitado 
la nueva revolución de Iguala ; pero ignoraba los 
pormenores. Sale á poblado : se esfiende en la 
provincia la voz de que ha parecido el impertér- 
rito Guadalupe Victoria, á quien juzgaban unos 
muertos, otros fugado á los Estados- Unidos. Lo 
recibe el pueblo con el mayor entusiasmo, con 
aquel entusiasmo noble que inspira cl verdadero 
mérito y el acendrado patriotismo : no oonla al- 
gazara de gritos y vivas comprados k la plebe 
mas ruin, por Un vil ínteres. £1 comandante de 
aquella provincia, puesto por Iturbide, le ofrece 
el mando, en atención á sus méritos y á la gra- 
- duacion de teniente general que lo había dado ki 
nación Mejicana, en tiempo que tuvo la repret> 



77 



0^^ 



setitacion posible» en medio de los horrores de 1¿ 
guerra y del desorden de la insurrección : toda la 
provincia lo pide por su gefe ; pero él que solo 
aspira á la felicidad de su patria» nada admite : 
examina las bases en que se funda su libertad :. 
medita atentamente los artículos del plan de 
Iguala^ y vé que nada hay mas opuesto á ella que 
su contenido. Parte al punto de Córdoba concuna 
pequeña escolta» que mas bien podia considerarse^ 
como una compañía de amigos, y se dirige k S. 
Juan del Rio, en donde supo se hcdlaba Iturbide. 
Se le pi*esenta9 lo felicita y le agradece á nombro 
de su nación el empeño que manifiesta en querer 
hacerla libre ; pero le hace ver con energía» que 
su plan está^ enteramente errado^ lleno de mil de- 
fectos que podian ocasionar infinitos males á Hi 
patria:, le pide que los corrija, y con este obgete 
le presenta algunos apuntes en que proponía un 
sistema de- monarquía moderada» infinitamente 
mejor y^ mas benéfico para la nación» dado caso 
que se quisiese digir esta forma do gobierno. 
Iturbide le escucha» no encuentra razones con que 
desvanecer las suyas» y apela-al ordinario recurso 
del engaño. Con este motivo le espone» que ya 
que la independencia se iba consiguiendo bajc^ 
aquel plan» buena ó malo^seria imprudencia en- 
torpecerla enmendándolo :. que cuantos temoroB 
pudieran causarle sus artículos^ se calmaban coa 
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la consideración de que todo le que hacia era pro- 
risíoual : y entonces le dijo en sustancia lo mis- 
jne que á Morales, amigo intimo y compañero de 
•Victoria^ desde que llegó á S. Juan del Rio. 



Meehos que manifiestan que IturMde 
reeanocia la soberanía de la nación 
representada en el Congreso. 

El pasage rererldo prueba bastantemente 
que Iturbide reconocía, ó fingía siempre recono- 
cer á la nación por superior á él, j capaz de va- 
riar ó reconocer sus disposiciones. Pudiera ale- 
gar otros muchos hechos (¡ue lo manifiestan, y 
entre ellos el de que la primera junta que gobernó 
en Mégico, nombrada esriusivamente por Itur- 
bide, y compuesta en su mayoría de sus amigos^ 
prosélitos y aduladores,, tuvo el nombre de junta 
provisional gubernativa : que en ella misma se 
dijo publicamente muchas veces por sus indivi- 
duos, no obstante que eran casi todos, como dige, 
partidarios suyos, que cuanto hacian era provi- 
sional : que en ella se debian tratar aquellos asun- 
tos, solamente que no admitían demora, dejando, 
los demás por importantes que fuesen para cuan* 
do* se instalará el Soberano Congi*eso ;* y finat- 

* Véase Ift nota 6. 



inente^ que el mismo Iturbide en^ellai, como presi- 
dente de la regencia» protestó delante de inmenso 
pueblo» en una de las sesiones que hubo sobre 
formar la convocatoria de las Cortes» que estag 
variarían lo que tuviei^ai^ por conveniente» de lo 
que él proponía por entonces, y que dado caso 
que ellas decretasen cosas que no fueran de su 
aprobación» no tenia mas recurso que^ retirarse 
como un particular k un paLs cstrangero. Así 
alucinaba ente pérfido Sinon al incanto pueblo : 
asi le buscaban prosélitos sus favoritos» desde que 
publicó su plaa en Iguala» 



Mazonet en que apoyaban algunos eh 

Plan de Iguala. 

Otros tomaban», como suele decirse, laconce-^ 
dida. Afirmaban que el plan^ de Iguala habia 
sido proclamada per Iturbide con ánimti de cum« 
plirlo» y que era muy favorable á la nación llevar-^ 
lá adelante. Según el plan» decían» el gobierno 
de Mégico debe ser monarquía moderada consti- 
tueioilal :' el rey debe venir de fuera : la nación 
deberá por h) mismo fiírmar una constitución l¡. 
beralislma» que ate de tal manera alrey» queja» 
ñas pueda hacer el menor dafto» y servirá única* 
mente de freno á la ambición de loa Megicaaoe^ 
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i|iie sih está traba podrían quizá intentar hacers%- 
reyeSf y tiranizar á su ' patria. Formada esta 
constilucióny se llamará' ai rey de España, y en^ 
easo que él no admita, á cualquiera otro, conforme 
al orden de llamamientos que establece el mismo 
plan : si hay alguno que admita la corona^ se le 
ofrecerá bajo la pi*ecisa condición de obedecer 
ciegamente- á la constitución formada : ó admite 
la condición ó no : si lo.primero^ queda atado en 
incapacidad de dañar ; y si lo segundo^ qiicdá 
Megico en entera libertad^.sin haber luinca falta- 
do á su palabra^ en aptitud de eligirse el gobierno 
que quiera. Lo mismo sucederá en caso de que 
ninguno de los llamados quiera venir, aun antea 
de que se les presente^ la constitución. El temor 
de que la monarquía moderada se convierta en 
despótica, como sucedió en Españacon Fernando, 
no puede tener lugar on nuestro caso. El rey, 
paisano de sus subditos, tiene en su mismo reino 
y patria parientes, amigos, y. conexiones que le 
pueden servir para cualquier intento ; jiero un 
rey. aislado con una pequeña comitiva en medio 
de un país estrangero,.no tiene recurso alguno : 
pues á todos los supone con mas interés recíproco 
entre si, que no respecto de un rey, que para ellot^ 
lúene á ser un obgeto estraño y desconocido» 
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Opinión de los liberales sobve el Plaw 

de Iguala. 

Algunos otros aseguraban simplemenletiue el 
plan era una estratagema para engañar á'los Es* 
pañoles Los hombres sensatos y de cálculo poli- 
tico raciocinaban de esta manera. La conducta 
que siempre ha manifestado Iturbide hace increi^ 
ble que sea capaz de una obra buena. Aun cuando 
ha practicado alguna artTon aparentemente virtuo- 
sa, lo ha hecho con obgtos relativos & su propio 
ínteres. Asi lo vimos cuando tomó egercicios es» 
pirituales en la Profesa, sin otra mira que la- de 
acallar á su muger, justamente irritada con la^a- 
lumnia que le levantó, y por el trato ilícito que 
mantenía con la Señora yá antes citada. Jamas 
ha egercido en sus mandos la generosidad, la con- 
miseración, ni otra alguna virtud laudable, sino 
por miras particulares, ya de seducir á alguno para 
que entregara ó denunciara á los insurgentes, ya 
para que le descubrieran sus proyectos, y ya para 
que le sirvieran de emisarios en sus correrías, 
fin una palabra, es un nombre connaturalizado 
con el crimen, con la hiporesia, con la bageza, 
con la maldad y con la intriga. Tanto la virtud 
romo el vicio se adquieren por grados, y- no de re« 
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pente. Jamas hubo hombre al^no que fliese su- 
mamente vfeioso desde el día mismo cfue quiso ser 
malo, ni perfectamente virtuoso el día que quiso 
ser bueno : uno y otro se consigue por hábitos : es 
de consiguiente imposible el tránsito momentáneo 
del vicio á la virtud, y mucho mas cuando este 
tránsito ha de ser de estremo á estremo. £i des- 
empeñar con toda la dignidad de un héroe la em- 
presa que ha tomado Iturbide entre manos^.es obra 
de la virtud mas acendrada. Y tendrá lugar esta 
en su corrompid'i corazón 7 ¿ Será posible que 
IturtHde haya adquirido instantáneamente este 
fondo de perfeccionf^ sufocando suaperversas inclín 
naciones, arraigadas con el egercicio de sus hábi- 
tos 7 i Podrá repentinamente haberse convertido 
dé cruel en piadoso, de tirano en filantrópico, de 
sanguinario en humano, de ambicioso en liberal^ 
úe codicioso en desinteresado, de entusiasta defen- 
sor de la tiranía española, en enemigo de su do- 
minación ; y finalmente, de enemigo acérrimo de 
la libertad de su patria en su mas decidido protec- 
tor. ¿^ Quién pudo hacer tan imposible metamor- 
fosis 7 Es preciso confesar que si ella se ha ve- 
rificado, solo puede ser un prodigio. Sin embar- 
go, no será temeridad dudar de un milagro cuyo 
crédito depende aun del tiempo y de la esperidn- 
Qía. Por tanto el hombre racional debe sacar en 
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cmiclusion este resultado. -Si Iturbide efectiva» 
«fíente está convertido de corazón * por un arcano 
de la Providencia, yá no hay mas que desear ; pues 
sujetándose enteramente á la voluntad de la na* 
cion enpresada^Nir su Congreso, libre y legitima» 
mente coustituido, está ya conseguida la libertad 
^el Estado Megicano. Mas si Iturbide no llcva^ 
como es de creerse, otro fin que sus miras particu- 
lares, para obtenerlas ha de ir por necesidad vali- 
éndose poco á poco de sus maldades, tanto mas 
abominables, cuanto es ahora mayor su trascett- 
•dencia pública, que la que tenían cuando era un co* 
mandante de poca representación* Entonces po» 
día ocultarse á los ojos de muchos : ahora á los de 
ninguno, pues Iturbide es el punto de vista de toda 
la América y de todas las naciones. Entonces ha- 
bía un gobierno Español interesado en solapar 
sus crímenes : ahora falta este, y en su lugar hay 
infinitos ojos interesados en descubrirlos y publi» 

* Los partidarios de Itarbide esparcían, y acaso el 
mismo fingió que le habia convertido leyendo la obra del 
Dr. Mier, tscrítanen Londres, sobre la revolución de Nueva» 
K&paña, que le faabia prestado su amigo y paisano el licen- 
ciado Navarrete, la cual hace una pintura horrorosa de élp 
que, seg^n decían, le hizo esclamar : et Padre Mier me ha 
pintado aquí como un montíruo sanguinario :^ lo he tido en 
-^feclo, pero yo haré por enmendarme. 
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Carlos pam la felicidad coman. Convengamoái 
pues» ^enque debemos unimos á Ituibide para ha- 
oer 4iuestra independencia : si obra bien, nada 
hay mas que ¡ledir ^ y si nial^ él mÍHmo se labrará 
su ruina, de qué nacerá nuestra felicidad, aunque 
se i*etarde un poco en el segundo caho. 



Confusión de Ideas en la capital despueg 
del Grito de Iguala. 

Tales eran los discursos que se oían en 
Mágico á toda hora y en todas paites. Jamas so 
babia visto aquella capital en tanta confusión de 
ideas y de sentimientos como entonces. El odio 
á Iturbide estaba tan reconcentrado, que muchos 
decian qne^irferian la mas titánica esclavitud á 
la libertad venida por sus manos : muchos rcjie- 
tian lo mismo que le ocurrió al Conde de Toreuo 
cuando dijo en las Cortes Kspañolas, que si fuera 
Americano liberal no quisiera la independencia 
como la proponía Iturbide en el plan de iguala : 
esa era en efecto la opinión de todo patriota Me- 
gicano. Aun los mismos que se lisongeaban con 
alagürñas esperanzas esclaniaban : ¡ qué lástima 
Que esta einj)rcsa sea dii igida por un hombro tan 
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indigno de la confianza publica conio ItHrbide ! 
¡ Ah» ai como él dio el grito lo hubiera dado Ne« 
greCe» Bustainante, Quintanar ó cualquiera otro^ 
ya que no fueran ios héroes Victoria, Bravo é 
Guerrero ! Es de advertir, que aquellos eraa 
comandantes realistas» enemigos de los patriotas» 
de doiidc se deducirá el ipal concepto que se tenia 
de Iturbide. Este y sus adictos no se dormían ea 
ponderar sus fuerzas y sus adelantos. Se decia, 
y el mismo Iturbide escribió, que contaba con 
20,000 hombres, combinsidos desde Guadalajara 
á Iguaria : las noticias de los pueblos qu(^ se la 
unían, se recibían á cada- momento. Los Megi- 
canos sahian estos progresos : sabían también que 
íjiuerrero se le había unido, y á egemplo de este 
general otros muchos de los antiguos patriotas 
que ó andaban dispersos y errantes, ó habían de- 
jado las armas de la mano, ó se Ifubían indultado 
ya para retirarse á sus hogares, ya para ciinti- 
nuar militando ^n el partido del rey. Esto hacia 
creer que en efecto Iturbide había proclamado la 
libertad de buena fe; pero por otra parte sa 
mala fama^ su i^ital conducta anterior : el conté* 
nido del plan de Iguala : los doce sugetos nom- 
brados por él para la junta dei|«e ya he hablado, 
que los mas eran anti-independ^ntes, serviles y 
sanguinarios en sus optniones y dictámenes : laa 
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juntas de la Profesa, cuyo obgeto y trabajos casi 
eran públicos» pues hasta el sereno de aquella 
calle, sorprendido de \^r la multitud do coches 
que llegaban y se retiraban, denunció aquellas 
i*euninnes al gobierno de Mégico ; y finalmente, 
«Étras muchas sospechas que hacían dudar de la 
buena fé de Iturbíde, ponían á los entendimientos 
en el mayor conflicto y agitación. Unos se em- 
peñaban en dar benignas interpretaciones á todo: 
otros en acriminar hasta la mas ligera sospecha ? 
enti*e tanto el partido de Iturbidc se augmentaba. 
El gobierno de Mégico engañado é amedrentado 
por las intrigas de los partidarios de aquel, no 
podía disimular la aflicción que le causaban sus 
progresos, á pesar de los esfuerzos que hacia para 
manifestar serenidad ; y aquella aflicción misma 
hacia creíbles los tales progresos. Los Mcgica- 
nos entonces se vieron en este duro compromiso : 
ó favorecer al gobierno Español, ó tomar partido 
por Iturbide. Lo primero traía un daño evidente, 
porque si se generalizaba la opinión en contra de 
aquel caudillo, si en consecuencia se le revolvían 
los pueblos, le abandonaban sus soldados, y lo des- 
truía el gobierno £spaflol, como que yá en sn 
persona estaba cifrada toda la insuri*eccion de 
Mégico, y el gobierno le había declarado traidor, 
rebelde, en una palabra, un completo insurgente : 
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era proporcionar á los serviles un triunfo de q^tr 
fiadriau sacado infinitas ventajas^ pues valién* 
dose del orgullo de la victoria, hubieran acabado 
con la constitución en Nueva- £spaña, desobede- 
cido del todo á las Cortes de España^ y remacha^ 
úo- para siempre ios grillos de ios Megicanos. 
Lo segundo traía un daño dudoso, porque si Itur- 
bidf , como jk se lia dicho antes, obraba con recta 
intención,, nada mas había que desear ; y si con 
intención daftada, él mismo se precipitaría á su 
ruina* Entre estos dos estremos, ¿ quién duda 
que -debía preferirse el segundo ? Hé aquí una 
de las verdaderas causas que contribuyénm á qiiar 
la opinión general y sus efectos se reuniesen en 
favor de lurbíde. Jáctese este y sus aduíadorea 
cuanto quieran en atribuir la consecución de sus 
planes al sistema de lenidad que se propuso : este " 
tenia otro origen. 



Causas de la conducta de Lenidad^ 
seguida por Iturbide. 

Dos fueron los motivos que Iturbide tuvo 
para establecerlo. El uno no descubrir la debi- 
lidad de su partido naciente en Iguala. Como él 
hacia alarde de contar con on número de tropaii 
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mayor que el de las del gobierno, j con la opinión 
de los pueblos^ cualquiera conociendo su genio 
sanguinario» debia esperar que envolviera en fue- 
go y sangre al enemigo, y cuando se viera que nó 
lo hacia dudar de su prepotencia. Para evitar 
tste malf se propuso un sistema de lenidad rigoro- 
•isimo, dando orden á sus tropas de que solo en 
tin caso apurado en que no tuvieran absolutamente 
otro recurso que batirse» lo hicieran ; pero siem* 
pre que pudieran retirarse» aunque fueran acome- 
tidos de cuatro hombres y un cabo» es decir» de 
una pequeña patrulla» lo verificasen : de esta 
«uerte lograba que cuando ai rerse atacado por 
una fuerza superior se retirase» no se atribuyera 
4 la pequenez* de su fuerza» sino al sistema de 
lenidad que se habia propuesto. El otro motivo 
era dar á los serviles una prueba de seguridad» 
Cuando estos vieron que el plan de Iguala no era 
el de la Profesa» sino variado en parte» y que en 
lugar de derrotar á 6uerrci*o» según se hablan 
propuesto» se habia unido á él» ignorando las cir- 
cunstancias que le obligaron á hacerlo» desconfíá- 
ron tanto» que muchos de los serviles comprome- 
tidos en Mégíco» lo desemparáron absolutamente. 
Para inspirarles» pues» la confianza que habla 
perdido» le fué indispensable usar con las tropas 
realistas de toda la indulgencia posible, IJevado 
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úe este principio colocó siempre en los primeros 
puestos á los realistas que se le pasaban» ó que 
capitulaban con él por necesidad de no poder re- 
sistir á sus fuerzas. Procuró en todo lo que pudo 
diferenciar su sistema de independencia del de loa 
antiguos patriotas. Postei^ siempre k los mas 
ameritados de los que se le unieron^ á escepcion 
de uno ü otro como Guerrero^ á quien por nece- 
sidad tenia que adular» sin embargo de que ana 
estos respectivamente se deben considerar agra> 
riados de la mala distribución de los empleos.^ 
Observó tan rigorosamente esta conducta» que 
dio orden en la ciudad de Puebla» para que no se 
admitieran k)s méritos contraídos en la insurrec^ 
clon antigua» sino solamente los adquiridos desde 
f»l gnto de Iguala, ó bajo las banderas Elspañolas 
contra los patriotas» 



Coalición de Ituriide con los Serviles'^ 

Aqiii es donde la critica prudente se per-» 
suade basta la evidencia de la coalición que tenia 
Iturbide con los serviles para dar el grito éh 
fguala. i A qué fia si no» dar aun en las comis 
mas peqiiañas un carácter enteramente distintou 

* véasete nota 9\ 
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m rev-cdacion respecto de la de Hidalgo i Cuai** 
qfMera revolución justa y racional en América» 
debia tener por fin ei mismo que tuvo este glorioso 
caudillo» á sabéis : la tibei'tad é indepeinleiicia ab* 
soluta de ella. No seria ju^a» no seria racinital 
la que no tuviese este obgeto : luego si Iturbide 
trataba de diferenciar la suya de aquella, no podía 
ser sino injusta» imprudente é ilegitima. Daba 
en. efecto la disculpa de que aquellos héroes ha- 
bían errad^i en los medios» y valiéndose él de los 
rectos y debidos» era preciso que fuera diferente 
Au revolución de la primera. Mas aun dado caso 
que aquellos hubieran errado en los medios» esta 
seria una diferencia arciilentalf <(ue no perjudl* 
caba en nada á la esencia de la revolución, y para 
hacer perceptible Iturbide e»ta diversidad de me« 
dios» le bastaba caracterizar la suya con alguna 
distinción también accidental y ligera, para que 
fuese de la misma naturaleza que las cosas que se 
diversificaban. No se le ocultaba que ni en la 
revolución de 1808 en Valladolid»'ni en la de 
1810 en Dolores» jamas se propuso en los planes 
por sistema el incendio, la devastación y la 
muerte. Si los primeros patriotas llegaron á 
echar mano de estos medios» fué forzados á usar 
de represalias» para contrarrestar al mismo Itur- 
Mde y los demás satélites de la tiranía Española» 
atroces y dignos agentes del despotismo inquisio- 



»1 

• 

terial» del fanatismo y de las preocupacioues. Si 
entre ello» hubo uno n otro alentado, fué efecto de 
la ignorancia de los pueblos^.jr el resoltado de esa 
misma guerra fratricida, con que el gobierno Es- 
pailol y sus ministros sanguinarios recibieron el 
grito de libertad que lanzara Hidalgo y su^ ilus- 
tres compañeros, mas nunca fué consecuencia del 
sistema de operaciones de las patriotas, . ¿ A qué 
fin, pues, proteger decididamente á los Espafíoles 
mas obstinados contra los insurgentes, coIcháimío- 
los eu los primeros destinos 2 ¿A qué fin abatir 
y desconceptuar á estos, de suerte que á escepcion 
de Guerrero y Bravo, con quienes ha tenido alga* 
na consideración, principalmente con el primero, 
todos los demás están desatendidos ; y el que mas 
ha conseguido ha sido un ¡lequefio empleo qM 
apenas le dá para subsistir con escasez, cuandé 
los Españolea, los Criollos desnaturalizados adic« 
tus á ellos, y los indultados, están en medio de la 
opulencia y profusión ? Y finalmente,^ á qué 
sostener con tanto ardor el plan de Iguala al prin- 
cipio, presentándosele ocasiones miiy oportunas 
para vai'iarlo ? ¿No son estas ^>niebas evidente» 
de que su intención era no disgustar á lus ser- 
viles ? Será muy necio quien no deduzca de 
aquellos hechos esta consecuencia* Basüi de Vífu 
flexiones, y continuemps la serie de la narracittv» 
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Oginion general á favor de Iturbide^ y 
ventajas que le resultaron. 

6renci*alizada» puer, la opmioii á faror út 
Itarbide, ya bajo de este» ya bajo, de aquel aspee* 
to* comenzó á robustecerse su partidoi al mismo 
tiempo que á debilitarse el del gobierno de Mégi*^ 
co* Desde Iguala escribió á vario5< comarr- 
dlintesy convidándolos con el plan : entre ellos lo 
klzo á D. Anastasio Bustamante, que estaba en* 
lénres en uno de los pueMos del Bagio. Médico 
de profesión, ta que habia abandonado para tt)Tnar 
kt d« las armas en favor del gobierno Españof, 
j contra los patriotas : valiente, orgulloso y gro- 
sero, de pocos alcances, y muy decidido por \vt 
lisBUsa del rey de España: alucinado ron el plan 
de Iguala, proclamó en todo et Bagio la tndepen^ 
dencia ; mas aunctueél ha tenido siempre la fama 
de esta acción, en realidad á quien se debe es at 
teniente coronel Cortázar, que entónres se halla- 
ba también en er Bagio. La caballeria de estos 
lugares es la mejor de todo Mégico como com- 
puesta de gentes del campo, acostumbradas desdó- 
la niñez á domar caballos, y á sufrir tos rigores 
de las estaciones del año en el cultivo de la tierra. 
Tanto incremento tomó la independencia en el 
BagJLo^ y de tal manera se aumentó la tropa de 
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has independientes, ó trigarantes (nombre que 
daba Iturbide á sus nuevos revolucionarios para 
distinguirlos de los iñíurgenteSf cuyo epíteto> era 
un insulto para ellos), que creyéndose mas seguro 
Iturbide con esta tropa, que aun en medio de la 
provincia donde había dado el grito, partió, para 
allá, y se nnió con Bustamante y Cortázar. Es 
preciso en obsequio de los Americanos, dar squi 
una muestra de su carácter generoso. Aquellos 
mismos pueblos del Bagío, tiranizados y oprimi- 
dos por iturbide pocos años antes, al verle con la 
investidura de defensor de la independencia, olvi* 
dan sus injurias, sus agravios, le reciben con en- 
tusiasmo, y se someten gustosos á sus órdenes. 
Ingrato ! Insensato ! Ambicioso ! Desdeftando 
atar los corazones con los lazos indisolubles de la 
gratitud, del amor y de la ternura, ha empuSado 
el cetro de hierro, para oprimir con la tiranía y 
despotismo á esos mismos pueblos, que generosa* 
mentele |)erdonaban, le obedecian, y se inclinabaii 
á amarle ! ! ! 



Llegada de Ilvrbide al Bagío. 

Situado yá en el Bagio, y rodeado de buenli 
tropa, comenzó á prosperar rápidamente. Los 
papeles públicos de Mégíco^ y principalmente la 
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Abeja poblana, escrita por Tronco3o en Puebla^ 
le dieron mucha Qpinion en los pueblos» que kc le 
unían con pi^ontitud y entusiasmo : sus emisarios 
lio perdían tiempo en seducir á las tropas enemir 
gas ; por otra parte el gobierno Español se hacia 
odioso, exigiendo préstamos, y obligando al serví* 
ció militar perstmal á los ciudadanos, como que 
chák día se le escaseaban mas y mas los recursos 
osteriores : todas estas causas reunidas contrlbu- 
yéron á que Iturbide adelantase con- rapidez su 
pai-tldo. Se le unió en Valladolid su comandante 
D* Luis Quintanar, y tomada aquella plaza, au- 
mentó considerablenáente su fuerza. La derrota 
de Hevia en Córdoba le aseguró de toda la pro- 
vincia. Esta derrota, la acción de Tepeaca, an-- 
terior á esta, la escaramuza en las goteras de 
Quei'étaro, la acción de la hacienda de la Huerta 
junto á Toluca, y la del pueblo de Azca|K)tzalco,. 
han sido las únicas que se han ofrecido en clase 
de combate en toda la época de la independencia» 

desde el grito de Iguala hasta la entrada en Mé- 
pco; mas ninguna de ellas dirigida por él,«y 
acaso á i)esar suyo, sino fué la escaramuza d^ 
Querétaro» en que sorprendido pur 400 hombres 
al pasai* cerca de la ciudad para S. Juan del Rio, 
los rechazó con 30. En efecto, esta acción fué 
gloriosísima; y no se le podrá quitar jamas su 
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méritf), ni áfjár ñ^ i^econiéndar el valor (te la 
tropa que se batió. 



Vr opuestas qne le hizo el gemeral 

Fictoria. 

Hizo, pacs, mansión en San Juan del Rio, 
tomando desde allí todas las medidas necesarias 
para tomar á (¡^üerctaro, j entonces fué cuando lle^ 
gó á verle el general Victoria. Siempre ha con- 
siderado Iturbifle á este verdadero héroe como un 
rival que lo eclipsa en los fulgentes rayos de su 
fama. El acendrado patriotismo y la generosidad^ 
la constancia y pureza de la conducta política quo 
distinguen k este famoso gefe, tienen demasiado 
iirillopara que pueda soportarlas aquel antiguo 
<'nemigo de lá independencia. Le recibió, sin 
embargo, con agrado y estimación, oyó sus re- 
flexiones, y le contestó lo que queda referido casi 
al principio deísta obra. £ntre otras cosas que 
pasaron entre los dos, fué una la de advertirle 
Victoria, que sería muy conveniente hacer las 
principales capitulaciones, y determinar los asun- 
tos mas graves que ocurrieran, por una asamblea 
de gefes militares ; la que debía en algún modo 
suplir á falta de gobierno, lo cual sf observara es* 



pecialmente en la capitulación de Mégico, cuando 
llegase el caso de su rendición ; pue» siendo esta 
laque había de dar la base á la independencia de 
Mégicoy como que yk se versaba entre la nación 
Megícana y el poder fispaJIol^ egercido por 8U8 mas 
principales agentesi seria indispensable que se die- 
ra á aquella la mayor representación nacional po- 
sible : y nopudiendo reunirse el Congreso fácil- 
mente entre las conmmiones de la guerra, á lo 
menos que se supliera su voz |>or la de los gefes 
mas condecorados del egén ito, No podía darse 
pretencion mas justa que esta, y que en electo de- 
bió practicar Iturbide : yfi se ve que entonces no 
habrían salido las capitulaciones conformes con 
sas ideaSy que era loque él pretendía estorbar. El 
pensamiento de Victoria era él de todos los buenos» 
Yá Iturbide comenzaba á hacerse sospechoso de 
ambición, porque desde el grito de Iguala trató 
personal y esclusivamente todas las capitulaciones 
de importancia^ entrevistas con gefes del partido 
realista, y cuantos asuntos arduos se ofrecian, 
siempre con aire misterioso y reservado, sin con- 
sultar la opinión, ni pedir el consentimiento de 
nadie. Los hombres de juicio deseaban con an- 
cia que Iturbide instalase alguna junta, con cuan- 
ta legitimidad pudieran dar las circunstancias, y 
sirviese de^tpoyo á los ciudadanos^ cuando se qui* 



«y 

«iera abusar de la fuerza militar. Otra de las pre^* 
tensiones de Victoria fué» que si venia algún comi- 
sionado de España á transigir con Mégico, se 
le detuviese con decoro en alguna de las ciudades 
yá iiide[»endientes9 y no se tratase con ¿I nada^ 
hasta que no lo verificase ei futuro Congreso, que 
debía instalarse al momento que se tomase la ca« 
pital por las (ropas americanas. Algunos, aun de 
los buenos patriotas y preciados de calculistas po- 
líticos, se burlaban de la previsión de Victoria, y 
creían firmemente que la España jamas mandaría 
virey alguno bastante versado en la verdadera 
política, para saber ceder á las circunstancias, re- 
nunciando á toda especie de orgullo. La venida 
inesperada de O-Oonojú hizo ver cuan aceiiada- 
mente había previsto Victoria, y cuan útil hubie- 
ra sido para la nación que los tratados de Córdo- 
ba hubieran sido hechos, si no por una asamblea 
nacional, á lo menos por una junta de militares. 



Motivos por fine Victoria no hizo una 

contra-revolución. 

IturMde aunque debió conocer que esto era !• 
que exigían la razón y la justicia, también conocia 
que era lo úiénos conveniente á sus miras ulteijo- 

10 
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rcHm Con frhrolas razones y protestas de sujetar^ 
se en todo al Congreso, se evadia de cuales. ¡uiera 
insinuaciones, y seguía adelante sus miras, y aca- 
so para alejar de si á Victoria, mas bien que para 
honrarlu, le encomendó ^na perezosa comisión k 
tierra-caliente, poniéndole al lado á D« José Ma- 
ría Franco, gran intrigante y^dulsidur de Iturbi- 
de, para qno estuviera á la mira de sus movimien- 
tos. Bien podía Yickiria, si hubiera querido, ha- 
cer una contra-revolueíon, para ími>eüir, á lo me- 
nos, los progresos de Ituibidej pero reflexionó 
que esa división seria muy favorable para el go- 
bierno Español, pues prevalido de ella, tomaría 
empeño en fomentarla indirectinnente y con saga- 
cidad, para debilitarlos mutuamente, los desacre^ 
ditaria en los papeles públicos como á unos anar- 
quistas, y cuando ya estuviesen bastante débiles, 
acabarla con ambos, frustrando para siempre la 
independencia de América* Juzgó pues, pruden^ 
tcmente, que lo mejor seria sucumbir por entón^ 
ees, para que se verificara aquella, pronosticando 
ai mismo tiempo que Ilurbide por su felonía, ha- 
bía de venir á ser visto con desconfianza, y aun á 
ser odiado de Emanóles y Americanos. Profecía 
que el dia de hoy vemos cumplida ; pues á pesar 
de las roas tosca ilusión ^ue empañe los ojos de 
Itui-bide^ no dejará de conocer que á.escepcion de 
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unas cuantas bayonetas* que lo rodean, y de sus 
aduladores y hechuras, los hombres de bica y la 
masa de los pueblos le aborrecen de muerte» como 
á un tirano que ha quitado á sus paisanos los gri- 
llos españoles á que estaban yá acostumbrados» 
para agoviarlos bajo el peso de lamas dura cadena 
que ha forjado ei despotismo. 



Toma de friere taro^ y sus consecueti'- 
ciasfunetía% parala capitaL 

Prevenidos desde S. Juan del Rio los prepa- 
rativos, para el sitio de Querétaro, que dista dies 
leguas^de aquel pueblo, procedió Iturbide á> poner- 
lo. La plaza eiu de la mayor consideracioapam 
el g;obierno Español : por su situación es la llave 
de las provincias de tierra adentro : por sus cau- 
dales rica: por su población muy importante. 
Habían sido infinitos los recursos que habia pres- 
tado al gobierno Español en la antigua insurrec- 
ción : su pérdida era el preliminar de la de Mé- 
gico. Era entonces comandante de ella D. Do- 
mingo Luaces, nativo de Montevideo : Americano 
muy anti-criollo, lo que anuncia poco talento ó 
poca elevación de alma 3 pero gefe bastante acce^ 
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ditado entre los serviles del egército Español: 
quizá no tenia el gobierno realista otro géfe que 
reuniese las prendas de este. Estaba la plaza de 
Querétaro bástante bien defendida, pero ¿ qué ha- 
cia un general con poca tropa, y con la opinión 
del pueblo decidida en contra de la causa que de- 
fendía 7 Pidió, pues, al virey Apodaca un refuerzo 
de 3000 hombres, sin los cuales no podia respon* 
der de la plaza. El Tlrey estaba ya tan escaso 
de recursos, que no podia enviarle ni 300. El 
egército de Iturbide era yá numerosísimo, pues 
eomo se habia hecho ya causa común, solo de los 
que le acompañaban por mera curiosidad al egér- 
cito, y de los que lo siguian con la esperanza de 
saquear la ciudad que se resistiera, principalmente 
Mégtco, se podia formar una división muy respe- 
table. Luaces con arreglo k ordenanza, no tuvo 
toas remedio que capitular. Lo bizo en efecto, y 
Querétaro quedó por Iturbide. Este golpe mor- 
tal desanimó infinito al gobierno de Mégico. Los 
Españoles exaltados y poseídos de toda la sober- 
bia cararterística de su nación, creyeron que las 
medidas de Apodaca tenían la culpa de los pro- 
gresos de Iturbide : determinaron llevarlo todo á 
sangre y fuego, y con este obgcto depusieron vio- 
lentamente del mando á aquel virey, y pusieron 
en su lugar á Novclla : aun para su elección hubo 
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muchas disputas entre ellos; pues unos querían^ 
este, j otros á D. Pascual Liñan : ni uno ni otro 
era adecuado para desempeñar la ardua empresa 
que se pro|>onian. ¿ Quién ha pensado jamas 
contrarrestar con un puñado de hombres, por mas 
sangre que se propongan derramar» la opinión j 
la voluntad de toda una nación levantada en 
masa? Dígalo la misma España cuando se 
opuso tan gloriosamente á lá tiranía napoleónica. 
Esta anarquía interior de Mégico era un 
nuevo aliciente para aumentar lá opinión en favor 
de Iturbidéy y para infundir ardor en su tropa. 
Después de la toma de Querétaro, acercó parte de 
íuegércíto alas inmediaciones de Mégico» 7 parte 
llevó consigo. Si Querétaro habia siicambido, 
¿qué no harían las demás ciudades ? Tóluca se 
entregó á Iturbídc. Cuemabaca hizo lo mismo 
drspne^ dd fugada la tropa que la defendía. Pue- 
bla capituló, y con los auxilios que prestaban estas 
poblaciones, quedó la capital aislada, y solo ro« 
dpada de tropas independientes. 

10 * 
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Entrada de Iturhide en Puebla^ y lle^ 
gado, del general O^Donojú, 

En Huíchííaqae, pueblo inmediato á Cuerna- 
baca, se volvió á reunir Victoria con Iturbide, 
porque yá era inútil su comisión. Le quitó este 
la pequeña división que le habia confiado, y ya 
acompaño al cgército sin nin^i^una representación 
militar, sino como un particular solamente. En- 
trado que fué el egército á Puebla, por capitular 
cion de la tropa que la defendía, después de algu- 
nos dias que fué preciso permanecer en aquella 
ciudad para disponer el sitio de Mégico, ocurrió 
no seque cosa* y tuvo Iturbide que ir hasta cerca 
de dicha ciudad, é hizo mansión en la hacienda do 
Zoquiapa. En esta circunstancia le llega la no- 
ticia de que 0-Donojú estaba en Veracruz, plaza 
que aun se mantenía por el rey. Parte inmedia- 
tamente á la ligera á encontrarlo, lo hace venir á 
Córdoba, le pide una entrevista, y celebra con él 
el tratado, que tomó el nombre de esa villa.*' Aun 
al mismo 0-Donojú parece que le causó sorpresa 
que Iturbide se presentase solo á hacer tales tra- 
tados. Se supo en Puebla por los mismos ede- 
canes suyos, que al presentársele 0-Donojú, des- 

* Véase la nota 8. 
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pues de ba])erla este cum|>liiiicntailo, lo primei'o 
que le dijo fué -^ „ supongo que el Sr. Victoria 
habrá venido con V. ; á lo quo contesta Iturbide 
que se había quedado enra*tno en Puebla." En 
efecto, al pasar este por Puebla para Córdoba 
estaba enfermo Victoria^ aunque de un achaque 
ligero, que jamas le hubiera impedido acoinjiañar- 
lo para un asunto de tanta íuipurtancia ; mas 
como el obgeto de este era, como que^a dicho, 
evacuar por si mismo csclusivamente todos hus 
asuntos políticos^ en nada menos pensó ([ue en 
brindarle con su compañía, pues ni aun se sabe 
que siquiera le hubiera comunicado el objeto á 
que se dirigta. Este hecho parece que demuestra 
el concepto que se tenia de Iturbide : en efecto, 
un hombre de su representación nacional y de su 
patriotismo, era de suponer que hiciera un papel 
brillante en la revolución, y la \wca cuenta qjuo 
hacia Iturbide de él, no era el mejor agüero de 
sus proyectos.. 
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Buzones para nó ratificar el Plan dé 
Iguala en el trMado de Córdoba, y 
las que daba Iturbide y sus partu 
dnrios paralo contrario. 

Si sus intenciones hubieran sido rectas, lié 
aquí la ocasión mas oportuna para dar una base 
liberal algobierno de América. ¿ Qué gloria hu- 
biera sido para Iturbide haber celebrado unos tra- 
tadost^á los que nada hubiera tenido qu^ añadir ni 
quitar el futuro Congreso ! ¡Cómo se habría 
este dado mil parabienes por haber tenido un dig- 
no patriota que le hubiera preparado un camino 
liberal por donde se hubieran podido conducir, 
sin los obstáculos, los cálcuhxs, las.conibinsiciones 
que han tenido que superar para intentar siquiera 
remediar en parte los errores del plan de Iguain 
j tratado de Córdoba ? Poro no es tanta gloria, 
no es el dulce encanto de la virtud, el que satis- 
face á un alma criminal y baja. Quédese para 
el servil Iturbide la posesión del oro, el desahogo 
de las mas vergonzosas pasiones, la vanidad, la 
soberbia, el narcótico incienso de los aduladores, 
el encorbamiento abatido de los cortesan(»s envile- 
cidos; recréese puerilmente con tan mezquina 
corona^ que el inmarcesible laurel de la verdadera 
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gloria de la patria, iiolo está reservado á sus U« 
bertadores^ Washington y su inmortal itoitaitior 
Bolívar. Si él hubiera tenida algún sentimiento 
Americano» habría revocado al tratar con 0-Do* 
nojú, el plan de Iguala. La utilidad y la razón 
lo desaprobaban hasta la evidencia* La razón, 
porque en el mismo hecho de no haber sido jamas 
admitido del gobierno de Mégico^ ni aun oido sí- 
quiera, ya estaba Iturbide libre de la obligación 
de cumplirlo. Nadie duda que la transarion que 
celebrara entre los independientes y el gobierno» 
era un contrato bilateral ; es decir, que obligaba 
á eiscramboft contrayentes : por lo mismo, (;í aU 
gono de ellos na aceptaba las condiciones del con- 
trato, el otro de ninguna manera quedaba obli* 
gado á cumplirlo. ' £1 gobierno, en vez de ceder 
por su parte, no solo no admitía las condic¡one49 que 
le proponían» sino que en todo obraba contra ellas» 
no perdonando ocasión de hostilizar á los índe- 
|iendientes, y de causarles con la o;i¡níon y con 
las armas cuantos daños podia. De lo mismo se 
'deduce la inutilidad del plan para evitar la guer- 
ra. Iturbide, por mas que le engañe su amor 
propio, conocerá que la guerra se evitó por la ge- 
neralidad de la opinión, en cuanto á la indepen- 
dencia ; pero de ningún modo por condescenden* 
cia del gobierno. Luego si la guerra se evitó poi^ 
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la misma opinión, ¿ cual era la utilidad del plan.? 
La única que podia haber surtido, era que el go- 
bierno admitiese las ventajas propuestas que en él 
se liacian á la España, y abandonase enteramente 
las liostilidades y la guerra ; pero si esto no se 
conseguía, será necesario confesar que el plan er» 
entecamente inútil* Iturbide nada ha becbo por 
la independencia: cualquiera otro que hubiera 
dado el grito, hubiera tenido el mismo resultado^ 
porque estaba tan generalizada yá.la opinión de 
ella, que a manera de torrente llevaba en su curs» 
á todas las fuerzas del gobierno Español. Ho se 
necesitaba ni genio ni talento para seguir la favo» 
rabie corriente. Cuando se necesitaba una cabeza 
superior y un hombre de superior genio, fué cuan«^ 
do dio el grito Hidalgo ; entonces fué necesario^ 
crear todo, y hasta la misma opinión : el que hu- 
biera entonces conseguido la independencia, hu- 
biera merecido el puro homenage de la posteridad. 
Ni se diga que la opinión del pueblo estaba gene- 
ralizada en cuanta al plan, y que por lo mismo era 
necesario sostenerlo* Esta es una impostura ma- 
nifíesta* Yá he dicho las diversas consideracio- 
nes que esparcieron los serviles, ó que tuvieron 
los Kberales para sobrellevar el plan en sus prin- 
cipios* Todo Mégico viendo el pésimo porte del 
gobierno^ estaba esperando de momento á.momeu*' 
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lo que Itut4>íi]e se valiese de cualquiera oporfuni- 
clad de Jas muchas que aquel le prop^rciot^ba en 
su conducta para i:evocar el plan* En una pala- 
bra, este era soiiortado á mas no poder* Daré 
una prueba convincentísima de ello. La llegada 
úe 0-Donojú alarmó á todos los Megir^nos: su* 
ponían que por medio de él Inteiitam Eapaña 
usar de sus mas finas intrigas para volver á la 
América los grillos de que j á estaba libre. Juz- 
gaban que esta era la ocasión mas oportuna que 
se podía presentar k Iturbide para echar por 
tierra el plan de Iguala» sin comprometer su honor 
ni su^ialabra^ haciéndole ver al nuevo virej la 
conducta del gobierno : por lo mismo esperaban 
€on ansia en Puebla, que tornase Iturbide de la 
entrevista con 0-Donojú» creyenllo que el resul* 
iado seria el rompimiento absoluto de todo vín« 
culo con £spana* £s de advertir que el pueblo 
de aquella ciudad es el mas fanático que hay en el 
imperio : dominado por eJ estado eclesiástico des- 
póticamente, y, por su obispo Pei*ez, que tanto por 
las adulaciones que este prelado tributó á Itur- 
bide, como por el prestigio que yk este había ad- 
quirid«i, estaba idolatrado de aquel pueblo con ei 
mayor entusiasmo. Pues este mismo tan adicto 
suyo se juntó delante del palacio episcopal, luego 
que llegó Iturbide de tratar con O-Donojúy en ta 
noche del 28 de Agosto del año pasado, j como 
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já se liabia sabido la amistad y unión de este coii 
aqiictf y la Hustancta de los tratados, comenzaron 
á gi itar con Ja mayor exaltación : viva ti Señor 
Iturfñde. 

litra de kis razones que da Tturbide j sus 
partidarios, para sostener la necesidad del tratado 
de Córdoba, es el haber evitado por este medio el 
derramamiento de sangre en Mégico, caso que 
no capitulara, sino que hiciera resistencia. Ué 
nqui una especiosidad : léase el manifiesto de 
D-Donojiá, y se verá en él las tristes circunstan- 
cias en que se hallaba el gobierno Español, al quo 
le era imposible física y aun moralmente resistir.* 
^n él se vei^ que el espíritu |mblico estaba pro- 
imn( iado y decidido : ()ue todas las provincias 
liabian proclamado la independencia : que todas 
las plazas habían abierto sus. puertas : que el 
egército constaba de SO^OOO hombres de todas ar* 
nías, regimentados y disciplinados ; y para no 
cansarme, que la independencia yá era indefecti* 
4>|e, sin que hubiese fuerza en el mundo capaz de 
contrastarla. Consideraciones todas que hicieron 
que O Donojú jamas pensase en que podría sacar 
de la entrevista con Iturbide partido ventajoso 
para Es4>aña, y ^ aun todavía se querrá persua- 
dir á los Americanos la necesidad de sostener el 
plan de Iguala^ para no malograr la independen- 

• Véase la nota 9. 
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cia ? Hablen sin preocupación los alucinados, y 
digan si la rendición de Méglco fué mas bien obra 
de la imposibilidad de resistir, que de las persua« 
ciones de 0-Donojú. £1 gobierno hizo cuanto 
pudo para sostenerse, hasta que yá no pudo mas. 
£s verdad que las persüaciones de O-Donojú 
etitáron acaso que algunos realistas entusiasma- 
tíos hubieran intentado resistir á toda costa ; 
pero también era de esperar que estos, por ma9 
entusiasmados que se supongan, hubieran cedido 
á la ruina evidente que les amenazaba sin ningu- 
na esperanza, á no ser por milagro de evitarla. 
Digan los «las ciegos preocupados á favor de 
Iturbide si creen de buena fé, á tener el gobierno 
fuerza suficiente para resistirle, hubiera cedido á 
las instancias y consejos de (j-Donojú ? Amas 
de que aun cuando hubiera sido necesario derra« 
mar alguna sangre para tomar á Mégico, revo- 
cado el plan de Iguala, debia haberse preferido 
este medio, si se deseaba la completa felicidad do 
América ; pues se la proporcionaba en un todo, j 
no á medias, con la capitulación de Mégico^ sos* 
teniendo la validez del plan. 

11 
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Llegada de Tíurbide á Jzcapotzalco^ y 
medidas que empezó á tomar para su 
proelamucion. 

Después de los tratados de Córdoba partió 
Itai4>ide al sitio de Mégico, que yá se puso en to* 
da forma. Se situó en el pueblo de Azcapotzalco, 
y desde alli comenzó á maniobrar en la toma de 
lacapital por medios suaves y de política^ y no de 
jioslilidad. Aqui es donde comienza la época de 
lá ambición de Iturbide, ó por mejor decir, donde 
comenzó á declararse con las ideas de ser empe- 
rador. Algunos políticos fijan desde entonces 
esa época : otros la fijan en Puebla, estimulado 
con los inciensos y las bagezas del obispo Pérez y 
del pueblo : otros la hacen mas antigua j y en 
efecto, en la hacienda de S* Martinito, cerca de 
Puebla, donde hizo una corta mansión Iturbide, 
antes de entrar á dicha ciudad, dijo un amigo su- 
yo á un sugeto verídico : hé aqui la emperatriz 
jde América, señalando á su muger ; y añadió, 
porque ¿ qué hará la Nueva-España con hacer 
emperador á quien tanto ha trabajado por ella ? 
Todo puede ser ; pero lo cierto es, que en el refe- 
rido pueblo de Azcapotzalco fué donde se comen* 
zó á desplegar con claridad. Los intrigantes 
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aduladores de Iturbidc trabajaron en seducir mu- 
cha parto de la tropa^ con el fin de que á la en- 
trada de Mégico lo proclamasen emperador^ 
Iturbide trabajaba por su parte todo lo posible 
para hacerse favoritos. Tanto á Azcapotzalco 
como á Tacubaya^ villa á casi igual distancia de 
Slégico que aquel pueblo, y donde después tras- 
ladó su residencia, lo fueron á ver todos sus cono- 
cidos, amigos y^ muchos aduladores, empleados 
egoístas, con el fin de conseguir coloraciones,. ó 
no- perder sus destinos. Yk se supondrá que 
tanta estos como aquellos se pnistituian hasta el 
4Itimo grado de abatimiento, apoyándole y fo- 
nentándole sus ideas, con el fin de congraciarse 
eon él^.y conseguir cada cual sus pretensiones. 



' Instalaeion de la Junta provisional. 

Entre el humo de estos inciensos, entre los 
perversos consejos de estos aduladores, nombró 
Iturbide despóticamente, sin contar mas que con 
8U voluntad propia, una junta provisional que go- 
bernara mientras se instalase el Congreso. Esta 
junta se componía de sus mas adictos aduladores^ 
flie los. hombres- mas ineptos^ ó mas corrompido!^ 



mas ignorantes ó mas serviles ; en fin, y de Ul 
gente mas odiada ó desconceptada de Mégico : 
«1 celebérrimo obispo de Puebla Pérez» á quien 
mandó llamar con este obgeto» el Ldo. Azcarate, 
d ex- inquisidor Monteagudo» y otros poco mas ó 
menos de la clase de los espresados. Es verdad 
que entre ellos mezcló uno ú otro de sus desafee^ 
ios, y nombró á D. José Maria Fagoaga, hombri 
de honor, de riqueza, de talento, de instrucción y 
4e mucho concepto, como verdadero patriota libe- 
Tai, á quien siempre ha reputado por su enemigo^ 
^on el fin de aparentar imparcialidad ; pero todos 
los hombres de discernimiento conocían esta hi^ 
ipocresia ; pues habiendo elegido la mayor parte 
con escesiva ventaja de sus favoritos, y siendo él 
presidente de la junta, claro está que las votacio- 
nes saldrían siempre á su gusto y contemplación. 
Instalada yá la junta, todavía estando él ch 
Tacubaya, antes de haber entrado en la capital, y 
•vacuada esta de la tropa que capituló y debió 
marchar inmediatamente para España, se deter- 
minó la entrada solemne en Mégico para el día 
57 de Setiembre del año pasado. 
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Medidas para proclamar á Itiirhii%, 
Emperador á la entrada del egérciiá^ 
en la capital. 



dicho que se estaba trabajando con el fin 
de proclamar á Iturbide emperador en ella : . 9s¡^ 
estaba ya tan abanzado, que un clérigo liberal 
quitó de la prensa de la imprenta volante del egér* 
cito, un papel que se iba á imprimir, aprobando la 
tal proclamación. El medio dé que se valló pan^^ 
hacerlo, fué decir que no convenia darlo & luz 
mientras Iturbide no se posesionara de la capital, 
pprque los Españoles se valdrían del pretesto 
de que se quebrantaba el plan de Iguala, y re« 
novarían la revolución. Se aguardó, pues, el 
día de lá entrada, y se formó el plan de esta 
manera:, debia entrar la vanguardia del egér« 
cito gritando : \iva Agustín I, emperador de la 
Atnérica : este grito debía ser inmediatamente 
corres|)pnd¡do por el populacho de Mégico, scdu* 
cidó yá para esto, entre los que hacian papeF RHiy 
distinguido muchos frailes y clérigos, que estaban 
de acuerdo I y habia léperos* destinados á gritar 



* JUámase así á la hez del pueblo que vive 8in casa ni 
hogar, desnudos y miserables, y por lo general entregados Á 

11 * 
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áe trecho en trecho para eacitar al pueblo^, y ha- 
¿Hytorrer la palabra* ¥á se deja entender que 
hl vanguardia se cofn{Ninia de la gente mas adicta 
á Iturbide ; de manera que la tropa que siempre 
habia ido en el e^rcitu de vanguardia, para ese 
dia ocupó la retaguardia, y se colocó en aquella. 
la tropa favorita. Alborotábase asi el pueblo y 
•l.egército con los mutuos vivas, y la tropa que 
ii^ sospechaba desafecta como quedaba á retaguar- 
4ÍB^ tenia que ceder á la aclamación general. 



Casualidad porque se frustro la pro* 

clamacion ese día. 

£1 golpe hubiera sido decisivo, pero se frus^ 
tro por una casualidad. Iturbide creyendo quizá 
que su presencia causaría mayor impresión al 
tiempo de marchar el egército, se puso á la cabe- 
ra, acompañado de muchos generales, entre ellos 
Victoria, aunque vestido de simple particular, 
£1 pueblo á quien le faltó, por esplicarme asi, la 
contraseña de que la vanguardia entrara dando 
los vivas ; por otra parte, algunos liberales que 

la embriaguez. Son por otra parte el modelo de la humll. 
éká cristiana. 
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gritaban viva Guerrero, viva Victoria, vívn 
Bravo, hicieron que yá no se oyese con general!» 
dad ia voz de viva Agasün I, sino solamente una 
ú otra vez» á pesar de los esfuerzos de sus parti* 
darios, y así cada uno gritaba lo que se le anto- 
jaba, alabando al gefe á quien tenia mas inclina- 
ción, ó estaba mas á la vista. La vanguardia que 
al entrar percibió esta diversidad de gritos, ya no 
daba el suyo, y ia cosa quedó frustrada."^ 



Medidas de Iturbide para su procla- 
macion imperial^ el dia de la jura de 
la independencia^ y cansa porque se 
frustró. 

Entró, pues, Iturbide en Mégico el 27 de 
Setiembre : se redoblaron los esfuerzos do los 

• Aunque sobre el plan de la proclamación de Iturbide 
este dia se ba hablado con variedad ; nos hace creer que lo 
dicho fu^ lo cierto» el haber sido pública la mudanza de la 
vanguardia, el haber Tisto á muchos eclesiásticos g^tar viva 
Agustin I, 7 el haber observado algunos léperos que se in- 
troducian donde era mayoi* el golpe de gente, y gritaban lo 
mismo corriendo inmediatamente á otra parte, donde liacian 
lo propio. 
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gdaiaclopesy se lé avivó la ambición, j se preparé-^ 
ieguada tentativa para pruclaraarlo emperador el 
día de la jura de la independencia. Con este ob« 
geto se sedujo parte de la tropa ;-pero yá en esta 
se habift entibiado d entusiasmo* l^e conversa- 
ciones délos liberales» los papeles públicos y laa 
injgstiaas de Iturbid&en las reparticiones de em» 
pleoS) habían quitado la ilusión de mucha parte de 
los preocupados, ó engañados de antes. Asi^. 
pues, aunque lograron los maniobrantes de Itur-- 
bide disponer alguna tropa, quedaba mucha parte > 
desafecta á sus miras, j entre ella algunos gerefi^- 
de graduación, .7 que hablan trabajado mucho por: 
ayudarle ai logro de la independencia* Llegó-, 
todo á noticia de Iturbide ;.'y aunque no faltaba 
gefe que tuviese dispuesta una arenga enérgica 
para oponerse á su proclamación en caso que la. 
intentara ese dia« la tropa contraria á sus ideas 
estaba decidida, y asi «I haber intentádolo entón* 
ees, habría sido perderse quizá para siempre» 
Tuvieron por tanto Iturbide y sus partidarios la 
prudencia de ceder á las circunstancias, dejando 
sus proyectos para mejor ocasión, y contentarse 
por entonces con jurar simplemente la indepen-^ 
dencia, con arreglo al plan de Iguala y trsitado de 
Córdoba* 



Manejo de la Junta gubernativa en 

Mégico. 

La Junta provisional gubernativa que se 
fbrmó en Tacubaya» como dije antes, y que debía 
supiír la falta del Congreso, se puso en egercicio 
inmediatamente que entró Iturbide en Mégico* 
Jamas corporación alguna ha cometido los desa- 
ciertos que esta junta, enteramente destituida de 
previsión política, de conocimientos prácticos, y 
de todo sentimiento de patriotismo : ya se vé> 
tales eran los sugetos que la componían. Uno de 
los principios de sus operaciones, y que á cada 
paso vociferaba, era que solamente se estendiau 
8U8 facultades á aquellos asuntos que no admitie- 
sen demora ; pero que los que la admitiesen se 
reservasen para el soberano Congreso. Así lo 
decian^ pero egecutaban lo contrario. Sean acu- 
sadores de su conducta, las quejas de loa diputa- 
dos del Congreso, que á cada paso las exhalan, y 
muy justas por hallarse en muchos asuntos con 
eoraplicaciones Indisolubles, causados por los en- 
tremetimientos de la junta provisional. Ella, en 
efecto,, declaró á Iturbide generalísimo almirante 
de mar y tierra, con tratamiento de alteza sere- 
nísima y 1S0,000 pesos de stieldo anual, y le ofre- 
ció como por una especie de gratificación un millón 
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de pesos en el valor de las fincas de la ¡nquisirionr 
y veinte leguas cuadradas de terreno en una de 
las provincias de tierra adentro : hizo á su padre 
regente honorarro con 10,000 pesos de sueldo : 
asi consta de las sesiones, de la Junta de 9 de 
Octubre, 15 de Noviemlwe, y otras,* Aprobó, á. 
no reclamó los nombramientos de generales para 
las provincias, dados por la regencia : otro tanto- 
hizo con los ministerios de guerra, de hacienda, 
&c., con sueldos de 8000 pesos cada une^ En 
una palabra, coartó aun las facultades, y dio la 
ley al soberano Congreso futuro. Minguna de 
estas decisiones eran ciertamente egecuti vas ; pera 
ella las calificaba de tales, y seguia maniobrando, 
conforme k las miras de Iturbide,.el que con sus 
partidarios dilataba cuanto podia la reunión de( 
Congreso. 



Instálaeion de la Junta de Regendaé. 

Nombré a la Junta de Regencia; y así se 
hace preciso hablar de ella y de su instalación. 
Según el Plan de Iguala, debía haber una junta 
que representase la persona del rey futuro, y tu- 
viese el poder egecutivo ; de manera que la junta. 

• V^ase U nota 10. 
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l>rovMonal haría veres de Congreso, representan- 
do á la lia* ion y e|sc(*i*riendo en al|2;un modo el po- 
der iegisiativoy auncfue como se lia dicho» en los 
casos (|ue no admitiesen demora ; y la junta de re- 
gencia hacia las veces del rey, y desempeñaba el 
]K)dcr egccutivo* La Junta provisional^ como fué 
Ja ({ue primero se instaló« y la que por su repre- 
sentación y obgpto tenia mas dignidad que la de 
regencia, nombró los sugetos de que esta debíft 
componerse ; sin embargo, aunque en la realidad 
era mas digna la junta provisional, era de mas 
trascendencia, brillo y ostentación la de regencia» 
cotno que ella copulativamente era la persona del 
rey y así disfrutaba de todos los honores que a« 
quella debía disfrutar ruando viniese. Por oti«a 
parte daba los empleos, y tenia el mando de las 
armas. Estas consideraciones onoviéron sin duda 
á la provisional, ciegamente vendida á Iturbide^ 
•á nombrarlo de presidente de la regencia. A 
mas del presidente iturbide, se nombraron ott*o8 
cuatro regentes, que fueron 0-Donojú, Barcena» 
^elazquez de León y'Yañez. Nombrada la junta 
'de regencia conforme se ha dicho, quedó de presi>* 
dente de la provisional el obisi>o do Puebla Pérez ; 
es decir» la misma jiersona de Iturbide ; pei*o ha^ 
hiendo muerto 0-üonojú k pocos días de la entra- 
da del egército en Mégico, nombraron para re» 
gente al obíi^o de Puebla. No contento Iturbide 
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emi ser presidente de ln regencia^ J con . qne la 
provÍNÍonal fuese casi toda su partidaria, hizo que 
esta al tiempo de nombrarlo presidente de la re- 
ge iiria, lo declarase presidente nato de ia provi- 
sional ; pero no satisfecho todavía con este ho- 
nor* y quei iendo tener influjo directo en entram- 
bas juntas, hizo <|ue la provisional decretase que 
cuando concurriese la regencia con ella» prent- 
díese Itui'bide á ambas. "^ Decretó mas : que 
cuando se tratase de algún asunto en que estu- 
viesen opuestas las dos juntas, discutiese la pro- 
visional el asunto delante de ^a regencia, para que 
esta espusiese sus raz<»ncs. Con estas medidas 
logró Iturbide reunir en su persona el mando de 
los poderes legislativo y cgccijtivo, y que nadie4e 
contradigese sus delíber.\ciones. Su voluntad era 
la única que se 8**gu¡a en la regencia* como se 
verá mas adelante. Siendo la junta provisional 
de su devoción, ¿ qué podia hacer uno ú otro libe- 
ral de ella, y mucho menos cuando se tenia que 
hablar en contra del manejo de la regencia, que 
era el de Iturbide, si tenia que hacerlo k presencia 
de él y de h>s demás regentes ? Varias ocasiones 
se vio palpablemente el daño ; pues habiendo aU 
gnnos votos de la provisional en contra de alguna 
^providencia de la regencia, luego que entraba estü 

• V^use la nota 11. 



á que se discutiera el asunto á su presencia^ que- 
daban muy pocos á favor de la opinión que antes 
sostenían. Por lo dicho se calculará cualea eraM 
sus disposiotones, y con cuanta razón se ha que* 
jado de ellas el soberano Congreso. 



Medidas de Itnrbide para impedir loe 
progresos del Mepabücanismo. 

Jturbide bien conocía que su nvanejo desa- 
gradaba cada día mas y mas al pueblo : que su 
ambición se manifestaba con rapidez : que ia des- 
confianza se aumentaba en los curazcmes Ameri- 
canos, y que el odio á las monarquías y á los mo- 
narcas se iba estendiendo visiblemente por mo- 
mentos. Para precaver los males que de todo 
esto debían resultar^ se valió de varios arbitrios : 
el uno fué restringir en k) posible la libertad de 
imprenta, y á pretesto de que no se escribiera 
contra las bases del plan de Iguala, ni contra la 
tercera garantía^ que era la unión de Americanos 
y Españoles, hacia que se denunciaran Jos papeles 
que se imprimían, sin tener embarazo do llamar 
él mismo al fiscal de la libertad de i^iprenta, para 

iiccirle que denunciara un papel titulado El Honh 

12 
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iré libre, como en efecto'se denunció ; y por lianri» 
público, con ocasión de arreglar la libertad de 
imprenta^ escitó á que se denunciaran otros 
varios. 



Convocatoria de íüortes por Iturbide. 

El otro arbitrio de que se valió, fué de esta* 
l)Iecer una nueva convocatoria á cortes, diversa de 
la de la constitución Española, para que los dípu* 
tados salieran á su gusto. Este paso era indis» 
pensable para que no se le frustraran sus miras. 
£1 se iba haciendo temible : la monarquía tenia 
cada instante nuevos adictos : si las elecciones de 
diputados se hacían con arreglo á la constitución 
Española, los pueblos tenian libertad para elegir 
á quien quisieran, y entonces era de esperar que 
fueran electos los mas liberales, los que en cual- 
quier movimiento de Iturbide podian muy bien 
derribarlo. El prevenir este daño, hizo que pro- 
yectase un nuevo plan de elecciones. Su primer 
intento fué que se verificaran por estamentos; 
pero con la espantosa desproporción que se nota 
en su plan, dado al público con el nombre de 
pensamieni9. 
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,, Es ufi delirio creer que la sanción» ya la ' 
^ tenga el rey» ya una regencia» pueda equilibrar 
„ la potencia legislativa que esta en una junta 
„ popular : esta tiene mil medios de persuadir al 
f, incauto pueblo, que la interposición deF veto es 
„ un medio de tiranizarlo, y por esto jamas llegá- 
,9 rá el caso de usar de este remedio, viniendo por 
f, lo mismo á quedar sin eficacia, y el cuerpo re- 
,, presentatívo én una ilimitada libertad de estra- 
^» viarse, sin freno que la contenga. En esto s& 
,f fundaron los republicanos del Norte para esta- 
,f blecer un senado, á pesar de que el presidente 
„ de los Estados, en quien reside el poder egecu^ 
^ tivo, goza de la prerogativa del veto, y puede 
,p suspender el efecto de una ley. 

„ Bajo esta idea general, y prescindiendo de 
«^ pormenores, cuy^ arreglo deja la regencia á la 
>, alta discreción de V. M., propone como único^ 
„ medio de afianzar la libertad, la convocación 
^ del cuerpo legislativo, compuesto de dos salas : 
fp una de representantes del clero en número que 
f» no esceda de quince, ni sea menos de doce : 
,f igual númore^ de militares : un procurador de 
M cada uno de los ayuntamientos de las ciudades^ 
f» y un apoderado por cada audiencia territorial. 

„ La segunda sala de que se escluiran las 
«^clases de la primera^, se compondrá de diputa-^ 
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^^ dos elegidos inmediatamente 'por él pueblo á 
„ razón de uno por cada cincuenta mil, advír- 
^> tiendo que en cuanto á esto nada es mas impor- 
s, tante que abolir las opresivas trabas de las 
9» elecciones consecutivas, que destruyen la sensi- 
5, ble' relación entre el pueblo y los elegidos» no 
s, menos que el influjo de opinión de la masa dé 
ff los habitantes en el nombramiento de sus fus* 
„ dones.*** 



Bazones que tuvo Iturbide para pre- 
- poner esta Convocatoria. 

¿ Puede darse mayor desproporción í Este 
plan será un eterno baldón para su autor. Ta se 
réf que él romo con8Í.8:a sus miras, no se para en 
los medios, aunque lastimen su reputación. Este 
de que se valia era inmejorable para ellas. El 
contaba con mas de medio Congreso á su favor 
comenzando por los eclesiástiros. Pairee que el 
«lero secular y regular al tiempo de hacer sus 
votos, ha hecho con mas solemnidad que cual* 

* Indicación dirigida por la regencia del imperio á S. 
M. la soberana junta proYÍslonal> de 6 de Noviembre de 
1821. 



• 

^íera dé ellos» el de apoyar con todas sus fuerzsir 
j su influJQ el despotismo y eselavitud.de Mégico. 
Algún dia quiaa i*egenerada está región, no los 
tratará con la consideración que ellos creen me- 
recer siempre, aunque bagan los mayores atenta- 
dos. Pero antes de que prorrumpan en agrias 
quejas contra los amigos de la razón y de los de« 
rechos del hombre, traigan á la memoria los he- 
chos de los eclesiásticos en América. ¿ Quienes 
sostuvieron con tanto^abinco la dominación Espa* 
fióla? ¿ Quién^s han protegido la del déspota 
burbide ? 

Es verdad que en la insurrección antigua 
hubo un Hidalgo, un Morelos, un Matamoros,, y 
otros sacerdotes generosos é ilustrados, que st 
sacriñcaron por la justa ^ansa ; pero ¿ qué son 
estos en com|)aracion del crecido núTra^ro que 
profanó los pulpitos, los confesionarios y lo mas 
sagrado, comprometiéndolas opiniones y las con- 
ciencias, prevalidos de lá ¡gnot*anc¡a de lus pue- 
blos de que abusaban torpemente ? Conocen que 
la libertad del hombre está "en contradicción con 
%\iñ escesivas pren'ogativas, y con su ilimitado 
{Yoder, de aquí es que teniendo necesidad de un 
gf>bierno que sea enemigo de la libertad y de las 
luces, se acomodan necesariamente con el tiráni- 
co» Este como á la vez, tiene necesidad do ellos 
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f/BLVñ mantener á los .pueblos en la preocnpacion ^ 
en el error los favorece, profusamente. De aquí 
es, que hallan sinónimos ios nombres de liberal y 
herege, francmasón y anti-religioso, ilustrado y 
libertino^ republicano y jacobino» sin trner siquíe« 
ra el rubor de manifestar su ignorancia supina^ 
los que tales denortií naciones confunden. Estas 
bellas calidades que conocía en ellos Iturbide, le 
obligaban á contar con su auxilio, y por lo mismo 
les daba una tan crecida representación. En 
cuanto á los empleados, siendo hechuras suyas» 
por ser él quien daba los empleos, como presi- 
dente de la regencia» eran necesariamente de su 
partido ; pues siendo los mas de ellos hombres de 
poco mérito, tenian su conservación unida estre* 
ehamente á la de Iturbide. Lo mismo se puede 
decir de los militares, y en cuanto á las demás 
clases, como por sus profesiones solo entienden lot 
negocios peculiares á ellas, tomarían poco empe- 
ño en los asuntos públicos, y seria fácil ganarlos 
accediendo á sus pretensiones» res|>ectivas á sus 
negociaciones, como corp<iraciones particulares. 
j Qué oposición podían hacer nueve diputados del 
pueblo á toda esa multitud ? EU proyecto era 
bueno en efecto para Iturbide, pero tan opuesto al 
interés público, que esté lo recibió con un desa- 
grado universal. La razqn especiosa en que so 
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fundaba Iturbide, era en que haciéndose ta ele<^- 
cion por estamentos, se reunirian en el Congreso 
sugetos de todo género de conocimientos, y slrr 
salir de sa seno tendría un conjunto de ilustra- 
eion en todas materias* 



Flan de Convocatoria admitido por lOf 

Junta provisional. 

No fué oida por el público esta especiosa ra- 
aon, j conociendo Iturbide la poca aceptación que 
había tenido su idea, procuró acercar á olla en lo 
posible, cualquier reglamento que se hfríese para 
convocar á las elecciones* La Junta provisional^ 
que también conoció la poca dispocicion del pue» 
blo, para admitir los estanientos, y queriendo por 
otra parte combinar las ideas de Iturbide, formó 
un plan que se discutió en sesión que duró desde 
las nueve de la mañana hasta las tres y media de 
la tarde, k que asistió Iturbide en compañía de la 
regencia. El plan estaba reducido en sustancia, 
á fo siguiente. Que cada provincia eligiese los di- 
putados que le correspondiesen» con arreglo á uno 
por cada 50 mil habitantes : que las provincias 
que según esta base nombrasen de cuatro para 
arriba^ eligiesen precisamente un eclesiástica^ vcc^ 
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abobado y un militar, siendo libres para nombrar 
los restantes de estas mismas clases» ó de las (juc 
quisiesen. Asi se discutió y aprobó en la referida 
sesión de 10 de Noviembre de 1B£1» pero en la de 
1£ del mismo mes se le pusieron algunas adiciones 
al plan referido» resolviéndose que aquellas pro- 
vincias, donde por nombrarse mas de cuatro dipu- 
tados, debían elegir uno de cada una de las tres 
clases referidas, no pudiesen nombrar mas que los 
tres señalados de ellas, escogiendo los restantes 
entre las demás clases del estado. Esta ligadura 
arbitraria impuesta al voto nacional, si bien idea- 
da por los pocos liberales de la junta provisional, 
para quitar en el Congreso la influencia que de 
otra manera habrían tenido las clases improduc- 
tivas ó privilegiadas, después del absurdo yá co- 
metido de asignarles un cierto número de plazas 
seguras, chocó sin embargo á la gente «ensata 
porque pecaba en sus principios, pon|ue restrin- 
gía la libertad del pueblo en. el único acto en que 
directamente egcrce su s<iberanÍH en los gobiernos 
representativos : porque tal restricción se creia 
establee ida para privar al Congi-eso de las luces 
de aquellas tres clases cju(> por lo general en- 
Nueva-España son las que poseen mas coííocí- 
mientos : porqué estando establecido en el plan 
de Iguala y tratado de Córdoba que SiC observase 
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la constitución Española mientras el futuro Con^ 
greNO formaba la suya» en todo lo que no se opu- 
siese k aquellos, era evidente que en la junta no 
fiabia facultades para alterar el método de elec- 
ciones prevenido en aquella* y que el haber acce- 
dido á la propuesta de Itiirbíde, aunque con la en- 
mienda adoptada en la sesfon del 12, era una 
prueba de su debilidad, y de su aquiescencia a 
los ambiciosos planes del generalísimo. Por las 
mismas mira» de agradarle aprobó el proyecta 
que á nombre de la reg<'ncia propuso Itucbide el 
dia 6 de Noviembre, para que el futuro Congreso 
«e dividiese en dos salas, providencia que adole- 
cía de lo» mismos defectos que la de la convoca- 
torta, pues ni esta era materia de las atribuciones 
de la junta provisional, y por otra paiie era suma- 
mente ridículo verla dictar leyes constitucionales 
al futuro Congreso constituyente. Pero Itnrbide 
pensaba sacar de esta división dos ventajas: lia 
primera formar una sala de sus partidarios, com- 
puesta de eclesiásticos y militares, según se vé en 
su plan :* y la otra que cuando se juntasen las 
dos salas, como que cada presidente era ignal 
al otro, no podia ninguno de ellos presidir al 
Congreso pleno, y entonces por necesidad hablan 
de buscar un presidente que lo fuera también de 
ellos, cuyo lugar pensaba obtener Iturbide^ |«ira 

* Véase la nota 12. 
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de este modo presidir el Congreso, y dirigirlo 4^ 
8U antojOf como to estaba haciendo ron la inepta 
junta provisional Todas estas miras eran muy 
obvias para que no las percibiese el público, pop 
lo que Iturbide se vio precisad» á dar una pro- 
clama en qu0 aparenta haber necesidad de formar 
un plan nuevjo para convocar ^ cortes, y es la, 
siguiente.. 

Froclama del Generalísimo 6 sus can' ^ 
ciudadanos^ para la convocatoria del 
Congreso. 

« Habitantes del Imperio Megicano : mi co« 
razón rebosa de placer al anunciaros que. vais k 
entrar al goce de los preciosos derechos que 09 
concedido el Autor de la naturaleza. ¡ Ojala bu- 
hiera sido posible poneros en plena posesión de 
ellos, desde el momento mismo en que acabaron 
de romperse las pesadas cadenas qiie nos oprimie- 
ron tanto tiempo !' Pero la necesidad de hacer 
comparación y cotejo entre los diferentes cálculos 
de nuestra población, sin cuyo conocimiento de nin- 
guna manera podría fijarse el número de diputa- 
dos correspondiente á cada provincia: la iucerti- 
dumbre de los resultados de la independencia en 
Guatemala, cuyos diversos partidos ni debían que- 



dar rsrIaMos en la convocatoria si querían unirse 
á iiOK'ttrosy o¡ llamarse si se adherían ásu capitah 
la madurez y detención que exige el dar reglas 
para el mas grave negocio político que haya de 
presentársenos, y muchas otras causas, que seria 
largo referir, detuvieron la resolución, á pesar de 
los continuos afanes y vivos deseos de la suprema 
* Junta, de los de la Regencia y de los mios, no me- 
nos ardientes qne los vuestros, sin que-el celo mas 
activo fuese bastante á apresurar un suceso por» 
"que todos suspirábamos. 

«< Al fín vencidas las dificultades, la junta y 
la regencia os presentan 'el Plan que de común a- 
ciierdo formaron, y en qiie no se han propuesto otro 
objeto que vuestra felicidad^ Si lograron el acier» 
to, su gozo será cumplido ; si no, les queda el con*» 
^uelo de haberlo procurado, y de que el mal no 
Tarece de remedio, pues el actual gobierno, como 
supletorio é interino, nunca se propuso dictar leyes 
permanentes^ ni méiíos inironteterse á formar la 
canstitucioH del Estado. Sabe que función tan au« 
l^sta toca esriusivamente á los légítínoos repre- 
sentantes de la nación : ellos ^rán los que con 
mas tiempo, con mayores luces, y con meyor co« 
nociroiento del voto público manifestado por la Im- 
prenta, darán la forma conveniente al cuerpo lew 
.^lativo, que en la serie de los siglos conducirá 
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al imperio al punto eminente de esplendor y d« 
grandeza á que debe aspirar enti'e ioh puebáus lie- 
bres de la tierra. 

** En cuanto á mi, ye aguardo con imparien» 
cia el venturoso dia en (|ue instalado el Congreso 
nacional, logre pi^esentarnie como sin[^)le ciudada- 
no en a>¡uel santuario de la patria» para entregar 
el sagrado depósito que se lia querido confiarme, 
para someter á su juicio y deliberación cuantas 
providencias se han t(»mado en su ausencia^ para 
protestar dlli^ como ya lo hice antes á la/a% dt 
Jíégico, y lo hago ahora á la del mundOf que ni los 
que al presente tienen las rrendas del gobierno, ni. 
mis compañeros de armas, ni yo somos mas que 
subditos del pveblo soberanOf prontos siempre á' 
cgecutar mis ordenes, las que estamos muj lejos 
de temei' se4in contrarias á las bases fundainenta- 
les de nuestro Imperio, sancionadas ya por él mis* 
mo : religión, indeinendencia y unión. 

Entonces creeré haber dado el último y el 
mas 4mportante paso que solo me resta en la car- 
rera qoe emprendí por mi |iatria ; cuyo bien ge- 
neral ha sido el norte : st, lo digo con la sinceridad 
y buena fé de un hombre honrado^ ha sido el iini(Ui 
norte que me pit)puse seguir en todas mis o¡)cra- 
ciones. Entonces dejaré gustoso el puesto con 
que me han condecorado los que ocupaban el lugar 
'del Congreso, y que no he crcidopodia rcusar sin 
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nostranñe ingmto y desobediente k la imagen d^ 
soberano : y ó bien me retiraré^ si así lo ordena, al 
seno de mí familia» ó bien ocuparé el lugar que 
Die señale en las filas del egéixito» ó bien procura- 
ré desempeñar la comisión que me encargue, 

** Americanos z si ei Imperio es feliz, yo es- 
tqy premiado : á vosotros pertenece escoger per- 
sonas dignas de representaros i acordaos qiie na 
se trata yá de nombrar apoderados que vayan á 
sufrir desaires en lejanas regiones ; sino diputa- 
dos que vengan á establecer en Mégico las leyes 
que han de gobernaros : de su elección depende 
vuestra suerte y la de las generaciones venideras. 
Sean ellos tales que hagan vjuestra prosperidad y 
rnctsra gloria ! Nada mas desea, por -nada mas 
amhcla vuestro conciudadano y vuestro amigo. 

Iturbide.^ 



Conspiración defl £6 Ae J^oviembre. 

Hemos dado « la letra este documento, por- 
que él es un acusador eterno de la conducta que 
observó para proclamarse ^ en ella se ven las ma- 
yores protestas de sumisión «I Congrei^o, y como 

lo4»Goiiocia.y confesaba por la única autoridad 
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legitima^ capaz de dar leyes en Mc^gico : jiiip&«> 
orita I ¡ qué bien cumplió estas ¡M'omesas, obli' 
g&ndQ!ot:on la mayor violencia á ique io procla- 
mase* Sin embargo de sus protestas desagradé 
tanto esta convocatoria 4 los Americanos ilustra- 
dos, que para oponerse á su cumplimiento formá^ 
ron una conspiración en que estaban inclusos 
hombres de talento y^ de roiHresentacion. £1 ob- 
jeto de ella era hacer «ma rejn^csciitarion 6rmadft 
por los gefes conspiranteSf en que demostraron la 
injusticia de semejante modo de elegir : presen- 
tarle esta f*q>resentac¡on á Iturbide^ y si no resuN 
taba la revocación de la convocatoria, y se nega^ 
ba á que se hiciese con arreglo á la constitución 
Española, sorprenderlo en su palacio, é en el C9» 
liseo, para ^uya acción debia obrar la tropa com- 
prometida y los referidos gcfes. No se trataba 
de matar á Iturbide, sino de asegurarlo con el ma- 
yor decoro, y dar»al dia siguiente á su prisión un 
manifiesto esponiendf) la causa que hahia tenido» 
qué no era otra sino el dejar al pueblo en entera 
libertad para que eligiese sus diputados como 
quisiese. Elec tos de este modo, y reunido el Con- 
greso, dar la libertad b Iturbide para que espu- 
siese en él cuanto quisiese, como ante la única 
autoridad legítima (]iie reconocía la nación Megl. 
cana. ¡Ahí ¡ si hubiese tenido efecto esta cons- 
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^trackin, cuan diversa fuera la suerte de los Me- 
jicanos \ £llo6 deberán estar muj agradecidos á 
&• Ramón Rayon»^ al teniente D. Juan García, j 
á otros viles denunciantes que, alíenos de una in- 
fame cobardía, á procurando medrar á costa da 
su honor y de su patria, la frustraron revelándola 
á Iturbide. 

Creyá este que exagerando y arriminanda 
los motivos de la conspiración, llamaba la ateur 
cion del pueblo á su &vor.. Ilispuso la prisión de 
los conspiradores para nna. noche, que fué la de 
SL^ de Noviembre ; se verificó ron el mayor apa- 
rato : patrullas, refuerzos, guardias dobles, una* 
multitud de tropa en palacio,, en fin^ tanto alba- 
roto que bien se podia decir con alguna propiedad : 
hoBC /oríes irqjm cum eaperetur erat Se soltabatt 
voces por todas partes, diciendo unos que la tropa 
de Guerrero quería sublevarse^ otros que trataba 
de matar á Iturbide. Los presos, que fueron 17 
porque solo se prendió á los principales, eran 
hombres de mérito y reputación, que conocían las 
miras ambiciosaa del generalísimo, que solo aspi- 
raba al imperio. Entre ellos estaba comprendido. 
Yictoria, aunque no habia tenido parte en nada^ 
los brigadieres Bravo y Barragan, el 'capitán 
Borja y otros. Iturbide creyó sin duda que á la 
madana siguiente na se oirian por las calles mas 



que execraciones contra los conspiradores ; mas 
? cuál fué su sorpresa cuando supaque solo circu- 
laban las murmuraiiones de su conducta h Los 
presos tenían muchos adictos ; el escándalo con 
que los hablan arrestado inspiré el temor de qu# 
Iturbide hiciese reparecer el antiguo despotismo^ 
al que estaba tan acostumbrado^ y este fué el priw 
Bier golpe con que se disminuyó el concepto do 
que gozaba por el prestigio de mii*arsele comcy 
libertador del pais. Gon los presos se manejé 
muy injustamente» pues con* los sugetos que tenias 
á su mando tropa» fue muy indulgente, como coir 
Bravo» á quien puso muy en breve en libertad, y 
Barragan, á quien dio por cárcel su propia casa;' 
pera con los que no la tenían» como Victoria» usé 
vigor ; pue» á pesar de qtie no te resultó lia menor 
complicidad en la conspiración» lo mantuvo preso 
en un calabozo mortífero de un cuartel» hasta que 
tuvo pi^oporrion de fugarse, A los Ldos. Matoso 
y Morales, acusados también, ef segundo de cons- 
pirador» y el primero de haber hablado mal de 
Iturbide» pero preso juntamente con los demás y 
en la misma noche que ellos, los tuvo en la priísion 
hasta que publicó el soberano Congreso su dtcrcto 
de amnistía. Dije que á Virtoria no le resultó fa 
menor complicidad» mas no quiso decir que á los 
demás les resultase : nada apareció legalmcnte 



comprobado en la causa ; en la que na aparecíé^ 
ron sino leves indicios contra los presos ; mas ni 
aun estos contra Victoria; Continuemos la nar- 
ración principal. 



Inslalaeiún del Congresof. 

Publicada la convocatoria para las Cortes» so 
determinó su apertura para ct dia 24 de Febrero 
de 1822, en memoria de cumplirse ese día un año 
dé haber dado Iturbide el grito en Igua^Éi. No 
perdió tiempo este en mandar agentes á todas las 
provincias, con e^ fin de que intrigasen para que 
fbs diputados saliesen conforme á sus ideas. Ellos, 
en efecto, ayudados de los serviles, que Fos hay en 
todas partes, trabajaron mucho ; pero al fin no 
pudieron evitar que los liberales, que también ha- 
cian |W)r su parte fes mayores csftierzos, cohca»- 
sen entre los dr{>uta(ros á muchos patriotas ilustra* 
dos. Llegó^ por fin, el suspirado dia 24, en que 
se alfrió el Congreso, hurbide temía que desde 
entonces echaraa por;trerra d plan dt> Iguala y 
tratado de Córjioba. Tara eritarro tomó todhs' 
las medidas que juzgó oportunas. Forjó un mo- 
tlchv para que con arreglo a él se estendiesen los 



poderes de tm diputados^ j la remitía á las pre* 
Tíncias. £11 él uu se le$ concedía lácuUad para 
variar la forma de gobierno^ ni ninguna de las 
bases del pian de Iguala. La Junta provisional^ 
por un abuso increíble y estraordinario de su au- 
toridad^ prescribió la fórmula del joraniento» que 
debiaii prestar los diputados,, con arreglo á la 
mismo. ¡ Dar la ley una junta provisionaU á la 
legitima y constituyente i ^ Pres(*ribirle las bases 
y la forma de gobierno que habia de establecer ! 
j Adonde está la libertad de la nación I ¿ Dónde 
la protesta que Iturbide hizo en S. Juan del Uio á 
Victoria y Morales, y que con hipocresía barepe* 
tido tantas veces I JNo contento aun con cstaa 
medidas, se valió también de la de Inspirar ter« 
ror. Al efecto poco anteas de la instalación del 
Congreso* transportó á Cbapultepec (castillo si- 
tuado al poniente de Mégico en una pequeila al-^ 
tura á distancia de una legua) mucbos caudales». 
munici<mes y tro|ia, y se fué á habitar alli» á pre- 
(esto de desemiieiar can mas desahogo sus asun- 
tos. El fin que en esto tnvo, fué acabar de i^nfun* 
dir al Congreso un terror pánica por medio de la 
fuerza, si se re.s¡stia á jui*ar el plan de Iguala y 
tratado de Córdoba. 
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Medidas que tomo Tturhide pat^ coar^ 
tavlasfacullade9^ de los diputados^ 

Estas medidas 8urtíéi*o» todo et efecto que 
deseaba!'-^ Las praviiicias creyendo que si no es^ 
tendían los poderes á sus representantes, con ar-^ 
reglo al modelo remitido |ior Iturbide^ tal vez na 
los admitirian en el Congreso, lo verificaron con-^ 
forme á él. Sin embargo* cuando se juntaron en 
Mégico trataron muchos de ellos de que siendo 
constituyentes y residiendo en^ ellos la soberanía 
de la nación,, no estaban en obligación de obrar 
conforme á ios po<tered en la parle que restringían 
sus facultades para observar únicamente el pía» 
de Iguala. ¿ Quién puede, decian, imponer esta 
ley al Congreso f ó le que es lo mismo, ¿ quién 
es superior á la nación para obligaila á segnir la 
cq)inian de un particular, como es Iturbide ? ^ Ea 
este su|ierior á (a nación, á la nación á él ? ^Aca- 
so la junta provisional I Si esta tenia alguna au* 
toridad era por representar al Congreso. ¿ Sera 
menos este que la figura de su imiten I Todo» 
estos discursos eran muy exactos ; pero eran ar- 
gumentas mas concluyentes las bayonetas de 
Chapultepec. Los diputados tuvieron que ceder 
á la fuerza ; jurar el plan de Iguala y tratada de 
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Cónloba el día de sq instalación, y esperar ocfr^ 
8Íoti mas o[)ortuna para libertar á Mégico de sil 
tittmok 



Condiicta mutua del Congveaa eon 

liw^ide^ 

Aquí comfenza la época diífí^íl d& Mégico. 
Desde la instalación del Congreso hasta hoy no 
se' ha visto mas que- uim continuada Incha entre el 
Congreso é Iturbide. Este, pretendiendo, preva- 
lido de la fuerza, esclavizar á la nación : aqiiel^ 
por medio de la prudencia, do la política y do \vt 
astucia, procurando librarla de su. opresor. 



Consideraciones pov las que Iturhide. 
snstiívo el Plan de Iguala^ y protegió* 
d los capitulado». 

Es indispensable para compiTndcr la con- 
ducía de Ilurbide, aclarar antes dos arcanos fine 
deben haberse percibiílo en. el discurso de nucstra^ 
narración, á saber : ¿ por qué se ha tenido tanta 
empeño en sostener el phn de Tgiíala^ aun su^ 
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puesta la ambición d& ser emperador 7 y f por qué 
tanta indulgencia con los capitulado» ;^ es decir^ 
con aquella tropa ó individuos que jamas han 
querido reconocer la independencia Americana» j 
aun han formado conspiraciones contra ella ? 
Satisfaremos á uno y k otro con la brevedad y 
claridad posible, Iturbide bien conoció desde el 
principio, quQ los Americanos solo, admitían el 
plan de Iguala como un medio para lograr la lu-^ 
dependencia, ya que esta habia comenzado á veri^ 
ficarse bajo de él ; y altei*ar en algo su marcha^ 
seria, como hemos Kicho, haberla firustrado entera- 
mente ; pero jamas tenian en su corazón una in> 
elinacion positiva de que se cumpliese ; por el 
contrario, deseaban que se presentase ocasloa 
para librarse de él, y se lamentaban amargamente 
de que Iturbide no se aprovechase de las muchas 
que á cada paso le ofrecía la conducta del gobier- 
no de Mégiro. Conocía mas Iturbide que los 
Megicanos en mucha parte,, principalmente en la 
ilustrada, estaban interiormente decididos por el 
gobierno republicano, odiando de corazón a las 
monarf|oias, aunque tuviesen la especiosa apa- 
riencia de constitucionales moderadas. Supuestos 
tales conocimientos, debía discurrirse de esta ma- 
nera : si bajo cualquiera consideración por justa 
que sea, revoca el plan do Iguala y se diBJa ft los 
Megicanos libres del todo para darse ka ftrma d« 
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gobierno que quieran, establecerán sin la menor 
duda la republicana, como en Cbíle, Buenos-Ai^ 
res, Colombia y Perú : rodendas de repúblicas se 
han de inclinar á ese sistema de gobierno, que es 
el que conviene á la política Americana ; en cuyo 
caso para llerar adelante las mira» de coronarse, 
habia de romper abiertamente con la nación, pues 
ya seria preciso sojuzgarla por la fuerza, y ea 
este rompimiento se desconceptuaría precisamente,. 
y acaso, tendría por resultado su ruina ; conque 
el único medio era el plan de Iguala. £1 pueblo» 
cuando mas lo notorá de demasiado terco en cum« 
plir su palabra ; pero jamas de ambicioso, pues 
sostenía una corona para otra cabeza que la suya». 
Por este medio conseguía que los Mt^gicanos, por 
el prestigio que tenia en virtud de haber contri- 
buido á la indi^pendcncia» y por la consideración 
que le tenian jior esa causa, no tomasen un em- 
peño decidido en promover la república, sino que 
para evitar desagradarle llevasen adelante, aun- 
que fuese en la apariencia, el plan de Iguala ; y 
cuando mas, tratasen con lentitud de establecer 
aquella forma de gobierno, basta que ella misma 
tiaturalmcnee se consolidase con la propagación 
de las luces. Entre tanto se cstorvarian estas 
del mejor modo posible, prohibiendo, como se 
hizo, que la libertad de imprenta se estendiese á 
tratar materias que se opusiesen al plan de Igua*. 
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bu y como en ^1 se establecía por base -la moiiar- 
quiiJL inodcraila, no podrían escribir nada sobre 
república ^ sino citando mas sobre 4os principios 
übtraies en que se cimenta aquella forma de go- 
bierno. De este modo no se vulgarizan las ideas 
republicanas ; por el contrario, el público se 
acostumbrará á oir bablar y alabar las monar- 
quías, aunque seaii bajo la forma de moderadas. 
Consolidada la opinión en monai*(|uia9 y no admi- 
tiendo la corona de Mégico ninguno de los llama- 
dos en el plan de Iguala, ó revocándose este por 
alguno de los justísimos motivos que hay para 
liarerlo, resta que se eiija un rey Megicano, y 
entonces yo lo seré sin duda, valido del prestigo 
que tengo, y de lo que maniobre por medio «le mis 
agentes. Está declarado el primer arcano, pase» 
«108 ai segundo. 

Cieitamente qne es mas difícultuoso de des*» 
atar que ei primero, porque como aun no se han 
visto resultados prácticos» son dificiics de calcular 
4as causas» Es público y notorio en toda Améríi* 
ca que Iturbide ha tratado con una indulgencia sin 
igual á todos los Espadóles que han sido notoria- 
mente dasafectos á ia independencia : las tropas 
de ellos que capitularon en lasctudades, y en fuer* 
za de la capitulación debian haber marchado para 
Espnfta, se han mantenido en América, y por 
caucho tiempo cerca de Mégico : se les ha atcinM^ 
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do {)ara flu pago con preferencia a kia tropas del 
pai»».^ f|iie traliajáron en hacer la ^ndcfiendenria^ 
á todos los niilitai*e8 q4ie aun desptiea de capitula* 
dos han tomado partidt» por ella* se lenha coloca- 
do conl'oruie á sus respec'tixaa clases en puefltos 
honrosos, } ron agravio de los Americanos : en 
las i ons|iij'acione^ que han formado, á pesar de 
que han nieiecido to(k) el rigor de lajust¡riay«e les 
ha tratado con toda la misericordia y equidad po- 
sible. Sea prueba de esta vet*dad, la ronspiracion 
de las tropas capituladas existentes en Toluca^ ciih- 
dad situada á 16 leguas al poniente de Megíco ; 
la proclama de Iturbide de 12 de enero d'a bastan- 
te idea del atentado : sin "embargo, fué aun mas 
de lo que en ella se dice, y con todo véase la ¡n« 
dulgencia con que se les ttiató. * 



Conspiración thlastrvpas capituladas. 






Esta aun fué m^y^<* ^^ ^^ 4^^ ^^ ^'1^ consta^ 
y para aclaiar uncj||^tro, referiré el hecho ; pe- 
ro antes es precis9|JFar que el <^ mismo Iturbide 
califica al fin dé su proclania de;i*eo de lesa nación 
al que de palabra ó tóclio se opusiese á alguna de 
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fas bases del Plan de Iguala : ¿ Como kara com- 
patibles estas (irotestas después de haberlo que- 
brantado en lo mas esencial con su proclamación 
de emperador 7 Si él la promovió como es ver- 
dad» es reo de lesa nación ; y si no fué su autoo 
2 porqué no castigó como tales á los que obraron 
contra las bases del Pian de Iguala, que tanto ha- 
bía apai-entado sostener ? £ste hombre todo es 
contradicciones! Prosigamos. Cruz, presidente 
de la audiencia de Guadalajara, y á quien lo mis-' 
mo que de Negrete dijimos al principio» los servi» 
les prelcndiéron convocar para que auxiliase á 
Iturbide en el Plan de la Profesa» por un motivo 
quG ignoramos» se manifestó su contrario desde el 
grito de Iguala ; por lo mismo el Sr. Negrete, que 
hizo independiente af]uella provincia» le persiguió 
y le trajo errante ])or toda ella» hasta que capi- 
tuló con determinación de irse á España. Em- 
prendió su camino, y llegando á Cuantitlan» (pue- 
blo distante siete leguas de Mégiro), emprendie- 
ron» contando con su protección» un movimiento 
las tropas capituladas» que estaban cerca de la ca- 
pital» combinadas con algu.nos mal contentos, que 
existian dentro de ella. El movimiento rompió 
por Toluca ; pero según noticia de un oficial de 
graduación de los qil^ estaban dentro de Mégico 
<*ompi'ometidos9 queic dio á un amigo suyo pam 
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(jne también se comprometiese, aquel tnovimlentd 
debía corresponder por otros tree puntos inmedia- 
tos á la capital, donde había tropas capituladas^ 
para dar la voz de que viviera España. Habien- 
ilo sabido el movimiento de Toluca, mandó Itur- 
bide tropas, como consta de su proclama j orden 
para que Jos desarmasen, pues en todas las capi- 
tulaciones se les había concedido á los que las ha- 

rian, llevar sus armas. Iturbiclc ese mismo día 

• 

que salió la tropa, se encaminó á Cruz, á quien 
hizo venir a una hacienda casi dos leguas dts;ante 
de Mégico : uno y otro concurrieron al parage 
citado, con una pequeña escolta ; hablráon reser- 
vadamente como una medía hora, y cesó la moríon 
de los capitulaflos, dando Ituibidc conira-órden 
para que no desarmaran á los de Toluca» á 
quienes discul[»ó manto pudo. Cruz siguió su 
marcha para Veracruz. A principios de Abril 
biciéron otro movimiento los capitulados, que aun 
estaban cerca de Mégico. Ituibide se valió áe 
este movimiento, y aun según el dictamen de 
hombres políticos, él mismo lo promovió por me- 
dio de sus agentes, con obgeto de sorprender el 
Congreso y proclamarse emperador el día 3 del 
propio Abril, de queja hablaremos á su tiempo; 
y ese mismo dia tuvo Iturbtde el caballo preve- 
nido para ir á reÍMgiarse con los capitulados, si 
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acaso salía muy mal de su tentativa. El engafii 
al genei*al Cruz» haciéndole creer que el mejor 
l^obíerno era la monarquía absoluta ; que no ha- 
bía en Mégico bastante ilustraríon para conser- 
var el régimen constitucional ; que él estaba 
pronto á admitir á Fernando VIL ó á algún prin- 
cipe de la dinastía de los Borbones, según su pri- 
mitivo plan de la Profesa. £1 servil Cruz, que 
solo deseaba la abolición de la constitución, se 
hizo cargo de organizar la conspiración á favor 
del rey de España, y para el efecto se puso en 
correspondencia con el general Dávila, y promo- 
vió el alboroto de las tropas capituladas. Coa 
esta intriga se propuso Iturbide dos fines : el pri- 
mero escitar al general Dávila á que le escribiese 
la carta que le remitió del castillo de S. Juan de 
Dlúa con fecha 2S de Marzo, aprovechando la 
oportunidad (^ue le ofrecía esta correspondencia^ 
para fingir en la contestación que dio el 7 de 
Abril, grandes sentimientos de patriotismo, j 
apai*ecer al público como el mas benemérito é in« 
corruptible patriota : segundo, valerse de este 
documento para egecutar su plan de coronación el 
5 de Abril, diciendo, como lo dijo, que el Con- 
greso estaba compuesto de traidores k la patria» 
^e entretenían correspondencia con el castillo* 
El mismo oficio del generalísimo solicitando se 
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publique la carta que le dirigió el general Dárila 
y la respuesta^ las que se hallan en la Gaceta de 
Mégico de 10 de Abril» dan k conocer que él fué 
•L autor de esa tramoya. 

55 ¿ Lo que se ha intentado respecto del primer 
n, gefe de la independencia» dejará de intentarse 6 
„ haberse intentado respecto de otros individuos ii 
f, quienes se juzgue mas dispuesto a un alucina- 
f, miento ó á un desliz ? Necesario es por tanto^ 
i, que todos los habitantes de este imperio se ha-. 
f, lien preparados contra sugestiones pérfidas^ y 
f, advertidos de los lazos que se tienden para ha*- 
f9 cer presa en los incautos» y trastornar desde los. 
55 cimientos la obra magnifica que acaba de pre» 
55 sentarse á la admiración del orbe. Y no es mé- 
^5 nos necesario» que sepan con puntualidad lo que 
55 podría llegar á sus oidos tergiversado y por 
55 conductos infestos. Por tanto suplico á Y. A» 
^5 se sirva mandar que se publiquen la carta del 
95 general Dávila y mi contestación, para que se 
55 rectifiquen las ideas de los pueblos» precaviendo 
,5 equivocaciones en materia tan importante. — 
», Dios guarde á V, A. S. muchos años. Mégico 
5j Abril 8 de 1822. Srmo. Sr. — Jígustin de Itur- 
»» hideJ^ 

En conclusión» Iturbide unas veces pondera 
las fuerzas de España y las miras de los capitii- 
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lados, j. procura infundir un terror pánico en iod- 
Mogicanos : otras presenta una seguridad inalte- 
rable, lodo según le conviene : véanse sus pro- 
clamas, 7 se verán sus contradicciones manifies- 
tas. Los políticos sobre estos hechos discurrían 
asi : Iturbide ha engañado á los Españoles^ terco» 
en mantener en Mégíco la dominación absoluta 
de su. nación, diciéndoics que cuanto hace es para 
asegurar mejor sus ideas, cediendo la Nueva-Es- 
paña enteramente sojuzgada á su rey Fernando, 
para que mande en ella, como antes, sin las trabas 
constitucionales, que fué el obgeto del plan for- 
mado en la Profesa* Los Españoles, aunque al 
principio piHÜéron alucinai*se, en el dta no lo 
creen, pero se ven en la necesidad de aparentarlo, 
porque no pudtendo contrarrestar con su poca 
fuerza á la nación, y no perdiendo jamas las es- 
peranzas de volver á sojuzgar á-Mégiro la Ef^pa- 
Ra, esperan cualquier alteración interior pam 
aprovecltarse de ella y formar partido. Iturb¡<|e 
que sabe muy bien que 8iempi*e han tenido este 
wcelo los AmeriraiKNH procura mantenerlos en él 
con la permanencia de las tropas Españolas en 
su continente, logrando al nrismo tiempo un asilo 
seguro en ellas en un caso apurado f pues lo reci^ 
birian con gusto siempre que gritara viva Espa- 
Msíf por la utilidad que les traía su persona, ya 
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porque se aumentara su partido con los que [o ai- 
guiei an, ya porque siempre tendría mucho influjo 
por el prestigia) anterior de que ha gozado ; pero 
todos se lian desengañado á esta hora, viendo 
patentizada su ambición el dia ISdeJMlayo. 



Consideraciones respé'clivas á la sitúa-- 

Clon del Congreso. 

Hemos considerado politicamente estos mis- 
terios de líurbide : consideremos ahora en el 
mismo orden al Congreso. Yá he dicho qu& 
para eligir á los individuos que debían componer-- 
Icy trabajaron á porfía los liberales y los serviles t 
de resultas de esta lurlia ha habido en él tres 
ciases de sugetos, á saber : un número de adicto» 
de Iturbide : otro de def(í*nsoi*es acérrimos del 
plan de Igualat á quienes califican con el nombre 
de borbonistas: los principales de este partido 
«on : Fagoaga, Tagle, üdoardo^ üorbegoso^ 
Faz, &;c„ y otra muy adicto al sistema republica- 
no, sostenido (>or Lombardo, Echarte, Vaca y 
Ortiz, Anaya, Tarazo, el famoso Bustamante» 
&( . ¿k.r. Estos tres partidos han manejado á su 
vez los resortes políticos^ conforme k> han creído 
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oportuno* Los borbonistas, entre quiímes hay 
Jiombres muy instruidos» forinánm este plan dis* 
curriendo asi desde el principio. Para impedir 
que Iturbide se corone, es el mejor camino sostl^• 
ncr su mismo pian de Iguala ; pues entonces para 
coronarse tiene necesariamente que ir en contra 
del Congreso, y faltar á su palabra y juramento^ 
lo que le desconcept<iará infinito con los £spa« 
ñoles que se unirán por precisión á este. Si 
Iturbid« no se ojione, y como no debe oponerse 
por su propia reputación, dará el mismo tiempo 
para que se retarde su voriíicativo, considerando 
que sentado en el trono de Mégico un Español^, 
yá no le queda el menor arbitrio para coronai*se. 
£nti*e tiento el Congreso forma una constitución 
muy liberal, y los escritos piiblicos propagan ra* ' 
pidamente las luces. Concluida la constitución» 
é ilustrado el pueblo^ se hacen los llamamientos i 
se admite alguno de los llamados, tendrá atadas. 
sus facultades con la constitución» y sí no, quedará 
la Ilación libre pai*a eligir lo que quiera, y entón«* 
ees como yk ilustrada, elegirá la república, y aun 
dado caso que Iturbide tuviera tantos adictos, que 
fuera preciso coronarle, siempre quedaría atado 
por la constitución como cualquier otro rey. EL 
discurso era brillante, y asi no dejó de alucinar- 
aua á algunos diputados republicapofl. I^m déV. 



partido de Iturbide^ como que este por otras miva% 
que já he dicho^ sostenía entonces el plan de 
Iguala^ se adhirieron al partido de tos borbonis- 
tasy de manera que fué esta la opinión que mas 
prevaleció al- principio.. 



Motivo porqiie el Congreso juré^ el 
Plan de Igwáa el áia de 9u instala^ 

don. 

• 

Ya por estas considerarfones, ya por c^ te- 
mor de las bayonetas de l^hapulteper, prestánm 
los diputados el juramento de arreglarse #1 Plan 
de Igualü y tratado de Córdoba. No coiitentffs 
aun los Borbonista»con este paso, avanzaron otr<» 
en este mismo dia, pues sancionaron jartírulo ptir 
articulo el referido plan. No faháron diputados 
de carácter y conocimientos qijc reclamasen esa 
sanción, á lo menos en io que pertenecía á la tno« 
narquiíi mo<lerada y llamamiento de los Borbones; 
pero fiíéron mas tos votos que huN) en su contra^ 
y ellos se contentaron con salvar hs suyos^ sin 
embargo de que fos borbonistas para Hevar ade- 
lante su Plan, que creian escetente, les decian que 
aquella sanción se hacia sin perjuicio de quo Fa 
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nación Ta variase mando lo jtizga.<9e conveniente ; 
pues no habia ley que la obligase á cumplir algu- 
na^ llegando el caso en que le fuese ponStivamente 
dañosa, con cujo principio legal calmaron á mu- 
chos republicanos que estaban obstinados ea sos- 
tener su opinión. 



Disputa sobre el asiento que debia Itur^ 
bidé ocupar en el Congreso. 

Ese mismo día, como tenía Iturbídé que ir k 
enmplimentar ai Congreso y pi*estar en él, en 
compañía de la Regencia, de quien era presidente, 
el juramento que le correspondía, se trata del a- 
siento que debia ocupar. Sua partidarios se obs- 
tinaron en sostener que debia ocupar el primero ^ 
es decir, que presidiera el Congreso j Regencia 
unidos, asi como lo hacia respecto de ésta y de ln 
junta provisional : pero los otros dos partidos se 
opusieron Alertamente á esto, y por fin se sancio- 
nó que ocupase el lugar mas digno después del 
presidente del Congreso. Pasó {torbide á cum- 
plimentarlo, y de intento, ó por casualidad, tomó 
el primer asiento^ y el segundo el presidente 5 
sentados que fueron, el Sr, D» Pablo Obregosi di- 
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putado suplente por Mégico, joven de mucho ta- 
lento j energía reclamó la etiqueta» haciendo obi 
servar el equivoco de los asientos» y aunque en- 
tonces siguieron como estaban por política, se 
pretestó que para otra vez se tendría mas cuida- 
do ai tiempo de sentarse ; y en efecto, no volvió 
á acontecer ningún equivoco. Los partidarios do> 
Iturbide promovieron la misma cuestión, aun des« 
pues de la sanción del Congreso, sosteniéndola 
hasta el último envilecimionto ; pero todo fué en. 
vano» 



l^ieitaeioH de Iturbide al Congre$(K 

Iturbide felicitando al Congreso pronunció el 
siguiente discurso. — „SEñoR, — Bien puede glo« 
ríarse el pueblo Meglcano do que puesto en pose- 
sión de sus derechos, es arbitro para ñjar la 
miertey los destinos de ocho millones de habitan- 
tes, y de sus innumerables futuras generaciones. 
Esta gloria, digna de una nación viHuosa é ilus« 
trada, fué justamente uno de los dos motivos su- 
blimes que me decidieron á formar el plan de in- 
depen'lencia, que ñrmé hoy hace un año en Iguala, 
y dirigí al virey y á todos los gefes y corporacio- 
nes de esta América ; que el 2 de Marzo procla.^ 
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«lé y jure sostener con el egército trígarante, y 
que ratificado chi Córdoba en 24 de /Vgosto> re<> 
cibe por último todo el Heno en <a feliz y deseada 
inbtai ación de V. M. 

99 Confieso ingenuamente que si jamas me 
arredraron las grandes dificultades que de suyo 
presentaba la empresa, tampoco eslavo en prevú 
<sÍQn el colmo de los felices acontecimientos (fiíe apre- 
huráron y siguieron el txitOf que creo no acaban 
aun de desenvolverse, y han de formar un cuadro 
que vean con asombro nuestros nietos. ¡ Lejos 
lie mi la vana presunción de libertador de li 
PATRIA ! Soy el primero que tributo la mas sin*- 
cera gratitud á los esforzados ciudadanos que con 
su valor, su celo, su ilustración y desintet*es co^ 
' operaron á mi designio para llevarlo felizmente 
4il último término. ^ 

„ lampero tengo la dulce satisfacción de ha»' 
ler colocado á V. M. augusta en el sitio donde 
deben dictarse. las mejores leyes; en lotal quietud, 
sin enemigos estertores 9 m en la vastísima estensian 
4el imperiOf pues que no pueden considerarse como 
tales, por su nulidad, trescientos Españoles impru- 
dentes que existen en el castillo de S. Juan de 
Ulúa, ni los poquísimos Megicanos que por equi- 
Tocados conceptos, ó por ambición propia, pudie- 
ran intentar nuestro mal. F^a dominación que 
«ufrímos trescientos añes, fué jsacudida casi sin 



tiempo» ún sangre, sin liacienday de un modo mé- 
rav¡lk)So. El país está enteramente tranquilo j 
bien dispuesto : el Dios de U sabiduría y de los 
egen itos» asi ( unió protegió visiblemente al tri«i 
garante Megicsmo, s>e digne por su infinita mise- 
ricordia ilustrar y sostener á V. M. 

ff En étecUs 4ne lisongeo de haber llegado al 
térnáno de mis ardientes \0t0S9 y u>iro con p|]|icer^ 
levantarse el apoyo de las esperanzas mas alba- 
güeñas. Digo de las esperanzas mas alkagüñas, 
porque nuestra feli( idad verdadera ha de ser el 
fruto de los desvelos, de las virtudes y de la sabi- 
duría de V. M. Señor, aun no hornos concluido 
la grande obra, y no faltan peligros que -amenazan 
nuestra tranipiilidad ; no nms que amei>azan. 

^5 Vov fortuna está unüurmado ^1 espíritu de 
nuestras )jffovinc¡as : ellas espontáneamente han 
sahcionado por sí mismas las bases de lü regene- 
racioiif únicas cápanos de Jiacer nuestra felicidad^ 
yá dan por concluida, conforme á sus votos, la 
constitución del sistema benéfico que ha de poner 
el sello á nustra prosperidad ; no faltan con todo 
genios turbuJentoH, cpie arrebatados del furor de 
sus pas4one«, trabajan activamente por dividir los 
ánimos, é interrumpir la marcha tranquila y ma- 
gestuüsa de nuestra libertad. ¿ Quién hay que 
pueda ni se atreva á renovar el sistema de la do- 
fninacion absoluta^ ni en un hombre solo^ ni en 



«rachof 9 ni ea todos 2 ; Quién 8ei€ el teroC' 
rario que pretenda reconciliarnos con las máxi- 
mas aborrecidas de la superstición ? 8e habla^ 
no obstante, se escribe, se declama contra 
el servilismo bajo el concepto mas odioso ^ 
se señalan con el dedo partidarios de élf se 
cuenta su exesívo número, se exagera su poder^ f 
tal vez se añade por un audaz de mala intención^ 
cjue el gobierno le favorece : por el contrario^ 
^ qué de invectivas contrael liberaliamo exaltado ! 
Se persigue, se ataca, se desacredita, como si es- 
tuviérauíos envueltos en los funestos horrores de 
una tumuUuom demqcraciaf ó como si no híUnese 
mas ley que las roces desconcertadas de un pueblo 
H:iego y enfurecido. Se cree minado el solio augusto 
de la religión^ y entronizada la impiedad. ¡ Qué 
delirio : así se siembra el descontento, se pro* 
voca la desunión, se enciende la tea de la discor- 
dia, se preparan las animosidades, se fomentan 
las facciones, y se buscan las trágicas escenas de 
la ananjuia ! Estas son puntualmente las miras 
atn>ces de unos pocos perturbadores do la dulce 
paz. ¡ Seres misei*ables5 que vinculan su suerte 
en la disolución del estado, que en las convulcionet 
y trastornos se prometen ocupar puestos que en el 
orden no pueden obtener, porque carecen de las 
vii'tudes necesarias para llegar á ellos: que £ 
.preiesto de salvar á los oprimidoSf meditan üUcaraCf 

15 



1S8 



í v. 



con la tiranta mas desenfrenada f qac á fuer de 
protectores de la hamsínlúaú, precipitan su ruina 
ydesoiacionl Ali ! líbrenos el cíelo de los espan- 
tosos desastres que -se nos han jHroRostícado por 
algunos espíritus débiles, y por otros dañados^ 
para los 'momentos criticos en que vamos á cons- 
tki^irnos* Las naciones estrangeras nos observan 
cuidadosamente^ esperando que se desmientan é 
verifiquen tan ominosos anuncios, para respetar 
nuestra cordura, ó para aprovcdiarse de nuestra, 
ineptitud. 

„ Pero V. M., superior á las instigaciones^ 
tentativas de los malvados, sabrá consolidar entre 
todos los habitantes de este imperio^ el bien {pre- 
cioso de la unión, sin el cual no pueden existir la« 
sociedades ; establecerá la igualdad delante de la 
ley justa ; conciliará los deseos é intereses de las 
diversas clases, encaminándolos todos al común. 
y.M.será él antemural de nuestra independencia^ 
que se aventurarla manifiestamente, ilestruida la 
unidad de sentimientos ; será el protector de 
nuestros derechos, señalando los limites que la 
justicia y la razón prescriben á ia libertad, para 
que ni quede espucsta á sucumbir al despotismo, 
ni degenere en licencia que comprometa á cada 
instante la pública seguridad. Bsyo los auspi- 
cios de V« M. reinará la justicia^ brillará ^1 mér-í- 
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to y la. virtud ; la agricultura» el. eomercio y la 
industria i*6clbiráu nueva yidaf. florecerán* las 
artes y las ciencias ; en .fin^. el imperio vendrá á 
ser la rjegion^ de las delicias, el suelo de la abun<- 
•lancia, 1^ patria do los cristianos, el apoyo de los 
buenos,, el pais de los racionales, la admiración 
del mundo, y monument^etenio de las glorias del 

9BIMER CONGRESO MEGICAlfO. 

„ Desde ahora me anticipo, Señor, á cele« 
hrarlas, y tan satisfecho del acierto eir las delibe- 
raciones del Congreso, como decidido á sostener 
su autoridad, porque ha de cerrar las puertas á la 
. impiedad y á la superstición, al despotismo y á la 
Ucencia, al capricho y á la discordia, me atreva 
á. ofrecerle esta pec|ueña muestra de los sentí* 
mientos íntimos i inequívocos de mi eora%onf.y de 
la veneraciéh mas profunda. Mégioo>d4 de Fe- 
brero de 1822/' 

Es preciso considerar muy atentamente esta 
arenga, y tenerla presente, lo mismo que la que 
salió al tiempo de la convocatoria ^ en ella supone 
á la nación en imatotsl quietud, sin enemigos in- 
teriores ni esteriores, reputando en nada á los 
300 Españoles de S. Juan de Ulúa, y á los poquí- 
simos Megicanos que pudieran intentar i^uestro 
mal. Procura asegurar al pueblo, aun respecto 
de sus miras ambiciosas, «aclamando t ; quién iLagr 



que pueda ni se atreva á renorar el sistema de ta 
dominación absoluta ? En una palaiiüa^ procuiH 
¿segurar ¿ la nación en todos aspectos» j deja el 
gran cuidado de gobernarla á las Yirtiides, desr 
Telo y sabiduría del Congreso^ mostrándose áé* 
cidido á sostener su autoridad. Allí réremos qM 
bien cumplii esta promesa^ 



í}anduetñ mutua del Congtiéo y ie 
Iturbide^ y esfiurzos de eafA para- 
ieMereditar á aguel. 

Continuó el Congresa egerciendo sus fun-- 
eionesy y aunque conocía la prepotencia á que ha* 
bia elevado la junta provisional á Iturbide« no 
podia tratar de disminuírsela, por no esponerse á 
su resentimiento» ni á su violenta disolución pov 
medio de las bayonetas que lu rodeaban. Sin em- 
bargo, no dejaban por todos los medios posibles 
de procurar derribarse mutuamente. Iturbidc, 
comprometiendo ai Congreso con exigir dinero 
para gastos de la tropa, que como no se le pagaba 
se disgustaba mas y mas cada dia. Es verdad 
que la ti*opa no estaba pagada, pero ¿ quién tenia 
la culpa de eso ? Pregúntese á todos los Megí- 



cfttiOJT ¿^sí todos y cada uno de ellos no ha visto» 
é* no sabe que han entrado caudales inmensos en 
la tesorería de egéi*ctto, de quien era intendente 
Cavaleriy antiguo oficial de la marina Espailolfi} 
después negociante quebrado, hombre sin fé» juga- 
d<ir insigne, viejo calavera entregado á toda espe* 
ele de vicios y de inníK)raltdad9 por cuyo medio 
agotaba Iturbide con cuanto dinero entraba en 
tas cajas nacionales. Iturbide ha manifestado 
siempí^ una- sed insaciable de oro. Ya cuandVf 
describí su carácter hablé de esto, y abóniaftado- 
para mayor- prueba, un liecho reciente, después 
ife haberse proclamado emperador. Por falsas 
rn trigas se denunció á un £spaiiol llamado D. 
Francisco González, de que tenia corresponden- 
cia con bávila ; I9 premNéron» lo examinái*on, y 
salió completamente indemnizado» pues tod6<sfi 
dblito era que Iturhide (pieria cogerse 25 ó SO9OOO 
pesos, que había realizado de unas salinas que 
vendió con obgeto de irse á Es{>aña. ¿Cómo 
podria dejar fuera do sus arcas los caudales de 
las cajas nacionales ? Las Cortes para remediar 
algo este abuso abolieron la tesorería del ejc;érri- 
to, mandando que todo ingreso ó egi*eso se hiciese 
precisamente en las referidas cajas ; pero muy 
)ioco ha 3orvido este arbitrio^ pues hoy dia no so 
oye otra cosa que las quejas^ de los ministros de 
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dlaB» porque apenas l\9f una entrada^ cuando 
Itui'bide manda por toda ó la mayor parte de 
ella. A esta exacción» continua» debe añadirse 
la escasez de entr^adas. Es innegable que las 
mismas ocurrencias de la guerra han paralizado 
el comercio» la agricultura y minería : que el 
mucho dinero de Jas particulares que lo han trans-r 
portada á España ó á otras partes» hace falta 
para la circulación interior de la nación» y asi por 
feraz que sea el suelo Megicano en todos ramos> 
w imposible que fructifique como antes» y de con- 
siguiente, que las entradas en las cajas nacionales 
no hayan sufrido una baja muy considerable. Ai 
esta falta de ingreso debe contraponerse el esce-^ 
8ÍVO egreso» aumentado con sueldos cuantiosos^, 
que iK) había en el antiguo sistema de gobierno.. 
Veamos, aunque sea á bulto» el aumento del egre* 
so. Ciento veinte mil pesos Iturbide : diez mil 
su padre : nótese de paso», que solo. Iturbide y su. 
muy humilde padre consumían ciento treinta mil 
pesos de renta : el liéroc de la América, el Was- 
hington del Sur» el sublime Bolívar» solo tiene 
treinta mil pesos anuales» y ha cedido la mitad de 
este sueldo en beneficia de las viudas y huérfanas 
de los campeones de la libertad. ¡ Qué contraste 
entre el avariento pigmeo del Norte» y el gene- 
soso Atlas ús¡L Sur^ quien solo ha sostenido por 10 
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aAos la trenn^iida pesadumbre de ki grandiosa in- 
dependencia ; sigaintis *. 89MO rada uno de los 
cinco minifttroA, que sumaii 409000. 12,000 cada 
uno de los cuatro regentes» sin contar á Iturbid^, 
suman 48,000 pesos. Hé aquí 218,000 pesos en 
unos, cuantos sueldos que antes no se pajeaban : 
añádase el gasto de ia> secretaria del almirantaz- 
go. Ja de cada uno de los ministros, los sueldos de 
los brigadieres, mariscales de campo, &c., que se 
han nombrado^ y que tampoco se pagaban antes, 
porque nada de esto habia, y. se calculará á.cuanto 
podrá ascender el egreso de cajas>sobre él que sa- 
/ria antes. . ¿ Dónde podían encontrar recursos 
los diputados ? Usaron de cuantos arbitrios es* 
tuvieron á su alcance ^ pero nada daba lo bas- 
tante. Se propuffiéroR muy justamente bajar los 
sueldos, y ei¥ efecto, escepto el de Iturbide y ^su 
padre, lo verificaron, fijando el mánimo de ellos 
en 6»000 pesos, y rebajando los demaapropor- 
cionalmente basta el.de 900 ; peiu) ademas de que 
se ahorraba poco, les atrajo el odio de todos aque* 
líos que sufrieron la rebaja, principalmente de la 
tropa, que no aspira á otra cosa. que á una paga 
crecida.. 
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jyíanejo del CóngreM p((ra Ít$minuir la 
fireppteucia , de Itnrbide. 

El Congreso por su parte-proenraba enerrar 
aquéllas dí^poticlones que podían ser favorables a- 
Rurbide; trabajaba, lentamente su cotistituriott 
para dar tiempo á la íhistractón ; procuró esrítap 
la memoria de los primeros gefcs j v«*dadero8 
patriota^de la indcfiendencía» Hidalgo, A lleude^ 
&c. ; pero- entre tanto seguía la guerr» oculta de 
opinión dentro de su mismo seno. Ebs borbonis» 
tas querían que se siguiese hi suya, á saber : iii'^ 
sistir en que se irerificase el plan de Iguala, y se 
consolidase la Mea de quc^ior ahora no convenía 
á Méglco otro gtiblerno que el monárquico mode- 
raba constitucionaT, el cual debía pre|iarar el cíí-^ 
mno para la república. Esta, decían, no puedo 
establecerse sin que haya ilustración y virtudes- 
políticas en el pueblo ; ni uno ni oti<o hay en t¡r 
MegicanOr merced á la opresión en que ha vivi- 
do ; de consiguiente establecer una república soi*á 
abrir la puerta á la ambtctón fie Ii>r pnrticularcH,. 
lo que indubitablemente producirá la anar(|uia.. 
Póngase por lo mismo una monarquía moderada :. 
bajo la protección de ella los ciudadanos adquirr*» 
rán ilustración y virtudes^ que necesaria é indi»» 



pensablcmente formarán la repúbtica. Los repu- 
blicanos por su parte decian : ninguna república 
en sus principios ha tenido la ilustración y virtu- 
des que cuanilo ha florecidó,.yá constituida y con- 
solidada. Pedir por bases de la república aquella 
ilustración y virtudes que son fruto de la repúblU 
ca niisnia» es formar un circulo vicioso^ queriepdo 
que exista el efecto, y sea el fundamento de la 
causa que deba producirlo. Conténtese el sensi* 
ble patriota con encontrar en el pueblo consti- 
tuido disposición para sembrar, y que fructifique 
la semilla de la ilustración y virtud : esto será 
ttuficiente» para que se erija una república que á 
poco tiempo será d;gna de admiración : el sistema 
FepoUiCano es el que roas conviene á nuestro sí* 
glo y á nuestra América, y es el verdadero espí- 
ritu del mundo liberal. El profundo Destutt 
Dutraciy y el político Maddison han combatido 
victoriosamente el brillante sistema del granMon* 
tesquieu, que presenta al honor como base de Ut 
monarquía, y á la virtud como base de la repú- 
blica ;- este admirable publicista incurrió también 
con Kousseau en el error de su siglo, pretendiendo 
que las repúblicas solo pueden establecerse y fijar 
su duración en paises pequeSos y virtuosos, error 
muy anticuado en el sistema político en Europa^ 
y que quizas trae su origen de estas célebres pi^- 
kibras de Tácito, 



M\m cunetas naiiones et urbes,,. populús< ani 
primaresi mU singuli regunU ddeeia ex fúsi et cons- 
tiiuta república formáf taudari Jacüim quam tve- 
ñire, vel si evenü haud diútumá esse potest 

Si Tácito hubiera conocido el admirable ar« 
tífitío deí moderno, sistema re})re9entativo9 si «a* 
Uendu del templado la inmoralidad, en compa- 
ñía de Montesquieu j Rotissean, pudiera, sobre 
las alas de la fama hacer un viage á la ciudad.de 
Washington, , esclmuaria lleno de entusiasmo : 
esees el gobierno, esa es la combinación política, 
lá garantía social, que all» en. lejana perspectiva 
descubrió mi ingnio, y que creí.í mposible ^realizar.:. 
45 aAos de feliz esperiencia prueban mi error f^ 
acostumbrado á pintar el crimen y todos los hor- 
rores del gobierno imperial». capaz por sí solo de 
corromper toda sociedad,, no creí nunca que lie^- 
se la especie humana á tal grado de perfección que 
pudiese gobernai*se por principios de razón y de 
filosofía, adoptados y establecidos bajo los auspi- 
cies de Wítshíngton y de Frankiin. La manar« 
quia moderada es un verdadero equilibrio entre el 
despotismo y la libertad. Cualquiera de estos dos 
estremos que prepondere un poco, varía iiecesa- 
riamente el gobierno. Si pre|iondera el del des- 
potismo, ó el del rey, seconvortirá la monarquía 
en absoluta, y si el de la libertad ór del pueblo se 
tornará, en república. De esto se infiere, que son 



necesarias tantas ó mayares virtudes^ íkistracion 
en^una iiiaiiarf|uia realmente moderada* que -en 
usa reimblica» porque en esta solo tiene el 
individuo que sufocar su ambición personal ; 
l>ero en aquella tiene que ahogar la suya y con- 
trarrestar la del rey : y ¿ si no hay costum* 
bres en Mágico para sostener en armonía una 
república, las habrá para mantener el equili- 
brio debido -en ia monarquía moderada ? Cual- 
quiera que se establezca debe convertirse en ab- 
soluta» por lo mismo que el pueblo es ignorante, 
y todavía la mayor parte de él no acaba de 
salir» y ni aun de conocer las preocupaciones en 
que ha vivido: el rey pmtegiendo aquella igno- 
r«ancia»,y sosteniendo estas preocuiiaciones» ^irin** 
cipálmente por medio del estado eclesiástico, que 
siempre se declara -á favor del deísta por sus 
miras particulares, será en breve tiempo un tira- 
no, á pesar de cuantas constituciones liberales se 
inventen. Pero este mismo pueblo es dócil, y con 
las' admirables invenciones deltlia,que tanto fa* 
cuitan la civilización ^popular, es muy fácil que 
prenda en él i a verdadera ilustración, como lo ha 
manifestado yá la esperiencia ; el i^speto á la in- 
quisición, por egemplo, parecía que en Megíco 
acabaría con la serie de los siglos ; mas luego que 
se desengañó el pueblo^ apenas hay quien no la 
4lene de execraciones. Y si h^y algún fanático que 
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desee mi ^tfposiríon, será ó por untt ignorancia 
crasa» ó por imperar de ella algún bien particular : 
lo mismo sucederá con *^l sistema monárquico ; lo 
aborrecerán, como la inquisición^ cuando conoz- 
can las ventajas y pi*eeminencias del sistema re^ 
publicano. Empero aprovechándose los buenos 
patriotas de esa docilidad del pueblo, y de su fa- 
cilidad para ilustrarse^ tendrán suficientes islemerr- 
tos para hecliar los primeros fundamentos de la 
república. Ilústrese la opinión por medio de la 
Kbertad de imprenta, de diarios, de sociedades pt« 
trióticias, de caKíllas repubblicanas, y verán cuan 
pronto se desengañan, y que rápidos progref^os 
hace el nuevo sistema fijado y establecido en los 
Estados Unidos. No obstante estos discursas y los 
-áe los borbonistas, cada uno persistía en sn opi» 
mon, y procuraba hacer prosélitos. 



Primera tentatira de Iturbiáe ptíí^u 
proclamen* 8€ Emperador. 

Ituibide conociendo estas distinciones, vien- 
do que los repubicanos ganaban terreno, y que el 
imeblo de Mégico es naturalmente adicto al sis- 
tema democrático, ¡)ues apenas se anunciaba por 
«alguri diario 4)úb!ico unii idea que tuviese reladon 
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con él, á pesar de la prohibición que babia para 
nf» escribir contra las bases del plan 4e Iguala, 
cuando todo el pueblo 'la admitía^ la apoyaba y la 
seguía ; determinó hacer una tentativa para ver 
si podia cortar todos estos males^ intentando pro- 
clamarse emperador, Al efecto promovié» por 
medio de sus agentes, un movimiento de las 4ro* 
pascapitnladas^ principalmente de las que estaba» 
en las inmediaciones de Mégico. El movimiento 
fut verificó el dia 2 de Abril, y ese mismo dia eR 
la noche tomó Iturbide todas las medidas alar^ 
mantés para contenerlo ; no pareeia sino qu« 
iodaia ««cion en masa se habia sublevado. A Ibs^ 
onee de la tioche corren patrullas por todas par» 
tes, se fonnaii los regimientos que debian mar^ 
char, y los demás se ponen sobre las armas en sus 
cuarteles. Estos aparatos llaman la atenciom 
del público. Iturbide manda reunir el Congreso 
al dia siguiente^ Micrcoles-santo, 3 del mismo 
Abril, á pesar de haber determinado el dia ante* 
rior que no hubiese sesión. A media noche mana- 
do avisar al presidente, que reuniera al otro dia 
ü\ Congreso a la mayor bi*evedad, y previno al 
público por medio de la siguiente proclama* 

16 
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SI VeneraUwno almirante é ^m^cím^ 

eiudadano$. 

No neceBttan los habitantes del grande impe-» 
iM mi^teainuaciones, pata serjnstos y generosos: 
b^Mtoi'i^* ^ dotó de^n efipíritu elefado^ y de 
•QiivHa apreciable sensUiUidad f|«e forma las de-^ 
licias-detoda sociedad cuUi^: mi deberes» smi^^oh 
bargo, recordarles» cuando las cireiinstancias te 
exigen» esos mismos sentimiento» iie%iiele»€on8Í- 
dero animados» sin temor de equivocarme : 'Ue- 
senpeñar» pues» una obligación es el obgeto y no 
otro» de dirigirles la; palabra, ¥á tuve el bonoi^ 
mis amigos» de deciros otra vez» que estaba ^pene- 
trado de la necesidad y conveniencia de que*^ 
público estuviese instruidode los acontecimientos 
políticos que tuviesen una directa relación con su 
prosperidad 6 su infortunio. Voy k daros cono- 
cimiento de los últimos sucesos» que yá» sin duda» 
se han traslucido y desfigurado» como sucede or- 
dinariamente. El general D. José Dávila» in- 
sistiendo en su resolución de prolongar nuestra 
dependencia mas allá de los limites que la natura- 
leza y las luces permiten» se desvela por honrarse 
á lo heroico, alucinándose con la idea de que ni 
sabemos» ni podemos ser independientes» libres» 
soberanos. La es|»eriencia hasta ahora le enseñé 
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lé contrario : viónos sacudir el yago, viónos for- 
uiar un gobierno provisional : vióse obligado á 
abandonar la plaza que le confió el que llamó 
Señor hasta sus últimos años : vio instalado nuiy- 
tro Congreso : vio que sabíamos 7 podíamos ; 
pero le restaba aun el último esfuerzo, 7 acaba de 
hacerlo en daño de sus compatriotas j perora 
qué ambicioso sirvió de obstáculo el sacrificio 
agcno ? Tuvo este general la debilidad (edad 7 
pasiones merecen indulgencia) de prevenir í ios 
cuerpos espedicionarios emprendiesen «o marcha 
para Veracruz, sin esperar mas orden del gobier- 
no : su señoría sabrá con que obgeto, pues aun- 
que no es díftciNe conocer el éxito que pudo pro- 
ponerse, es tan incierto,.q^e tiene lugar entre los 
imposibles. Sin reflexionar que los militares ao 
tienen otro patrimonio que et bonor, 7 este lo 
pierden cuando perjuros 7 faltoí>i de fé rompen sa 
palabra, olvidan lo que prometieron, 7 prófugps 
cuales bandidos, salen de un país que no les biza 
mas que bienes, en vez de marct^r á su patria 
con decoro 7 los honores de la guerra. Supe ron 
oportunidad esta intriga mu7 traqueada 7a, para 
que pudiera sorprender en el siglo diez 7 nueve, , 
j tomé mis medidas en minutos para cortar el 
dbsórden.:* salieron fuerzas de todas armas á 

^Uii eftáo tanj tnqoeadM y4 l»e intrigas d« Iturbidc, 
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tomar Fas avenidas para impedir la fliga y ía v&- 
unión : recordé á los gefes peninsulares su deber^. 
previne á las autoridades á quienes convenia estar 
con cuidado, y quedé tranquilo esperando el tér- 
mino de esta aventura de los Españoles, propia 
de su genio emprendedor : hasta ahora solo el 
regimiento de Ordenes merece los elogios del Sr. 
Dávila, porque es el únfco que emprendió su mo- 
TÍmiento el dia 2 á las dos de la tarde. £1 primer 
gefe j varios oficiales se han presentado en esta 
corte, dando una nueva prueba de su honor y de- 
licadeza : muchos soldados han vuelto á Tezcoco, 
otros van viniendo, y solo quedarán á las órdenes 
del Sr. Buceli, digno gefe de la prófuga espedi- 
cion, los miserables que no tienen espiritu para 
decidirse por lo que ellos mismos píeiKsan^ y Fns 
exaltados que no conocen otra virtud que el atrevi- 
miento irreflexivo ; pocos scnm todos ; pero aun- 
que fuesen muchos mas, mas son los imperiales, y 
defienden la causa de su libertad. El Congreso 
soberano tiems yá conocimiento de estas ocurren- 
cias: su sabiduria dictará las medidas que mas 
convengan para la seguridad del estado. No 
estamos, sin embargo, en el caso de abandonar- 
nos ; tal vez si hasta aliora nada han discurrido 

para que puedan sorprender en el siglo 19: por eso todos 
conocen sua crímenes, y el atroz atentado de su usurpación. 



qac pueda sorprendernos, lo consigan en adelante: 
vigilancia» pues, conciudadanos, y no nos dege- 
mos seducir con alhagüeñas esperanzas ^ no hay 
enemigo débil : unámonos, y seremos invenci-n 
bles : tengamos virtudes^ y nos respetarán : sea- 
mos tolerantes é indulgentes, y nos amarán aun 
aquellos que maquinan arruinarnos. Cuando ha- 
blo de tmion tengo presente que es una de las bases 
del gobierno que jurasteis. hc.s faltas, ó llamé- 
mosles por su nombre, los delitos do algunos no 
alteren la opinión de otros : no cometamos tal in- 
justicia. Los Europeos que están entre nosotros 
son nuestros amigos, han dado pruebas inequívo- 
cas de su liberalismo, y de su adhesión al im¡ie- 
rio ; ellos ocupan dignamente lugar en nuestro 
Congreso, en nuestro egército : nos son conoci- 
do» «a valor y su sabiduría : somos unos, y con- 
viene que lo seamos. Me distinguisteis con vues- 
tra coníianza,<y en prueba de mi gratitud os acon- 
sf'Jo con el mismo ínteres que á mis hljoa : me 
disteis autoridad, ypara manifestaros que vuestra 
elección no la desmerezco, debo prevenirx)8 : que 
habrá suplicios para el insensato que en un acci- 
dente encuentre el motivo de alterar las bases del 
gobierno. Repito que los buenos Europeos son 
nuestros verdaderos amigos, y que deben ser tra- 
tados como^tales^ ó decidirse á sufrir el rigor do 

16* 
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las leyes él que sé opusiere s esta garantía. £1 
Congreso la juró, y S. M. sabrá sostenerla.-^ 
Mégico 3 de Abril de 1822. — IturUdi. 



Mejleanone^ que nacen de la anterior 

Vratlama, 

Bien se echa de ver en esta proclama, que 
cuidadosa y artificiosamente se deja traslucir una 
situación peligrosa para la patria, á pesar de la 
confianza que su autor trata de inspirar en sus 
niedidas. Sin embargo, quieren decir mucho eu 
boca de un hombre que debia tener conocimiento 
del estado actual de Mégico, aquellas enérgicas 
espresiones : „ no estamos, sin embargo, en ei 
„ caso de abandonarnos ; tal vez si hasta ahora 
„ nada han discurrido que pueda sor|)rendernos^ 
„ lo consigan en adelante : vigilancia, pues, ciu- 
,, dadanos, y no ños degemos seducir con alha- 
„ güe&as esperanzas ; no hay enemigo débil : 
„ unámonos, y seremos invencibles : tengamos 
9, virtudes, y nos respetarán : seamos tolerantes 
„ é indulgentes, y nos amarán aun aquellos que 
5, maquinan arruinarnos/^ Comparemos esta 
ppoclaoia con el discurso pronunciado por Itur^ 
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bidé en la instalación del soberano Congreso, j 
veremos el diverso espíritu que reina en este y en 
aquella. Justamente debia preguntársele : ¿ tau 
pi*esto se ha alterado aquella total quietud en quo 
estaba la nación hace un mes I De donde han 
venido esos enemigos interiores y esteriores, quo 
entonces no habi#? £n este tiempo mucbos Em- 
palióles se han ido, y ninguno ha venido : las 
ideas liberales se lian difundido, al paso que las 
serviles sofocado ; debe por lo mismo ser mas 
corto que ahora un mes el número de enemigos 
ya interiores, ya esteriores ; pero aun suponiendo 
que todo estuviese en el mismo estade que enton- 
ces» i por ventura aquellos SOO Españoles se han 
convertido en 300,000 por una metamorfosis como 
la de los mirmidones Z Los poquísimos Megi- 
canos de equivocados conceptos se han tornado en 
muchísimos 7 Pues si nada de esto es, .¿ por qué 
entonces inspirarnos seguridad, por qué ahora 
desconfianza ? j por qué entonces debíamos per* 
manecer tranquilos ? ¿ por qué ahora vigilantes ? 
La razón es obvia : porque antes le convfMÍa á 
Iturbide de aquel modo, y ahora de este*. 
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Continua ta tentativa para coronars^e 
Iturbide^ y malas resultas que tuvo. 

Esta proclama no fué mas qtie el diseño ele lo 
qiK^aparentó y ponderó en el Congreso. Alh 
presentó á la nación esperando V^ el último mo- 
mento de su ruina, exigiendo dol Cot)gt*eso un 
pronto y eficaz remedio. Su proyecto ese día era 
indisponerlo contra los Españoles, con el obgeto 
do que los republicanos se exaltaran ó intentaran 
echar por tierra el Plan de Iguala y su teirera 
garantía : y que los borbonistas^ por llevar ade- 
lante su sistema, se opusieran^ á ellos; En esta 
discordia clamar él : que en unas-circunstancias 
tan criticas el Congreso estaba dividido, y esta 
división daria lugar á que no se acudiese a) peli- 
gro eminente y cierto que amenazaba á la patria ; 
y que por lo mismo, él por salvarla rcunia en si 
todn It faculdad, como antes cuando hizo la inde- 
pendencia, pues asi lo requería el honor de la na- 
ción y la causa de la libertad. Si el Congreso 
convenia, conseguía el su intento, que era tener 
el mando absoluto, y si no convenía, lo obligaba á 
hacerlo, valiéndose de la fuerza bajo la capa de 
aquel especioso protesto, y de aquella conspira- 
ción de Españoles que él mismo había prcmcdt- 
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tado y egecutado, para conseguir la corona, ¿á 
intento previno su tropa favorita» redobló con 
paKe^ de ella misma la guardia del Congreso, dan- 
do por causa que asi prevenía cualquier atentada 
que intentasen bacer contra él los conspirantes que 
estifrviesen deniro de Mégico, de acuerdo con los 
ca|Htolados. Yá bahia teoido cuidada-^d^ echar 
fuera deMégico toda la tropa adicta al Congreaot 
y la noche anterior, entre la^que salid á las- once 
contra los levantados, al regimiento de la colum- 
na, el último quenhabía quedado de aquella clase. 
No obstante todas estas medidas, se le frustró sd 
empresa este dia. Encontró en el Congreso mas 
calma que la que se suponía para hacerlo exaitai\ 
La primera providencia que tomó fué impedir que 
Jturbide se presentase como sinqile particular, y. 
maiídsH* viniese con la Regencia que entonces co« 
roo presidente del poder egecutivo, podía esponer 
lo que tuviese por conveniente. Tino la Regen- 
cia y.cntró Iturbidecon ella : los diputados-comenr 
záron á informarse de las ocurrencias actuatsa, y 
encontraron á todos los regentes entenuBénte 
ignorantes, no solo con respecto á Jo que pasaba 
de los movimientos de los capitulados, sino aun de 
las medidas que Iturbide había tomado para ooTr 
regirlos. Se- mandó llamar & los ministros» prin- 
cipalmente el de guerrsy para-qoe informase so- 
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bre lo mismo ; níngunade ellos sabia lo mas^mW 
nloDo. No pado menos .que sorprenderse el Con- 
greso «) v^r.tqjita ignoraba en tti]ias iiersonaSf 
que por rasen desús empleos debían tener las mas . 
exactas noticias de todo. ¡ No saber la Regencia^ 
ó el poder ejecutivo lo que no debia ignorar ! £1 , 
8ri Yaflez para disculparse y disculpar ásu cuerpo . 
de este cargo, ^conCeso ingenuamente» que la Re* 
gencia no era mas que un parapeto ; .pero qi|^ en s 
la realidad no habia mas Regencia, que el Sr. . 
Iturbide : que jamas á ella se (jydaba cuenta» ni . 
Se contaba con ella>para. nada. . Esto originó iina. 
acalorada disputa entre Iturbide y Tañes» basta 
decir aquel á este» que era un traidor* y este con». 
testarle que el traidor lo era élt y tomáfidola por el . 
brazo le dijo estas .formales palabras en tono en- 
fático» enérgico y terrible { ,» Sr. Iturbide» líbre- 
»» se V. de que y^vhable : V. es el verdadero trai- 
»» dor á la. patria/' Estos bechos inesperados 
perturbaron de tal modb á Iturbide» que yá no - 
acertaba á hablar sino desaciertos : procuró clara 
y descaradamente sembrar la discordia en el 
Congreso ; dijo» sin venir al caso» que en él habia 
muchos traidores, enemigos suyos ; so le pidió 
que los designase y acusase para castigarlos si lo 
merecían ; nombró en efecto á muchos de los mas . 
distinguidos por su probidádijtalento y riquezas» . 
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como Pagoaga, Odoardo» Lombardo, i?az, Obre- 
^n^ &r. ; |)et*o con unas Hcusarioties tan frivolas; 
unoM cmbusteft tan ^grofferos, que quedaron ab- 
suelto.s en ei acto misuKi ; también echó en cara 
inoportunamente al Congreso, que tuviera por 
presidente á uno ijue había capitulado (lo era en 
efecto el Sn ürbegoso, presidente á la sazón) : 
se le contestó que aunque capitulado, era-hombre 
de* honor, y merecía la confianza del Congreso; 
.y bien le pudo haber añadido, que en esto no ha- 
cia mas que-imitarlo, favoreciendo á los que ha- 
bían tomado partido en ia independencia p4>r 
medio de capitulación. Finalmente, cubierto de 
ileshonor, y con un vergonzoso desaire, sin haber 
podido dividir ai Congreso, 4ntes chocando él coit 
todos, aali6 de ia seaioii, que se concluyó á las 
-oraciones de la noche, cargado de execración, re* 
conocido por vil calumniador; y despreciado de 
todo hombre sensato. No* ha de haber sido menor 

m 

}r sorpresa que llevaría cuando supo que los libe- 
rales habían j^á ganado juucha tropa ese dia para 
sostener al Congreso, juntamente con mocha 

.^'te del pueblo, dado caso que Iturbide hubiera 
Uevado ai cabo su idea de oprimirle. Esta tenta« 
tiva se frustró ; el sumo abatimiento que maiil^ 
festó, ei desconcierto de sus palabras, la palides 
de su trémulo semblante prf>báron ose dia, que ne 

•tiene Itarbide, ni energía en el alma, ni viveza^ 
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imaginación : solo tíene habilidad para combinar 
fríamente las roas negras é infames intrigas^.y 
aprovecharse de ellas si tienen buen éxito. 



Variación ie la Hegenciiu 

Esta escena tan indecorosa para Iturbide» 
produjo muciios efectos ' en cuntra suya, y en be* 
nefício de los liberales» Kstos estendiéron.y casi 
generalizaron el e4»piritu republicano ~en el Con- 
greso ; los escritores públicos hicieron otro tanto 
respecto del pueblo, y llegó á tanto el entusiasmo» 
que 72 sugetos fírniáron á nombre del pueblo» 
una representación que dirigieron al Congreso» 
en que le manifestaban, que en virtud de que por 
has sesiones anteriores habia sabido el público la 
ineptitud y debilidad (le la regencia actual, se' 
dignase variarla, por no ser acreedora yáála 
confianza pública. £1 Congi^eso conocía lo justo 
de la petición ; pero obrando '<*on prudencia, no 
quiso que Be dígese que ^ras disposiciones eran 
efectos de movimientos populares. Aparentó por 
tanto desentenderse de la petición ; mas el tercer 
dia'se presentó otra, en que se reproducía af|uella^ 
armada por mayor número de individuos. S^ 
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hizo aun desentendido el Congreso, y entre alga* 
Das disculpas que daba, era «na la que de este 
corto número de sugetos no podia reputarse la voz 
de la nación. De aqui debia aprender Iturbide 
cuando un voto se puede llamar de la nación, j 
cnando no : ciertamente que se habria abstenido 
de dar á la insolente facción que lo proclamó em- 
perador, el nombre de el egérdto y pueUo Megi" 
canOf como se verá mas adelante. £1 Congreso, 
después de haber hecho proposición formal un 
diputado, para que se varíase la regencia, y de 
discutido el punto detenidamente, puso á los Sres. 
conde de Casa de Heras, Dr. Valentín, y D. Ni- 
colás Bravo,* en lugar de los Sres. Barcena, Pe- 
]*ez, obispo de Puebla, y Yelazquez de León, de- 
jando á los Sres. Iturbide y Taftez : bien hubiera 
querido el pueblo que so hubiesen variado estos 
también : pero no lo juzgó oportuno lel Congreso 
respecto de Iturbide, por el prestigio que aun con- 
servaba en el bajo pueblo ; y respecto de Taftez, 
en recompensa de haberse portado enérgicamente 
el Miércoles-santo 3 de Abril, y suponer que por 
esta misma u(^urrencia se interesaba Jrá su honor 
«n seguir tan plausible conducta* 
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Mepreaentaeion del regimiento de Cahtu 

llería numeran. 

No fué menos el entusiasmo que manifestá* 
ron algunos militares» insinuando al Congreso la 
opinión general de la naciofi á favor de la rep4- 
blica# pues el regimiento de caballería número 11, 
después de haber hecho el respectivo juramento db 
obedecer al Congreso, le dirigió una esposicíon^ 
dándole parte de haber celebrado aquel acto reii^ 
gioso, y al mismo tiempo le significaba sos deseotí 
; Ja opinión general de Américaf en cuanto al 
establecimiento de la república.* 

Esta esposicion fué vista con el mayor placer 
de los diputados liberales y del pueblo : pero no 
de los iturbidistas ni borbonisías : de aquellos por 
las pretensiones de Iturbidc, y de estos por llevar 
adelante su sistema; se pidió que se insertase ea 
el acta del dia ; se obgeto que no siendo proposi- 
ción hecha por ningim diputado no podría inser- 
tiLVHe, y entonces el Sr. D. Santiago Yaca y Or- 
tiz hizo suya la referida esposicion : asi se decre« 
tó en la sesión pública ; roas en la reservada por 

causas que se elegáron, ó frivolas ó sólidas, se 

I» 

* Véase la nota 14, 
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revocó aqueHa disposición» y no se inserté seguir 
9é fiabia mandado. Los escritores adictos á Itar^ 
bidé y á ios borbonistas» procui*ároii afear este 
becho del número 11 ; pero los republicanos k^ 
8#stuvierun con vigor. Los borbonistas» que yk 
eran muy pocos, no desmay^iban en llevar ad^ 
hinte su sistema. Las noticias que se reribian de 
Espaila eran muy contrarias » este. El gobierno 
JBspailol daba pocas esperanaas de reconocer la 
independencia de América» no adoptando el plan 
de ella que la* propusieron los diputados, á pesar 
de ser bien degradante para la nación Megicana* 
Se tenia noticias de que- Bspafia no estaba en ap- 
titud de mandar una espedicion con obgeto de re- 
conquistaria ; de suerte que su conducta snmtnte- 
traba pretestos para anuFar ef pfan de Iguala, y 

Bo habia que temer ningún fíme sto resultado por 
hacerio. Ei^ estas circunstancias era jrá un efecto 
necesario que se rompiese el equilibrio observa* 
do entre Iturbide y el Congreso. Aquel conocía* 
que dilatando mas la execración de sus miras am- 
biciosas, era cierta su ruina, pues su poder solo 
estribaba en la primera Husion que causó la inde-^ 
pendencia que se iba ya disipando como la niebla 
de la mafiana, el aspecto de su avarienta y ambi- 
ciosa conducta. Este percibia muy bien que era 
tiempo de comenzar ácontrapesar la fuerza fisica 
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de Iturbide, El Congreso por lo rotsmo trataba 
de establecer la milicia nacional» é ^f bidé iíé 
aumentar et egército. También proyecté el Con- 
greso arreglarlo» y con este obgeto pidió á la re- 
gencia un plan del pié de trepa que sería nece- 
sario mantener en et imperio» y el presupuesto de 
sus gastos. En lugar de desempeñar la regencia 
esta comisión que le tocaba por ser el poder t^ 
cutívo ;' convocó Iturbide una junta de generales» 
casi todos hechuras suyas» y después de haber for- 
inado cálculos errados» y haber hablado infinitos 
desaciertos» pidieron 35»000 hombres» fuera de 
ias milicias provinciales que se debían establecer» 
y de las nacionales. El Congreso manifestó sor- 
prenderse con una proposición tan avanzada, y en 
varias discusiones probaron hasta la última evU 
dcncia» la inutilidad de tal egército. Los parti- 
darios de Iturbide por el contrario» sostenían con 
el ma j or calor su necesidad. IturUidc temió que 
el Congreso no accederia á su petición» y consi- 
derando que sin egército á su devoción seria ar- 
ruinado indefectiblemente» tomó el mayor empeño 
en que se le otorgase lo (|ue pedia. La si.í^uiente 
carta que dirigió á la regencia para que esta la re- 
mitiese al Congreso, como lo hizo, mainfíesta el 
estado de despecho en que estaba su alma, consi- 
derando que le podian quitar el egército. Léase 
ron cuidado. 



9v6 

Papel ie 8. M. L dirigido al Supremo 
Consejo de Regencia^ en 15 del coT'^ 
riente mes de Mayo. 

Escmo. Sr.-*»Esta carta 7 docamentos que (a 
acompañan, tienen por obgeto, el que instruTén- 
dose y. £• de su contenido, se sirva elevarlo al 
eonocimientoy de ia regencia interina del imperijo^ 
7 S. A, S. al soberano Gongireso, si lo^cregrése 
eonveniente. 

Tá he dícht) repetidas veces que la patria pe- 
Hgf^5 q<ic por toda» partes está amenazada, que 
nene enemigos dentro 7 fuera de sus términot, 
que son sus asesinos los que la adulan^ queritndn 
persuadirla de que nad» ha7 que temer, 7 que su 
Hbertad é independencia^ está asegurada. He 
dicho repetidas veces, que á esto» males no se les 
conoce otro antidoto» que mantener un ^ércíto de 
55,000 hombres, distribuido, como he dicho tam- 
bién ; 7 ho dicho que sin egército 7 sin hacienda 
todo lo hecho hasta ahora^es perdido, 7 servirá 
solo para ponernos de peor condición. Para Imk' 
biár en estos términos no be tenido la insensatez 
de liarme de mis propros conocimientos^ sin em- 
bargo de que cuanto sucede lo preveía, 7 á pesar 
drqiKs tengo, 7 he tenido siempre para espresar mk 
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idea» mejores datos que un sin nimeco dé^ cftarfai^ 

tanesy sin ilustración ni taientost en la riencia defr 
gobierno, engreídos con el ffcrragp que áprendíé- 
ron en rancias escuelas, ; que presumidos y mal 
intencionados se han- propuesto sumergirnos en la 
confusión: y el desorden» destruyendo la obra de 
mis manos : sí, Escmo* Sr.> de mis manos puedo 
ilecir, sin que se me tache de orgulloso, que di la 
Iibei*tad al imperio, y que yo sin la cooperacion- 
de los que ahora presumen, de patriotas», hice la 
independencia de este pais^ criticado y zaherido- 
de los habladores, ayudado solo de los que callan ; 
pero que yo no sé si callarán por mucho tiempa 
aun. Hago esta indicación porque los buenos es- 
peren y los malvados tiemblen» Me separo del 
asunto principal : sírvame de disculpa ó no me 
sirva, el amor de la patria que me exalta, y el do- 
lor de presagiar la inutilidad de los lieróicos es* 
fíierzos de mis compañeros» la pérdida de mis* 
trabajos, privaciones y peligros, el malogramiento 
de la buena disposición de unos pueblos tan dóciles 
como, desgraciados, sin otro delito que abrigar en 
^su seno vívoras que les roen el corazón,. 

Por los documentos adjuntos se deduce la 
neceridad de presidiar las plazas, de guarnecer 
las provincias, de vigilar sobi^e nuestras costa^^ 
de guaril^r nuestros puestos, de ponernos á cu- 
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kkrto^'dtt iaraaioneflOitrangepas y atentados inte- 
riores ; pues á todo estamos espuestos, y tal ves 
próximos. Ijon que suscrtiien no quieren que so 
les crea sobre su palabra ; pero tienen un derecho 
á que se acceda alo que piden, porque^dan prue- 
bas, dan razones ; y los que se oponen no tienen 
otras qpe recurrir á los lugares comunes» muy 
traqueados yá^.y muy ridículos en nuestro.tiempa 
y en nuestras circunstancias. ; A quién no esci*- 
lará la orgullosa vanidad de los que sin Iniber 
profesado la. milicia, i^ haber hecho la guerra, 
sin conocer el país ni los puntos furtifirahles^ ni 
los que pueden ser. invadidos, sin corresponden- 
cias, sin noticias,, se oponen solo por su capricho 
á lo que opinan los maestros de la guerra, los que 
han dado pruebas de su adhesión ala libertádmelos 
que tienen mas que perder en un trastorno, los 
que han recorrido el territorio del imperio, y exa- 
minado como interesados é inteligentes ? Por 
Walis nos amenazan los Ingleses, |ior Tejas se ia- 
^eresan nuestros vecinos, |ior varios puntos de la 
frontera de Oriente las naciones bárbaras, por 
tatémala, la anarquía, por las Californias los 
Rusos, por Veracruz los Españoles, por las pro- 
vincias la guerra, civil, y por todas partes todas 
las naciones de Europa : los embajadores se re-^ 
tiran del pais que nos reconoce ;. en Cádiz se 
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aprestan buqués de ia ariñadtt ; \mi Mavlrid tío» 
llfinian traidores ; en Londres» en París, en Lis- 
Koa bay emisaríos dé nuestros antiguos domina- 
dores : Viena» Petersburgt^ y los Prusianos yá 
hicieron en Nápoleasu ensayo contra la libertadi; 
La Europa entera no consentirá sino obligada 
'por^a fuerza» á que en este continente haya go- 
biernos independientes de aquellos : la Europa 
sabe que los Americanos organizados en serie- 
dadis Wen ^constituidas» serán ios depositarlos da 
túH luces» del poder» del comercio y de* la indus*- 
tria» y que á la vuelta de cien años será respecto 
de nosotros, lo^ie los Griegos y los Romanos han 
sido respecto á ella después de la muerte de alejan»- 
drOf y la destrucción de los iniperios de Oriente y 
Occidente. 

Yb me crcia relevado de mezrla^'me en refic'- 
xiones eruditas : i\o soy mas que \m militar» y 
estaba perauadido que me bastaba saber manejar 
la espada 5 pero ¿que he de hacer, si no Re sabe 
ó no se quiere saber? Es - necesario que- unos 
aprendan y otros se confundan, 

Y contra estas razones» documentns y princr- 
pioSy i que oponen esos rutineros visionarios ? 
£1 infundado temor del despotisn»)» un liberalismo 
mal entendido, máximas aprendidas de memoria 
de algunos filósofos que escribieron en su gab> 
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^ete, sib haber Yisto jamas d WMndOf ni enUmdidú 
en los negocios piblieos. i Qué puebk» hay hoj 
mas libres que la Gran-Bretala» la Holanda, lá 
Suiza y los Estados Uuidos ? ¿Y cómo adifiii- 
rieron su libertad y la conservación ? , Cromvel, 
el principe dé Orange, GuillermoTell y Washlng- 
ton salvaron su país de la tirania y del desgo» 
tisuio peleando y mandando soldados, i Cómo 
se ha constituido Colombia en nuestros dias, cómo 
Cbile^ y cómo está próximo á. constituirse el Pe- 
rú ? i Qué es Mégico hasta ahora ? Sin const- 
titucion^ sin egércitOf sin hacienda» sin división 
de poderes» sin estar reconocido» con todos sus 
flancos descubiertos» sin marina» iiiquietost insu^ 
bordinados» abusando de la libertad de la prensa 
y de las costumbres» insultadas las autoridades^ 
sin jueces > sin magistrados, i Qué es M^ico'í 
¿ Se llama esto una nación 7 T en tal estado» ¿ yá 
nos es gravof;o el egérrito q\Jte puso la primera 
piedra del edificio de la libertad ? ¿Yá leimpro» 
poraut ledesprerian y quieren estinguirle los que 
le deben la fortuna» la existencia política y aun la 
natural» los que son porque él quiso que fiíesen? 
Esta es la ingratitud mas negra» y la ignorancia 
mas crasa. 

Últimamente». sírvase Y. E. manifestar á S» 
A. S. para que. tome las providoncia8;qae consi^ 
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dere cpnvenientes, que si no se decrete el egircita 
pedido» se destina á Jos puntos esplicados» y ae. 
sistema ia hacienda muy pronto, para que el mia** 
mo egército esté alimentado^ vestido»^ pagado» ar- 
mado y provisto de cuanto necesita» en- cuyo caso 
respondo de la disciplina de las tropas y^ de la se» 
guridad del estado» puede precederse por quien 
crea tener autoridad de hacerlo á nombrar gene- 
ral que mande^ y presidente de la regencia ; pues 
yo doy por admitida mi renuneia en el mero he^ 
cko de no Ver tí remedio» ó.de^ue no se me con- 
teste : esta renuncia lii hago, j verificaré mi se» 
paracion da todo mando» penetrado deque es uir 
deber no dilatarlo : es imposible que haya quien 
no esté intimamente convencido de las razone» en 
^se ma ftmdo para pedir un egército de S5»000 
hombi'es» y si no se decreta, es solo porque se re* 
cela de que yo lo mande, causo sospechas, y se me 
cree <x>n propensión á la tiranía ; sin duda he va- 
riado de naturaleza en muy pocos días» Tuve en 
nis .manos el cetro, y el pueblo se empeñó en po- 
ner en mis sienes la corona :* notorio es que re- 
husé esta, costándome no pocos esfuerzos, y que 
aquel lo solté sin que nadie me lo quitará ; y sia . 

* Esta e» unft falsedad notoria. Jamas el pueblo ha 
querido rolúntaríamente proclamarlo ¡ sino es en los casos 
de que hemos hablado, en qut yá se ha visto que todo ha 
sido obra de sus intrigas. . 
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embargo cawio celos, y antes se quiere que la na* 
cion perezca ó sea doiDÍnada por un estrangero» 
que formar un egército que yo haya de mandar : 
pues acábense los miedos, fórmese el egército, que 
es lo que importa k la patria^ y mándelo el que 
merezca mas confianza que yo : retener el bastón 
seria en mí un delito. 

Dios guarde á Y. E. mochos años. Még|ico 
1 5 de Mayo de 1 SS2. — ^Es copia. — ^Escmo. Sn 
Secretario de estado y del despacho do la guerra. 
M. S. C. 



Examen de la carta anterior. 

Jamas ha escrito Iturbide un papel tan insul- 
tante, tan lleno de imposturas, tan inconsecuente 
con sus mismos asertos anteriores, ni que mejor 
pinte el carácter de su negra alma. Llenar in- 
jurias á todos los diputados que juzgaban in- 
Alíl el egército solicitado, llamándolos charlatanes^ 
▼isionarios, rutineros. ¿ Será tolerable el orgullo 
ton que llama á la independencia obra de stis ma- 
aos, cuando no lo fué sino de las mismas revolu- 
ciones de Europa, de la opinión y voluntad gene- 
ral de los pueblos ? Puede este vil charlatán lla- 
marse el autor de la independencia, cuando por 10 
alos ha sido su mayor enemigoi at^^ándo su noble 
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curso con sus asesinatos del viérnes^santo^ Jos n^ 
bosiiel BagiOf y su criminal adhesión al servilismo 
y ala inquisición i i Será sufrible la altanería con 
que esclama : úrvame é n$me sirva de dücidpa el 
amor á la jiatria 7 . Pues que, ^ un vil Iturbide 
puede saber lo que es patria ? j Puede nunca ser 
Mégico la patria del que ha publicado en el parte 
de Celaya» que hemos visto ykf que Mégico es 
pais español, que la guerra no es de europeos y 
americanos, sino de fieles á insurgentes, de cris- 
tianos á libertinos ? Vaya ese hipócrita á buscar 
su patria entre los serviles españoles, entre esos 
crueles enemigos de la razón y de las luces, que 
están combatiendo contra la ;^sía y ^aiita causa 
de la desgraciada Península, ¿ Puede darse ma- 
yor atrevimiento ? ¿Y qué diré de sus impostu- 
ras ? ¿ Ahora publica las siguientes palabras : 
ya he dicho repetidas veces qice la patria peligra, que 
por todas. partes está amenazada: h&sta ahora esta 
es la vez primera que lo dice ; pues por el contra- 
rio, siempre ha vociferado la mayor seguridad j 
léanse sus proclamas anterioros, principalmente 
el discurso pronunciado en la instalación del Con- 
greso. Dice que presenta documentos : ¿ cuales 
serian, cuando ninguno de los pefigros que inten- 
ta^ba |)robar con ellos se han verificado ? Asegu- 
ra lleno de amor propio, que es maestro de la 
^guerra : ¿ en donde habrá aprendido ó practicada 
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el arte de ella 2 Cuando fué realista siempre per- 
siguiáálüs patriotas con ia intriga» siempre triun- 
fé dé ellos por medio del soborno: después que fué 
independiente peleé con número ventajoso de tro- 
paSf con la opinión á su favor, y con la descon- 
fianza que necesariamente tenia el gobierno rea- 
lista de sus mismos soldados : en toda la época 
Üe la independencia no ha desempeñado Iturbide 
ninguna acción peligrosa, si no fué la escaramuza 
en las goteras de Querétaro. Que señale, pues, 
las acciones campales que ka ganado ó sostenido 
antes ó ahora : i en que punto ha fijado la vic- 
toria ? ¿ á donde siquiera se ha batido Con 6,006 
hombres 7 ¿ en dónde ha lucido y dado pruebas 
de su genio militar ? A la vendad que sus Impcis- 
turas son tales, que de tan increíbles se hacen rr- 
iliculas y groseras. Cualquiera que lea : por Wa- 
Hs nos amenaTían los Ingleses, los Americanos por 
Tejas, los bárbaros por la frontera de Oriente, por 
Ovateinala los anarquistas, los Rusos por las Cali- 
fornias, y los Españoles por Veracrnx, no dirá que 
todo el mundo ha formado una liga para rccon- 
«juistar á Mégico, así como la formó Grecia 
contra Troya, ó la Kuropa contra Bonaparte ? 
Mas aun peor estamos nosotros, pues que estamos 
amenazados de la guerra civil \ y por último, de 
iodas las naciones de £uropa. Al leer estas 
ofipresiones hice memoria oportunamente de la 
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comedia del avaro» en que habiéndole robado un 
hijo suyo BU tesoro» y haciendo diligencias para 
descubrir el robo por medio de un escribano, le 
dice este» que para poder hacer las investigaciones 
judiciales Je diga las jtersonas de quien tiene sos- 
pecha» 7 entonces transportado fuera de si por su 
avaricia» respondej)rontamenté: ({e todo^l mundo. 
Del mismo modo me parece que Iturbide» creyen- 
do poco cuanto había dicho para pintar el peli- 
gro que trataba de persuadir» esclamó en el rapte 
de BU exaltada ambición» », y por todas partes 
»» todas las naciones de Eurqpa/' Y ^ de qué ma- 
nera podrá salvar la inconsecuencia que se ad- 
vierte» y he insinuado arriba en esta car4a con su 
discurso pronunciado eii la instalación del Con- 
greso ? Allí todo quietud» aqi» todo alteración ^ 
alli la mayor seguridad» aqui el mas eminente 
peligro ; alli todo calma» aquí todo tormenta. 
¡ Cuan imposible es evitar las contradicciones» 
cuando no habla «el hombre de buena fé, sino se- 
gún las circ«instaficias« Pasó el tiempo» se pro- 
clamó Iturbide ^ hasta ahora no se ha hablado 
siquiera del desembarco do alguna espedícion in- 
vasora. A mas de que» si aquellos peligros y te- 
mores eran iiuidados» si Iturbide está tan intere- 
sado en calvar á la patria como queria hacer 
creer» si el egército que pedia era indispensable 
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para cubrir ios puntos amenazados, ¿ por qué no 
lo hizo luego que se proclamó emperador 2 Nada 
menos que eso. El cgércifo es el mismo, ó por 
hablar con mas exactitud, menos que antes, pues 
cada día piden su retiro, ó se desertan muchos 
soldados por falta de prest; como se puede ver 
por la circular comunicada por el ministro de 
guerra j marina, publicada en la Gaceta del go- 
bierno, del Sábado 22 de Junio ;* luego á ser 
ciertas- aquellas amenazas, debió Iturbide preca* 
ver su efecto^ ó es un traidor á la patria ; y si no 
es uno ú otro de lo dicho, será preciso confesar 
que todo fué una patraña. Asi es como lo creyó 
el Congreso ; pero no queriendo romper abierta- 

* Una triste esperíencla ha convencido á S. M. I. de 
que también entre los bravos que forman el eg^rcito hay 
perezosos que le abandonan; yr que los que se honraron con 
el habito de defensores de la patria, se prostituyeron des- 
pués envileciéndose con la horrible nota de desertores, 
vagos, y aun bandidos. La egecucion de estos delitos, que 
son los que mu deshonran á un soldado, se pL-opagó con 
escándalo : de aquí el disgustarse de la profesión mas noble 
los hombres de bien que se avergüenzan de haber tenido 
compañeros tan indignos : de aquí el mal egemplo precia 
pitaá otros; y de aquí haber uno ú otro en los caminos, 
ladrones y rateros Para cortar de raiz tantos desórdenes, 
S. M. I. se ha dignado determinar, se lleven apuro y debido 
efecto por las autoridades á quienes corresponda, los artícu- 
los sigidentes, &c. 
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mente con Iturbide^ ne se negó del todo á sn ]pe« 
ticion» sino que condescendió en pai*te^€onced¡én- 
dolé £0^000 hombres de linea^ y el esceso hasta 
35,000, que lo completase con las milicms provin- 
ciales, cuando las hubiese menester. Este golpe 
je fué muy sensible, y le pronosticaba su ruina ^ 
por tanto se propuso aventurarlo todo en un solo 
golpe, y hacei'se proclamar emperador par medio 
de la fuerza. Compárese esta carta y esta con- 
ducta, con su proclama para la convocatoria k 
Cortes ; ¡ cuánta altanería en la carta f ¡ cuánta, 
sumisión en la proclama ! A haber sido ciertas y 
de corazón las protestas que hizo en ella de obe- 
decer ai Congreso, fuera ahora mas dócil para 
sugetarse á sus decretos ; pero ¿ quién no ve que 
este hipócrita habló entonces solo por conformar- 
se con las circunstancias ? 



Ardides de que siguió valiéndose para 
coronarse Emperador. 

i'ara llevar adelante el obgeto de proclamar- 
¿65 fingió alliagar algún poco u. los republicanos ; 
¿>us partidarios hablaban con ei mayor entusiasmo 
en contra de los Borbones, con el obgeto principal 



de escitar el odio á los reyes de España. Ya dé 
deja entender que pronto lo conseguiría en un 
pueblo tan bien dispuesto para ejio, y bien sabia 
él que con solo decir á los léperos que los borbo« 
nístas querían por fuerza ti*aerles un rej gachupín, 
era suficiente grito de alarma para acabar con 
aqu^I partido. Ya anticipadamente habia dado 
al público un papel que tituló : ,, Breve máni^ 
íiesto del que suscribe,'' contestando al de un 
adulador que invitaba á que lo coronase lanació%^ 
y dice á la-letra lo que signe. 



Breve Manijieato del que suscribe. 

El que por voluntad tácita ó espresa de algún 
comitente tf ma su representación, no puede pres- 
ct*ib¡rse mejor regla para el acierto de sus opera- 
ciones> qua la utilidad justa del principal intere- 
sado, porque la presutKion mas natural es que 
desee- vivamente todo aquel bien que no repugne 
ík los principios de justicia. No ha sido otra 
ciertamente la norma que propuse, cuando cercio- 
rado é intimamente convencido de la opinión y 
espíritu público de la nación Megtcana, pronun- 
cié en Iguala su independencia de la antigua 



, t»8 

España^ y do toda olra potencia» aun de nuestro 
continente. Al llegar á este pmnunciamientot la 
primera idea que se ofrecía y debió presentárseme, 
fué la de la forma del gobierno mas adaptable á 
una nación que estaba llamada á colocarse en el 
j^rimer ói*dcn de las que habitan el globo. 

^ Esta forma conveniente, y de tanta estabili- 
dad cuanto permite la caduca suerte de las cosas 
humanas, quiza habría sido para algunos un pro^ 
blema de difícil y tardía solución ; pera para mí, 
ni fué lo uno, ni lo otro : el momento instaba» j 
fácilmente reconocí en que punto destellaba la 
luz de la felicidad del nuevo imperio. 

La opinión pública, que anhelaba por la 
emancipación de este país de su antigua metró- 
poli, la apetecía, con los otros dus re(|nisitos que 
constituyeron también las otras dos garantías del 
egérciio imperial, y que forniáron unidas esta 
sola divisa : Religión^ independencia y unión. Esta 
es la que tanfelixmente ha conducido la empresa al 
término deseado^ y por ella cuantas discusiones se 
ven en los publicistas al querer discernir las ven- 
tajas que respectivamente ofrecen las formas de 
gobierno conocidas, y sus diversas combinaciones, 
no pudieron hacerme vacilar en la que convenia 
mas á la nación al proclamar su independencia. 
Su gobierno, díge en el artículo S® del plan de 
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Iguala» ffStrk monarquía moderada, con arveglo h 
,9 la constitución peculiar y adaptable del reino ^" 
y luego en el articulo 2^ de los tratados celebrados 
en la villa de Córdoba : y^el gobierno del imperio 
,, será monárquico constitucional moderado/^ 
Figé esta base» no porque entendiese que la mo- 
narquía sea la forma de gobierno que liace mas 
lionor á una sociedad, sino porque nadie duda, 
que moderada constitucionalmetite es la que mas 
conviene, supuestas la imperfección y pasiones 
del hombre ; pues solo asi se evita aquella fre- 
cuente j ruinosa pugna, en que los pueblos con- 
tienden [>or su libertad, los nobles y grandes |K>r 
el poder, y los reyes por el dominio arbitrario. 

Sentada esta base, yá fué una consecuencia 
necesaria designar la persona y dinastía que babia 
de ocupar el trono ; porque si conociendo la ín- 
dole pacifica de la nación, en cuyo nombre habla- 
ba, no me creí permitido anunciar mas que la de- 
fensa sostenida do sus indisputables derechos, ni 
esceder en ella los limites de una moderación ra^ 
^üonahkj ni mucho menos preparar en su término 
glorioso el germen de las facciones aristocráticas, 
ó el principio de la fermentación y tumulto á que 
propende la democracia ; ¿ cómo habia de dejar 
abierta la entrada á hs inconvenuntes mas grarves^ 
y alborotos que suelen acompañar á la ekcci<m dft. 



aoo 

«n ínonana en un estado electivo? Designé, pues, 
en primer lugar, la persona del principe que hasta 
allí habia reinado en Nueva- España ; y pai*a ocur- 
rir á toda dificultad, y no pasar mas allá do lo 
(jue fuese preciso en la espHcacion de la voluntad 
presunta de la nación, me ceñí á manifestar la 
preferencia de ciertas personas de la dinastía d«l 
Sr* D» Fernando VIL de España, no por un ót-deti 
hereditario,. sino sucesivo, con reserva á la na* 
cion, para que por sus Cortes determinase la» 
condiciones de la venida de aquella persona, y en 
su defecto llamase la que tuviese por mas conve- 
niente. 

Me lie v4isto obligado a hacer estas breves 
indicaciones, porque en la exaltación de un entu- 
siasmo fácilmente degeneran ios afectos patrióti- 
cos. He notado efectirameitte con sentimiento, 
que en algunos impresos la gratitud se ha escedi- 
do á invitarme con la diadema de este imperío ; 
y arguye al mismo tiempo, que no tuve investi- 
dura alguna concedida por la nación que me cons- 
tituyera su apoderado, y esto para apoyar en favor 
de la invitación, que el plan jurado en Iguala no 
obliga á la nación, porque ella no lo hizo, y yo 
ignoraba entonces su voto. Yo convengo en que 
todos los que por aquel tiempo enmudecieron, y 
ademas todos los que quieran, deben hablar en ef 
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diá francaiiieiite la verdad ; pero la verdad e^, 
qne yo he obrado con la opinión y voluntad pre- 
sunta de la nación ; que nada ofendí los derechos 
que todos los publicistas y las naciones cultas re- 
conocen en los pueblos para formar» mantener» 
perfeccionar y tinudar su constitución» según con- 
venga á su salud y felicidad ; y que esta fué úni- 
camente el obgeto que me propuse en todas mis 
iteraciones» y con particularidad en las impor- 
tantes bases det gobierno que debia suceder at 
antiguo Español. 

Después de esto». no es solo una verdad» sitio 
un hecho incontestable y notorio» que la nación 
ha ratificado con las demostraciones mas enérgi- 
cas» y con la aclamarJon mas solemne» lo que 
practiqué en su hombre y con su representación 
en Iguala y Córdoba. Y ¿ cómo la nación ¡Kidria 
impugnar» permaneciendo las mismas circunstan' 
ciaSf lo que tan solemnemente ha autorizado con 
su voto público ? ¿ Qué cosa podría ser estableen 
la fé de los pueblos y de sus representantes ? 
¿ Qué garantía» qué juramento prestaría seguri- 
dad ? 

Advierto bien» y me complace» que no se 
desconocen los principios que hacen justificada la 
mutación de un gobierno. Esta con efecto perte- 
nece esclusivamente á la nación» y no es dado á 
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un corto número de ciudadanos poner en confusión 
al estado; pero ademas debo. deshacer equivoca- 
ciones de trascendentales, consecoeneias^ en orden 
á la legitimidad de mis actos» y debo mostrar 
también lo que me toca en lo personal en las hisi- 
Tiuaciones ó proclamaciones que me consignan la 
corona. 

m que estableció las bases referidas dd pian 
de Iguala y tratados de ia villa de Córdoba». í^fita 
derecho á ^pu u le creyerat que sobrepuesto á todo 
espíritu de ambición, no aspiró á otra gloria que 
á la de la libertad de su patria» ni á otra retribu- 
ción que la que encuentran las almas generosas en 
el goxo de haber liecho un bien de impartanoáu 
Pero testimonios tan auténticos poco sirvieron 
para preservar» no mis operaciones» sino mis ínti- 
mos pensamientos de una suspicacia calumniosa. 
£n esta capital» cuando existia en ella el que se 
tituló gobierno £spañol»se publicó en un periódico 
cierto artículo bajo el nombre de un Patriota 
Megicano» en que no pudiéndose decir cosa al- 
guna de mi conducta que manchase mi reputación» 
se avanzó la temeridad á internarse en mis pen- 
samientos» haciendo estas notables interrogacio- 
nes : »,¿ Sucesos mas bien debidos íi la fuerza ir^ 
»» resistible de la opinión que á la de las armas, 
«• habrán acaso obcecado á vuestro gefe hasta cL 
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9« punto úe pensar en una corona, que le llenaría 
9, do opniliiu» difícilísima de conseguir» y que aun 
9f lograda se desplomarla bien pronto con gran 
99 fracaso de sus sienes? ¿So debe lísongearle 
,f mas la de laurel y de encina, que le destinan 
,f sus hermanos de armas 2" Pues -si esto se es- 
cribió en el tiempo en que no resonaban ni habian 
elevafio tanto su tono 4as aclamaciones populares, 
I qué quería decirse de ese mismo gcfc si callase y 
(ler mitiese que se arguyera de insubsistente lo que 
estableció en su plan y ajustó en los tratados ? 

No estará ciertamente en mi mano acallar l&s 
murmuraciones de 4a maledicencia, ni los susur- 
ros de la malignidad. Tampoco me es dado pun- 
tualizar el suceso de las predicciones políticas que 
se forman sobre la repulsa que hagan de la oferta 
del trono el emperador y demás personas de su 
real familia liamadasen su caso ; pero si puedo 
afirmar de mí mismo, que cuando la elación Me- 
gicana disponiendo legítimamente del cetro de sa 
imperio llegase k ofrecérmelo, como á Wamba 
ofreció el msjo la nación EspaHola, sería necesa» 
rio para que corriese la paridad del egemplo, que 
tercera Tes se repitiese el prodigio de la vara de 
^^aroñf que según algunos historiadores fué el que 
hizo que ese dignísimo principe cediese á la ins- 
tancia de Jos electores ; y que aplicándome en el 
figurado caso >algtifim parte de lo que contestó 
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Ninna & los enibajadores de Roma queie presen- 
taban la corona^ no cesaré de responder^ que sí cb 
mí persona se reconocen algunas prendas aprc- 
cíablesy serán puntualmente las que mas me deben 
alejar del trono; esto es, el amor al reposo, jr 
una vida retirada.''— /¿nr^d^. 

MoTAv-^Despues de escrito este papel he 
visto ^1 que saüó á luz con el título siguiente : 
EL mas sitbtime heroísmo del £scnw. Sr. Ihirlide ^ 
sus dignos compañeros de armas, contra ti Ihimado 
Importante voto de un ciudadano. Como las ideas 
de este impreso en el asunto directo están en con- 
sonancia con las mías, solo me ha parecido opor- 
tuno hacer esta indicación. 

Eíi este manifiesto se ve rl ai-tificio con que 
aun todavía trata de sostener el Plan de 'Iguala, 
insistiendo en que sus garantías fueron las que 
condugéron la independencia al término deseado ; 
procura asegurar al público de su desínteres, dr- 
ciendo que para quitar toda sospecha, había lla« 
mado al rey de España ; sin embargo, deja per- 
cibir que él no tuvo ínvostidura para poder obli- 
gar ala nación, y por lo mismo ésta no tiene obli- 
gación de observar el Plan de Iguala. IVro para 
no descubrir enteramente su artificio, dice : que 
la nación lo ha ratificado con las demostraciones 
mas enérgicas, y con el voto público ; añndiendoy 
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que (ie no observarlo, i qué cosa podría ser estable 
en la fé de los pueblos y de sus representantes ^ 
y concluye por fin, protestando la resistencia con 
que admitirla la corona, cuando se la ofreciese la 
nación Megicana ; mas bien se deja percibir la 
languidez de sus pi*otestas» tan fingidas, como la 
violencia con que s^arentó el dia de su proclama- 
ción acceder á ella. 
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Agentes de la proclamación de Iturbidc. 

Hechos estos preparativos con suceso, pro- 
movió por medio del provincial Carrasco, capi- 
tán general D. Anastasio Bustamaiitc, coronel D. 
Epítacio Sanrhez, teniente coronel O. Pedro 
Otero, condes de S. Pedro del Álamo, <Ie la Cade* 
na del Peftasco y otros tan ignorantes como ene- 
migos de su patria, una procUmacion intempesti- 
va, he-cha por alguna tropa y pueblo ; pero de ma- 
nera que se entendiese que lo hacian voluntaria- 
mente y sin noticia suya. Al efecto por medio de 
Pío Marcha, sargento del regimiento número 1, 
se convocan todas los sai*gentos de él^ é instigados 
por Marcha emprenden proclamarlo emperador. 
Contaba Iturbide con el referido regimiento, con 
el de granaderos á caballo, de que es coronel D. 

19 
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Epttaci» Sancbezy y con algunos léperos colecta- 
dos por Marcha en el barrio ilel Salto del Agua, 
irno de los mas infelices de Mégíco. Todos los 
comprometidos creian y aun creen, que aquello 
era un pensamiento original de Marcha, pero lo 
fué del mismo Iturbide : este determinó que se 
diera el grito á la madrugada del dia 19 de Mayo^ 
pero haciendo la observación uno de los princi- 
pales motores de la facción, de qu€ era diñcil ba« 
llar léperos á esa hora, que gritasen y acompaña- 
sen á la tropa, se determinó que fuese el dia 18 a 
la hora de la comedia, y } á muy entrada la noohe. 



Conducta de Iturbide la noche 4e su 

Proclumacion. 

Iturbide dispuso todo con sus regimientos 
favoritos, y mandó con varios pretestos, desde la 
tarde del dia 1 8, que se acuartelase aquella tropa 
que no era muy adicta á su persona. Preparada 
de este modo la tramoya, empezó el saínete impe- 
rial. Iturbide se encerró en su casa, y no fué ni 
aun al coliseo.: poco antes de las nueve de la 
noche los sargentos del número 1 formaron el re- 
gimiento, seduciéndolos para la empresa, y con** 
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tenidos yá en medio dei desorden jr de la embria^ 
^cz, pues se lesXranqueó la bebida con abundan^ 
cía^ comenzaron á gritar viva el emperador. Al 
primer grito Iturbide' mandó inmediatamente k 
Rivero, edecán suyo, que gritase en el coliseo lo 
mismo. Rivero parte en efecto» y entrando en 
él, grita que el egército acaba de proclamar á 
Iturbide por emperador : los léperos, que ya es- 
taban prevenidos», comenzaron los vivas, cuya» 
aclamaciones acompañaron los cómicos ; salidos 
que fueron del coliseo, se dirigieron soldados -y 
léperos á la casa de Iturbide, y formados frente 
de sus balcones, continuaron gritando viva el em- 
perador, que saliera al balcón ; y que no se quita- 
rían de aquel Tugar mientras no se coronase. 
Iturbide aparentó soi|>renderse con la inesperada 
ocurrencia: fingi4vmil protestas de no admitir 
la corona por ^ningún caso ; y i*ehus6 salir al 
balcón hasta cosa de las tres de la mañana. 
Mientras aparentaba este desinterés, estaba en* 
cerrado en su gabinete pcmiendo estraordinarios^ 
para dar aviso á sus amigos y agentes de las pro* 
vincias predispuestas por anteriores intrigas á 
este lance, dando por sentado que todo el egér- 
cito y todo el pueblo se hablan empeñado en pvo- 
clamarlo, y que él no habia podido resistir á sus 
instancias, por mas repugnancia que habia mos- 
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irado. Se puso por fin al balcón^ recibió las acfa- 
maciones del pueblo, y el gran hipócrita connin*- 
tió como con violencia en ser emperador. A esa 
hora van á cumplimentarlo sus partidarios, entre 
quienes ñjéron los primearos los frailes de S. Fran- 
cisco, pues por estar su convento muy inmediato 
& la casa de Iturbide, no perdieron tiempo en pa- 
sar k rendirle sus homenages :* los léperos cor- 
ren á las iglesias, y hacen por fuerza que se les 
franqueen las torres para replitar á su antojo : 
corren también á las casas de muchos diputados á 
quienes trataron con la mayor ^osería, obligán- 
dolos á pasar á la de Iturbide, para que lo fclici» 
taran. La tropa facciosa no abandonó esta, basta 
que quedó plenamente satisfecha de que había con- 
seguido su intento : estaba tan exaltada, ya fuera 
por el aguardiente, va por la precipitación con 
que obró en todo, que hizo salva con cartuchos 
con bala ; de suerte, que por una fortuna, casi 
milagrosa, no hubo mil desgracias entre ellos mis- 
mos. Venida la mañana, apareció una proclama 
de Iturbide fijada en las esquinas principales de 
las calles, que transcribiremos al pié de la letra, 
para hacer de ella el análisis correspondiente ; 
pero antes insertaremos aquí el Miínifiesto del 

• ¡ Cuándo pierden los frailes la ocasión de humillarse 
ante el despotismo y la maldad triunfante I 
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fiúmero 1 ; pues aunque salió tres diás despaesr 
como es un comprobante auténtico del ilegal modo 
con que se proclamó Iturbide, me parece oportuna 
colocarlo en este lugar. El es el que da á cono»- 
eer la maldad del Intruso y nuevo farsante empe- 
rador, jr es un ílocumento que siempre sera el 
monumento de su infamia : ¡ cuánto le habrá pe- 
sado que saliese á luz t Pero ¿ cuando no se han 
descubierto por sr mismas la jierfidia y la intriga?' 
Fio Marcha, temiendo que algún otro acaso lé^ 
arrebatase de la cabeza el lauro que en su errado 
concepto ha adquirido» se propuso dar al público 
noticia exacta de su furiosa empresa, y lo verifica 
en ci siguiente 

Mánijiesto del regimiento Infantería de 

línea número u 

Ml^GiCANos, habitantes todos del imperio de 
J^Tiahnac : el fausto, glorioso acontecimiento del' 
memorable día 19,^^debe calmar vuestros temoi*cs, 
y serenar vuestro espíritu : los tiranas dé Espa^ 
na yá no volverán á subyugarnos, yá no agovía- 
ráu con sus pesadas cadenas nuestras nobles cer- 
vices : nuestros hijos serán libres,, y bendecirán 
lÁa manos dé los dignos que les proporcionaron 
su libertad : recordarán con placer el dia grande 

19 * 
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:ó al trono el héroe de Iguala, el padre 
los, el i-uiRpeil(ir de nuestras cadona)! ; 
I es nnítSt el digno, el amable pabano 

H^tcl inmortal Ituibide. 

rgicanus: el cuerpo de aar^ntos del^ 
Un itirívntei-ia tiúmeru 1, tiene también Ia 
) d» haber siJo el que tuvn la tioble 
,0 icenUer tan grande y arrie.>igatla em- 
uignii y benemérito sargento I", de 
ro uicno ctiei'jio. Pío Marcha, fue el i]ue re- 
Mando sobre las desgracias f|uc amenazaban 
ro suelo si el déspota Feí-nandu, ú otro d« 
lastía venia á gubernariios, tuvo pitmero el 
-^ pensamiento de cortar estos daños, prucla- 

fcMliHlo iHi emperador, tjue sieiido hijo de nuestro 
sítelo, nofl viefa £on los ojoa do uh amoroao padM» 
y á quien con menos timidez y mas CDiiflaazi» 
padiéramos pedir el alivio que necesitara nMlb T 
I quién mas merecedor de empuílar el cairo f 
ocular el trono Megicano, que aquel que dea- 
prendiéndose de BUS comodidades y propia exia-> 
tencia por romper nuestras cadenas, supo aibatir 
el orgullo EspaHul ? 

Cenflado en que tos sargentos de su cueipo 
DO podian disentir de su pensamiento, cono que & 
todos )os animan unos mismos deseos por el bien 
de la patria, les descubrid su proyecto para qut le- 
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ayudaran en tamaña empica, porque ¿ eóno fo^ 
dría el regimiento número 1 escusarse hasta per- 
der su existencia por conseguirlo» cuando siempi^o* 
ba procurailo la fi>Ucidad de su suelo i Este re- 
gimiento con el nombro de Celaya, arrosti'ó los 
mayores peligros en la revolución pasada» por 
establecer el »rden y pt*oporcionar que con mas* 
acierto se consiguiera la deseada emancipación : 
él en el pueblo de Igtiala fué el primero que se 
decidió á sacrificarse á favor de la causa de la 
nación, para destronar el despotismo y hacer li- 
bres á los fircsentes y á los futuros hijos -de este 
hermoso hemisferio ; y él fué el que dando egem* 
pío á los demás cuerpos se mantuvo constante en 
su primera resolución, sin vacilar un momenU). 

I.10S sargentos de infantería de los regimien» 
tos de Guadalajara, números 4, 2 y 3, los de la 
escolta de granaderos imperiales á caballo, los ar- 
tilleros de i>alado, y el barrio del Sallo del Jgua,^ 
que en unión suya asistieron con sus compañías k 
la proclamación, todos fueron convocados por el 
benemérito sargento Fio Mareha :. á él se debe la 
unión de la opinión de estos cuerpos^ y el feliz 
resultado del fausto dia 19. 

Gloria sea dada al Todopoderoso por haber- 

* Anlo de la canalll roas abyecük £1 Avapiei de Bfadrid» 
Saint Ifarj^eau de Paria» 6 Saint GiUct^i de Londres. 



, nos cuiire<l¡(lav«r en et trono lic Anahuac al liéroe 
Itui'liiik, sin (]ue para ello se dci-ramara una guta 
\\e sangre. El evitar las desgracias fu¿ la )inn- 
cipa) mira lie este cuerpo, y paraescusaHfts linbia- ! 
IDOS ilispiiesto, <|uc la proclaniacio» fuera ii la 
madrugada de díriio dia> l'em un araeiiinieftrt 
imprevisto les obligó á liacerlu en la ikh be del 

I «lia 18. 

Perft) McgicaKos, el Todojioderosn fjiiiso 
{ti-oteg^et-noR, y rfuo se cfliisiguiwie (IpJ inudu tpiQ 
habéis visto : dadtc las mas rendidas grarias ¡lor 
tan selkilado favor, y al Kgiinicntn HÚmeto t, \ñ 
merece vuestra aprerio, Itnnradlo con vuestra rnn- 
fianza ^ ;iim-8 dct moda ijuc ba salñilo ayudarnos 
para ser libres y fi-liccs, sabrá matrtPTicrnos en fV 
goce de iiueatriMi dererbos, ó mnrir por e 
los. — Mégico SI de Mayo de I8S& 



Kste manifiesto por ai mismo está i 
trando á los nj^iis menos perspiraces las intrigas 
de Iturbide.y ch criminal origea de bu autoridad 
imperial. En su principióse ectía de ver el oftio>~ 
contra los Espaüoies, r^iie corso he diiho, ha sida 
el gran resorte de fine se ha valido en las oca* 
sinne» criticas en ([ucba necesitado de e.^-itaf al 
pueblo en su favor.* Se ve igualmente en su se- 



gtinrfti párrafo, que la ¡de» deproclani'aplo no fué 
la del egércitoy como líurbide deflcaradamente 
estampó en su prnclama^ pero ni aun la de los 
fiocos que lo proeiamároo, sitio únicamente de 
FiaMarclK^ >»qBe reflexionando sobre las des- 
„ gracias que amenazaban á nuestro sueTo si el 
,f déspota Fernando ú otro de la dinastía venia á 
99 gobernarnos» tuvo primero el noble pensamien- 
„ to de cortar estos diiños proclamando un empe- 
99 rador." En el párrafo tercero se percibe qne 
el sedujo á los demás sargentos del regimiento 
número 1, y que este regimiento ha sido siempre 
ci apoyo de Iturbide para sus maldailés, ^^pues él 
„ con el nombre de Cclaya, arrostró los mayores 
,f peligros en la revolución pasada ;** es decir, 
que él fué instrumento con que Iturbide derramó 
tanta sangre A mericana, peleando desnaturaliza, 
do», contra los antiguos y beneméritos patriotas. 
¡ Qué blasón tan glorioso ante los ojos de la na* 
cion ! En su párrafo cuarto se espresan clara- 
mente ios facciosos, que todos están reducidos á 
8argcntos.de cuatro regimientos, inclusos en- este 
número los granaderos imperiales, que son los del 
mando de Epitasio Sánchez, llamado el negro, y 
también los artilleros áe palacio ; no se crea que 
esto sigiiifica todo el cuerpo de artillería ó alguna 
parte considerable de éh, sino los pocos que esta- 
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ban de guardia en palacio ; qae en términos 
claros^ es lo propio que asegurar, que sedugérou 
esa guardia ; y finalmente, la indecente plebe del 
barrio del Salto del Agua. Hé aqui los agentes» 
la opinión pública, la voluntad general del Mégi- 
co, que ha proclamado á Iturbide por emperador. 
Cotegemos este documento con la proclaittia que 
amaneció fijada la mañana del 19, por Iturbide, 
y veremos el ridículo contraste que hace con 
aquel. 



Proclama del Uamaáo Emperador. 

Megicaitos : me dirijo á vosotros solo como 
un ciudadano que anhela el orden y ansia vuestra 
felicidad infinitamente mas que la suya propia. 
Las vicisitudes políticas na son males cuando 
hay por parte de los pueblos, la prudencia y la mo- 
deración de que siempre disteis pruebas. 

£1 egército y el pueblo de esta capital acaban 
de tomar un partido : al resto de la nación cor<* 
responde aprobarle ó reprobarle : yo en estos mo- 
mentos no puedo mas que agradecer sn resolución^ 
y rogarles, si mis conciudadanos, rogaros, pues: 
los megicanos no necesitan que yo les mande: que no 
se dé lugar á la exaltación de las pasiones, que se- 
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ulviden resentimientoA, qne reApctcmos las auto- 
ridades, porque un pueblo que no las tiene ó las 
atropellai es un monstruo ; ( ¡ ah, no merezcan 
nunca mis amigos este nombre !) que degemos pa« 
ra momentos de tranquilidad la decisión de nues- 
tro sistema y de nuestra suerte : van á ^suceder 
lue^ó luego. La nación es la patria : la repre- 
sentan hoy sus diputados: oigámosles : no demos 
uti escándalo al mundo ; y no temáis errar sigui- 
endo mi consejo. La ley es la voluntad del pueblo : 
nada hay sobre ella : entcndedme, y dadme la úl- 
tima prueba de amor, que es cuanto deseo, y lo 
que colma mi ambición. Dicto estas palabras con 
el corazón en los labios ; hacedme la justicia de 
creerme sincero y vuestro mejor amigo, 

Mégico tS de mayo de 182^ Iturbide. 

Esta proclama, este tegido de imposturas ha- 
rá por siempre el opi*obio de Iturbide. Exami- 
némoslo atentamente. Megicanos: me dirijo é 
vosotros solo como un ciudadano que anhela el or- 
den y ansia vuestrafelicidad. ? En estas circuns- 
tancias se presenta Iturbide como un ciudadano, 
'COMido debia aparecer como un magistrado para 
■ofocar una facción que arbitrariamente, y sin 
consultar la voz de la nación en «us representan- 
tes, trata de hacer lo que ellos jamas han pensado. 
^ Una facción perjura, pues méntras la nacioQ no 
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revoque el plan de Iguala que juró aquella^ de la 
que se jacia Marcha al ñri de 8U párrafo tercero^ 
no tiene arbitrio para obrar en contra de lo que 
ha Jurado ? Y ¿ cuál es la fflicioad que anhela 
y ansia para la nación Iturbide ? ¿Es por ven- 
tura que sea él em per-ador ? Ko puede ser otra 
cbsay según se echa de ver en su vergonzosa pro- 
clama» Es necesario un fondo de soberbia, de in- 
solencia y maldad insondable, para creer que la 
felicidad de Mógico está vinculada á Iturbide. 
Las vicisitñdts jwhticas no son males cuando hay 
por parte de los píieblos la prudencia y moderación 
de que siempre disteis pruebas'. . . ¿ Qiié entenderá 
este imperial charlatán por vicisitudes poKticas-? 
La variación de la opií^ion general, la invasión 
de una potencia estraii.i:;ei'a, las diversas relacio- 
nes que adquiere una diiuistia por medio de sus 
enlaces; en fin, aquellas grandes causas que in- 
fluyen directa y necesariamente en la variación 
de un gobierno, estas son vicisitudes políticas ; 
pej'o vicisitud política una asonada, una iaccíon 
de revoltosos, los descompasados gritos de cuatro, 
léperos ! Para aquellas verdaderas vicisitudes 
se requiere la prudencia de los pueblos ; pero 
para una asonada como la de los prodamadores 
de Iturbide, basta el egerci(¡o simple de la justi- 
cia, con arreglo á las leyes del reino. Si Itur- 
bide hubiera sido un verdadero patriota, habría 
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diezmado ó qirintotlo el regíniento ntibero 1^ 
Gotifuraie su mayor i menor delito, qae «cípii^ él 
miaroo es de lesa uacioiif conforme á su |ÉrociaiBa 
de IS de EnehH de que yk hemos habladof píot 
flcr el atentado contra una de las bases del plan 
de Ijpiala^y hé aquí acabada M vicintud poUtíeOf 
sin necesidad de cjj^ite interviniera la prudencia y 
moderación de la nación Mejicana para saberse 
conducir. Yo le pregimto á Iturbide, ai como su 
fiírcion^ otra semejante lo proclamó & él por em- 
perador hubiera proclamado á YictoHaf Bravoy 
Guerrero, 6 á ([uien se le hubiera antc^aduf i ha* 
bría reclamado la prudencia .y moderación éol 
pueblo para que corri^eran esta vicisitud» é lia* 
hria él tomado todas las medidas para faBacerlo,. 
califirándola de una revolución facciosa, de faltar 
á los tratados de Córdoba ^ á la santidad de los 
.jiüranientns-? i Cómo se portó en la coristñracien 
id 26 de N<ov¡t*wbrc 7 4Se{^n el pian de los cons* 
piradores^ im iibgelo era mas sublime que el de 
coronar -á «n 4iumbre ^ solo aspiraban á tener uim 
biie^a (^mvoratorta pa^a conseguir una ilustrada 
i'cpresentacion nacitiHtil» y evitar al imperio Me- 
/ticano la veripicnsa de tan crimitaal prqjbtaaia* 
rio»» Contaban con %SS7 hombres do tropii^ 
con ^buenos getcs y sugcftus de principias» no cou 
«n Vil ]K>pttlaclio : ¿ y por ^rentura la caiUAcó do 
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vjciqitwl i ¿üo tom¿ todas los nedidas necesa> 
rías para ciistigarta como una litros conspira- 
ción ? Cuando el regimienta número 11 presentó 
al Qongreso su esposicion, en que le manifestaba 
su ajklhesion al gobierno republicano, conociendo 
también que esta era la opinión general, lo que en 
efecto podía producir una verdadera vicisitud, la 
consideró como tal ? ¿ No tomó dosimes la pro- 
videncia <le echar fuera de la capital al referido 
regimiento i ¿ Sus partidarios no declamaron 
contra este hecho del número 1 1 en los pajieles 
púbiicosi en las conversaciones y aun dentro del 
mismo Congreso, á pretcsto do que trataba de 
prevenir sn opinión, y do amedi*entarla con la 
fuerza ? Pues i cómo ahora se maneja indolente^ 
dejando obrar á sus facciosos, y autorizándolos 
con su apatía para que continúen su empresa ? 
I No manifiesta esta conducta hasta la evidencia, 
que él es el principal motor de ella ? El egérciío 
y pueblo de tsta capital acaban de tomar un partido. 
¡ Impostor ! vil charlatán ! ¿ Cuál es el egérclto 
7 el pueblo de esta capital ? ¿ Lo son por ventura 
unos cuantos sargentos y los lé|)oiH}s de un bar- 
rio 7 Y ¿ cuál es e4 partido que han tomado ? 
¿Por qué no lo declara 7 La enormidad del aten- 
tado qtiiza perro sus labios, horrorizándose él 
mismo al pronunciarlo, contentándose con indicar 



¿olameiile que kabian tomadú uh partido. ' Jl la ná* 
dan toca aprobarle ó reprobarle. Castigarlo seve* 
i'ameuto debia decir, lo propio qtie él deUa hábep 
hecho si hubiera ^tado animado de un verdadéi^O 
patriotismo, ¡ La nación podía en algufr ca^ 
apt*obar un crimen de tanta trascendencia H ' ¥o 
en etiús momentos no puedo mas que agradecer su 
resolución. Agradecer un hecho qil^ lo deshonra, 
suponiéndolo capaz de faltai* & lo mismo i{Ug taa- 
tas veces ha jurado, ya de sostener el plan de 
Iguala, ya do sujetarse al Congreso ? T rogaros t 
que no se dé lugar á la eocúttaeion de Las parionesi 
que se ohiden resenUmientos. ¿ Cuáles eran lae 
pasiones qiie se podían exaltar ? ' ¿ Acaso un jusfai 
cnqjo por el atentado cometido 2 Y ; á este es al 
que no se ha de dar lugar ? Al contrario, coftl* 
quier buen patriota debia haber estimulado al mus 
apático para que defendiera el honor de la nación,- 
la dignidad de sus representantes, la liberttfd dé 
la América, y castigase al que intentase hollareft 
lo mas mínimo estos sagrados obgetos. T ¿ cwUei 
son los resentimientos que so lian de olvida!» i 
I Los que ha causado hasta ahora la criminal 
conducta de Iturbide ? ¿ No es esto claraméntH 
pedir que se apruebe su proclamación ? ^ue res-* 
petemos las auioridadeSf porque un pueblo que no 
las ticnet é las atropella, es un monstruo.- Buen 
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t<^itiÍ>lo há dadd el niisiiiO' é% respctnr las MixMrfc* 
dttdefli^ atacando á la nación y 8or|^rendióndoiA 
tíHia» tlkiioblas de la noche» para que sus repre- 
scvilantsanteB por iberia ó de grado appobiisen I» 
mútí pftípliMiesen sua facciosos. -£n electo, el 
p^bio que las atrope! la es nn monstruo^ commi^ lo 
ftié el que p»oclani¿ á Iturbide» Mi no mere»- 
cúii nmnea mis. amigos t$U noñábn. Los qóe lo 
«•an> los que se declaren adktos á sus ambiciosaa 
ideas^ loa que le ayudso ik esclaviaar á Mégico» 
«lio piifden merecer otros nombres que los dé im^ 
bécíles^ de monstruos, de enemigos de sus hemuí!- 
neis y de su patria, ^im d^msr |Mm momtnUm 
iit ÍTMqwMai ladedmon áe nuestro si$Uma y de 
imetira fuerte ; tMia á iuceier lueg&tuego. ¿ C4^ 
luose-hán de resevva^ para momentos de tranquil 
liilflff nuestra suerte y nuestro sietemSf ruando 
van á si«reder hiegn luego ? ^ No es una contra- 
dkciony aun én lo material ilo Ins palabras ? . No 
es menor aun en la sustancia de su contenido. £1 
mismo i>ueblo de la nbcUe anterífir entuHlHsmado 
cottei colieclio» la misma tropa revolucionada, y 
t podra en medi«> de este tumulto haber momentos 
de tranquilidad ? Lanacíen es ta patria; la re- 
presentan Ikoy sns dijmtades.^ aigánioMes^ Oigú- 
mosles» si ; peix> cuando tengan i'rberta^l para ba« 
blar. Salga fuera- do la'capitai el número I y Uys» 
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ipnnaflcros ¡mpcmlcs; sosípgncse el barrio dot 
SMto-del A^a» rálinesc el tumulto que el misnio: 
Surbiflo ha Ruscitatlo con sus ¡otrigas 7 cohecbOi 
y tommlas oi^tsw iiic(]¡(la.s oigámosles; perooiri- 
tos riiaiKlo^no pacden decir mas que lo (|ue quiere 
oír la violencia* i de qtió sc^r% irá-? ¿ Por ventura 
podrá una Torzadn declaración del Congreso suh^ 
ranap la nuHilad del origen del atentado ? por el 
eir>ntrarli>, cualquiera si|)robnri(Mi dada en tales 
rircunstancias, aña<te otra mili(ki(L J^lixUiiias nn 
$Kándálo at munáth Esto es la mismo que decir ^ 
1H> os opoRji^ís » lo que quiere la fticcion, p<irqttc 
MtíT se cmpeíiará en sostenerme, y-nts dará oca- 
•f»i7>^á-. un tumulto pripuiar, con escándalo del 
mundo. T no temai» errar mg^tiendo mi ean$cjx 
I Cuál es el roitsejo que ba tla(b> 7 IliVst:! ahom 
no. se ha espresailo sinc» ron rapciosídailes : y^jtíi 
rvf querrá ilecír : no- temáis errar luN^iéiiiloma 
emiierador. Erji muy justo el temim d» ewrai*» 
rolocawlo en ri s«droat Hombre, que bay on Me- 
pro m^niis dij^no de- él : al- realista que iwti- 
rrístianafnente SATTTiwcA-el Viérnes-fiantoyman* 
tlatiíH á la^ mílrrnos- 300 Mégicanos t al ctiM-l 
al1<i•hHt^penrf¡enrfvqHe tiene si»- HMiiirM teDídas 
en sangre (to sus» hermanos : aquel tn ruya^lKira 
jaihás ha desransadf» hivenhifl : aqnel rujo rom- 
OMi sicnrípré ?Ki Vido el taller deí fhaiHlb jr tfcj ^ i 
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intriga :. t>ál>¡si vn efecto molivo pura teincrcrrer^ 
y errar demasiado. Iji hyi ct la voluntad itl 
pueWo. Pero no ri»alc|iiíera voluntad» sHio legal- 
mente e8pi*c8atla» romo lo dice él mismo ea> una 
de sus prorlaman ¿ la que carezca de estas cuali- 
fládes sei*á capriebo, desp«)tiam0 j ananiuía» 
I Puede Iturbide creer dentro do su coraaofiy que 
su proclamación es la voluntad de Mégíco ? Tn 
por sus mí.smos principios se la argiiria dicJén- 
dolc : ¿para c^ué valerse de tantas int|*igaa» de 
taiUiis torpezas para proclamarse emiieradorl 
¿No prueba tan vil manejo y tan crijoiiBal con- 
ducta, que la voluntad de la nacioii nada ménoft 
quiere que monarcas 2 ¿El desea He repábUcu 
no está yá generalizado, imi lo manifiestan los ¡mu 
píeles públicos, la espasicion del número lia y 
aun las espreslones do los diputado» en el Coiu 
greso 7 pues si la voluntad de la narion es le^i, 
j por qué no la obedece Iturbide dejándola que ko 
constituya en ivpúblíca, y renunciando á sus ami- 
biciosos desigtiios ? jy'ada hay Mkrc tUa. . Simí 
las intrigas, los «lelitos de los déspotas» apoyados 
de la fuerza. Eníetidtdme. ^ Qué quiere decir 
esta sola palabra ? Yá sabéis lo que deseo» h^ 
que quiero, no fínjais comprender lo que yo os bo 
({uei'ido signiiirar con mis enfáticas espresiones ^ 
lo que pretendo es ser el enemigo de la América* 
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él liseshdo ile mi )[iatriay (Usftiisaflo con oí titulo (|e 
tmpcrwior. Dadme esta prueba de amor, que t& 
cuanto ieeeo. A la ventad que bastante lo lia nia- 
nifefltado. Fio que colma mi ambiehn» ¡ Oh pfr»- 
dci* iriTsistible de la verdad ! i cómo te escapaste 
casualmente de la boca de donde acaso es la pri- 
-mera vez que sales ? Cuántos pasos há daiía 
Iturbide desde que Agura en el mundo hasta ahora,., 
no han tenido otro resorte que su ambirioa, qtfo 
no se ha saciado hasta llegar á usurpar la liber- 
tad á su patria misma» Así la conocerá j confe- 
sará cualquiera iiue esté medrananii^nte impuesta 
de la horrible conducta de Iturbide, ya de iiisur* 
gente, ya realista» ya de indepeudieute. Dicta 
€$tas palahras con d corazón en lo$ ItMoe^ hacedm0 
lajuMtkeia de creerme sincero. Bien necesita de 
t(MÍas estas protestas el que recela, y con fiínrfa- 
monto, no ser crevlo aun cuando profiera alguuM 
verdad. F vuestra mejor amigOk Con mas pra¿ 
piedad se hubiera espi*esado diciendo vuestfió 
opresor, vuestro tirano, el mas acéi*rimo enomi^i 
de la America. He examinado este momimenfo 
eterno de oprabio de Iturbide; ó indignado et 
corazón de tan negro trgido de maldades, intrigas 
y anatemas políticos ; solo puede desahogarse el 
alma generosa del virtuoso patrii>ta, leyendo el 
aiguienlí discarso del inmoKai Ho&var^ disciirau 



que esto kérnc pronunció ante ef sabio Oongrtnm 
di* ia rf*i)úbl¡(*á ilc Colorobia,' j qife tnererc i'shir 
CKCulpíiln en el coraron <l» loa venladems Ubcrall*¿ 
úvl 01 Úe» 



JDiscm^m qne pronunció el generad 
Jiolivar ante el soberano CongreM^ 
de la república de Colombia^ 

S^NOK : Ei Juraiprnio sagpiuio (yic arabo dé 
piestar en CftIidaiS de presidenta de CotorabUf ea- 
pni-a mi un parto de rt>rK'teiiria que multipliran)!» 
dcboiTs (Ic .suiuisíoii á liV ley y á la pati ía : soló 
nii pi-ofiímN^ irsprto pot: lu voluntad soberana m^ 
obligui't4 h sí)ir(tn-me írl fonuMlable peso de lá 
suprema uiagisfratnra. La j^ratitiid f|iio debo á 
los represenf antes i\v\ pneblo, mo impone ndema.s^ 
fa aajradaWe oi)lií^arioi> (te r(mtrnnai* mis servi- 
eios por dffi'Jidcr < tun mis bioTres, ronr mrsanj^re y 
aun ron mi honor esta Constiluríon qiíe encierra 
los deror has de dos (NH'blos ficrinamís, li^dus 
por la l¡l>ortad, \vn' el iMen j por la .{gloria. \a\ 
Constitmronde Cokiintiía será, Jh oto- con lainde* 
pendencia, la íira santa, en la ruai liará todos Ií>3 
sacííncios. Pí>r illa man haré.á las estremídades 
4fi.Coloi!|bia íi rompor las cadenas <lc los hijos diT 
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ecuadoTt á convidai-los con Colombia^ despacs^de 
^«cerios libres. 

Señor : espero que me autoricéis pare mtit 
con los vínculos de la* beneficencia á los pueblos 
que la natiiralsxft y el cíela nos lian dado por her* 
manos. Completaila esta obra de vuestra siriridb«- 
ria j de> mi cdo, nada mas que la paa no» puede 
Mtai* para, dar k- Colombia todOf dicha» reposo jr 
gloriai. Entonces, Señor, ya mego ardtentementa 
no os mostréis sordo al clamor de mi conciencia 
y de my hpnor, qu^-me («den á grandes gritos, 
que np sea mas que ciudadano. To siento la ne^ 
cesidad dé dojar el primer puesto de kt república 
al que el pueblo señale come e^gefe de su corazón. 
To soy el hijo de la guerra, el hombre que los 
combates han elevado á la magistratura ; la for- 
tuna IB9 ha sostenido en esté rango,, y la victoria 
lo ha conlfisrmadfi. Pero no son estos Itis títulos 
conssgrailos ]}oc la justicia, por la dicha y por l(| 
voluiMad iiaciuaal. I>a espada que ha goberuado 
á Celomb¡a«. no es lu balanza de Astrca ; es un a- 
zote di^l ^uif» del majque algunas veces el rielo 
deja caer á la tierra para^ el castigo de los tiranos 
y esrarmípirfjíi d« los iHiebhis ; esta espada hé 
|iiirde srn'rv de nada eMia di^ paz. y este debi^'sef 
el útlimode mi |)odep». porque asi lo hf jurado pá- 
la mi iiorqne lo he píxMnetido k Colombia^^y porque 
no pucfle Iiaber repAhHra donde e( pueblo no está 
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9fguro del egcrcicío de sus propias facultades» 
Un hombre como yo es un ciudadano peligroso en 
un gobierno popular : en una amenas^ inmediata 
á Ja soberanía nacional. Yo quiero ser ciudadano 
para ser libre, y para que todos lo sean.* Pre-. 
ñero el titulo de ciudadano al de libertador, por-^ 
que este emana de la guerra, aquel emana" de taa 
leyes. Cambiadme, Seflor» todos mis dictados 
por el de buep ciudadano. 



Se$ión del Congreso el dia de la Tro^ 

^ ■ 

Se citó á los diputados muy temprano para 
que se reuniera el Congi*eso. Estuvieron prontos 
sus partidarios y algunos otros que vilmente se 

' * Aprended, dicen los editores del Sol de Mégico, tosO; 
tro0 los que lleváis el renombre de libertadores, en estos sen- 
timientos de una silnia noble y generosa como la de Bolina*» 
servir á la patria sin ínteres, amar la libertad por el solo bien 
de los pueblos, desprenderse giistoso de los títulos, y buscar 
la Verdadera» grandeza en la dulce satisfacción de haber pro- 
curado la felicidad á sus semejantes, haciéndolos soberanea 
é independientes, no para convertirse después en su tirano i 
pretesla de remuneración, sino para respetar su libertad, y 
disfrutar en CK)mun de sus regalados frutos. ; Loor eterno íA 
héroe de Colombia ' 



Iimii proetítiiMks ó por rl tenor, • por h cobtc 
nif iicia. Los mas no a&iflCiérM por no cap oncu e 
é un compromiso en que |ie¡igrmra su bouor • un 
*iAa ; y algunos Yenladerameute patriotas repu* 
blicanusy fueron liesperliadus j resueltos m soate» 
iier la libertad de la patria» perdiendo» si fíierm 
necesario» su existencia. A los principales bor> 
bonistas como IK José María Fagoaga» D. Ilipé*- 
Itto Odoanlo» D. Francisco Tagle y algún otro, 
considerando Iturbide que eran los que para bU 
proclamación debian estar diametralmcnte opues* 
\o9, por el sistema que hasta entonces liabian sos- 
tenido» les mandó recado anticipadamente» dicién*- 
doles» que procurasen asegurarse» porque si se 
pi-csentaban en púbKco no respondia de sus vidas : 
I qué quiere decir esto» sino que él gobernaba la 
facción ? i Cómo sabia que la intención de ella 
era acabar con sus principales enemigos ? Pues 
a no ser asi» no le faltaba poder para contener 
cualquiera tropelía de los sediciosos ; pero estar 
impuesto en sus miras» poder obstruirlas j no hUi^ 
cerlo» sino valerse de arbitrios miserables para 
etitar lo que él quería que no se hiciese» es una 
prueba de que él fué el principal agente df^.sii 
proclamación. El recado que Iturbide mandé, á 
los borbonistas hubiera estado nray bien e» bors 
4e algún amigo de ellos que no teniendo |mder 
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pHi*a piiitegerlos^ solo Ic (luedalia el recurso de 
ac:iiisijiii'ii's la (H:uUaci(fii ó ta fuga | pero en 
boca lie un geiif.raliíiínio alüñraiitc» que tenia 
oiucfao ascehdii'iite siibre su i*egz miente iiúmero 1^ 
|NM* 1^1 alf^cto qij« tenia á sa persona, aun prescin* 
(l'K'ndü (!e la autoridad* que esta era inu^ inme* 
diata» nu solo por la de generalislmu, sino por fa 
de ( oronel del mismo cuerpo, cuyo cargo había 
conservado para mantener mejor la ilusión sobre 
rsta trctpa ; y que aunque no hubiera sido nada 
de lo dicho, sino todo lo contrario, podia disponer 
de la Tuerza superior de ella para contenerla, si 
liubiera x(^j ido, prireba e\ ¡denlf^inilite que |hics 
no lo hi^o. no tuvo voluntad de hacerlo. El en 
dcct<h ^kindo aqnel avisfi á los borbunistas, se 
propuso tíos rosase la primei^a, chitar por este 
medio (|wc Tisistreran al Congi-tso, ó se presenta^ 
ran en jAÍLliro tal ve% á fot-mar paKido : y la 
secunda, x*on vertirlos en amigos suyos, en vista 
del agredeiimiento con que drl)io ligarlos el cui- 
dado que manifestaba por su existencia ; mas 
este es el resultatlo de la intrigvi, que por el ca- 
Riino que quiere ganar pierde ; pues el liecbo re- 
R'rído en vez de causar aquel segundo efecto, no 
lia producido otro, que el de añadir un testimonio 
mas para convencci*se de que él era el autor ik 
todo el plan de coronación. 



as» 

Viohncia que hixo Iturüde «I Gangre»o. 

9 

Al Congreso solamente asistieron 82 fiípnia*-' 
dos, de manera que para completar siquiera las ' 
dos. terceras partes faltaron 22 ; pues siendo él 
total 156» sus dos terceras partes son 104. Ya 
lie dicho en e1 párrafo anterior la clase de sugetos 
dé que se componía esa pequeña cantidad ; se 
discutió con calor lo que debía hacerse ; y después 
de muchas disputas se mandd" una diputación á la 
regencia» para que tomase las providencias opor- ^ 
tunan» á fin de calmar las altei'adoncs |>ojiulares9 
para qiie el Congreso pudiese disponer lo conve- 
niente cdn entera libertad ; mas en lugar de-hacep 
efectiva esta petición justísima del Congreso, se 
dirigió Itui'bidc á él personalmente. Sale de su 
casa: al verle» redoblan ios vivas ja pagados» y 
ta iiiTame j envilecida plebe comprada para este 
arto» quita los caballos del coche» y ella misma 
desempeña la funtídn que Ücbian hacer aquellos 
brutos» y de esta suerte es conducido liusta el 
Congreso. Le acompañaba una gran toBontiva 
de edecanes y oficiales» y una numei*osa escolta 
de sus. granaderos imperiales. Estos quedaron 
formados fuera del Congreso» y aquella entró' 
juntamente ^con Iturbide» abriendo ella misma 

21 
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paíip «I^pul^boparaque entrase al salón» como 
entró, basta sentarse muchos léperos, frailes, y 
toda especie de canalla en las mismas sillas de los 
diputados, alternando con ellos, y representando 
«I escandaloso, ridiculo y nunca 'visto saínete de 
la descarada proclamación imperial. Estando el 
salón en esta disposición, ya se deja suponer el 
desóndea que habría en las galerías. Iturbide 
aparentaba emharazo, fingía sorpresa, arreme- 
daba encogimiento, y parecía no estar impuesto 
de lo que actualmente pasaba ; pero no tomaba 
medida alguna para contener la insolencia del 
pueblo, y purgar el seno del Congreso de tan in- 
munda y vergonzosa gavilla de léperos y faccio- 
sos, antes ai contrario, con su desentendimiento y 
su gesto lo aprobaba. Comenzó de nuevo la dis- 
cusión ; pero la plebe cada vez mas insultante^ 
no dejaba hablar Mnoá los diputados prostituidos 
y viles aduladores, que comenzaban sus discursos 
por los ^elogios de Iturbide, y por la aprobación 
de su proclamación : cualquier otro diputado 
orador que tomaba la palahra, para representar 
algo en contra de ella, apenas comenzaba su dis- 
curso, cuando era sofocada su voz por los des- 
compasados y tumultuosos gritos de la plebe, sin 
abstenerse de decirles las mayores injurias é in- 
solencias. Sin embargo, se propusieron algunos 
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medios, como el de que se mantuviese todo en el 
estado en que habia estado aun antes de la pro- 
frlamacion, mientras se consultaba la voluntad-de 
las provincias ; pues los poderes de los diputados* 
no les daban facultad para nombrar emperador, 
»i no era conforme al pian de Iguala : otros aña- 
diéron, que en el entretanto se quedase Iturbíde 
de único regente ; es decir, de absoluto dueño del 
poder egccutivo ; \>&ru nr aun cpn estos partidos 
tan ventajosos se conformó la insolente plebe, j 
continuando sus gi*itos y amenazas, llegaron k 
conminar al Congreso con la de que, si á la una 
del dia no estaba proclamado Iturbide por empe- 
rador, serian colgados lo& diputados del emba- 
laustrado de las galerias* Ello» al oir esta sen- 
tencia, unos porque eran adictos á Iturbide, y 
otros por temor, convinieron en su proclamación, 
& escepcion de 15 que votaron en contra de ella : 
este hecho los hará inmortales en la historia» 
Gloríense una y mil veces las provincias que han 
producido tan beneméritos hijos, y todos juntos 
lloren con lágrimas de sangre el atentado del. ne^ 
fando dia 19 dé Mayo : ¿ qué es llorar? ¿ Por 
ventura no queda mas recurso que un estéril do- 
lor ? ¿ Las provincias de Mégico ruando estén 
instruidas de esto.<) hechos tcndi*án tan poccY honor 
ic patriotismo^, fjiie se dejen atropellar impune 
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mente en las personas de sus i'epre^cntaiites pf>r 
una parte del vil {>opulacho de Mégíco ? ¿ rio 
Marcha, y cuatro léperos verán serenamente y 
sin contradicción el fruto de su atentado ? ¿ Itur- 
bidé se reirá á sus solas de haber esclavizado á 
Mégico con una ridicula facción ? No, yo pre- 
veo á las provincias alarmadas, yo estoy viendo 
transmitirse de generación en^gener^cion el odió 
contra el indigna usurpador. Su trono está y acr* 
lante, solo está aimyado sobre crímenes que hor* 
Torizan á todo buen AmeHcano ; el grito de ven- 
ganza, como rayo de muerte, va á caer sobre et 
vil tirano, y quizas muy pronto : ¡ oh, genio At 
libertad reproducido en Bolívar ! declara eterna 
é implacable guerra al monstri^ imperial de Mé- 
gico, y á todos los renovadores de las góticas 
instituciones de £uropa. 



nulidad de la elección de Emperador. 

Quedóy pues, nombrado ese d¡a por empera- 
dor con 67 votos ; es decir, con poco mas de la 
tercera paití* del Congreso ; pues si á los 15 (|uc 
cspresamente votaron en contra, se añaden los 74 
que en el mismo hecho de no querer asistir ai 
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Congrega se opusieron tácitamente al nombra* 
miento, componen la suma 89*. Con «oiá este 
cálculo sencillo se prueba la mifniad dé lá elección 
de Iturbide» en razón del' numero dé diputados 
que lo nombraron. Se ha ^sto por la narración 
anterior, la nnlidadpor razón del 'modo j de las 
drcnnstancias «n qne^fué nombrado» ¿ Qué ap<^ 
yo legal ni aun remotamente racional podrá ale- 
gar para'bacer válido so nombramiento detantv 
de su nación, ni de- las- demás del mundo ? So 
escesiva ambición lo ha* precipitado ; no ha sa- 
bido siquiera revestir su .título de las fórmulas 
legales que exige la constitución» Se ha ppocta* 
mado en medio del tumulto, sin el *voto de un su^ 
Atiente número de diputados, sin proporción, ni 
discusión, ni -conexión, ni deliberación, ni aproba«» 
cion, ni tiempo fijado para formar la ley méños 
importante. El, no obstante, ha procnrado que 
cnanto hace vaya escudado con. el nombre del 
Congreso, para que se crea que la nación es quien 
lo ha elevado al trono, y por lo mismo pronunció 
un discurso en él, después de haber prestado jvra» 
mentó do obedecerle^ é imprimió «na proclama 
ftarm el egército, 
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S. M. el Emperador ieBpues de Haber- 
jurado en el' Congreso^ prmiuneiá ét 
Oseurao aiguienie. 

Séaae permitiiloy. dignos é itastros repreten- 
Uuites ; pueUo Mnado» «éame iiermitado eoipessr 
proteslamioos pcHr ei Dios de la verdad» piM-ei 
bonor de que blasonf^ por Tosotroa» qae son para 
mí los juranieiiU» mas sagrados» que cnanto art»» 
colarán mis labios ea este moneiitáH sou loascnti»' 
mientos del coraaont la efuma aias para de mi 
alma franca j sensible» 

Cuando pronumíé eu Iguala ta iadepeiideiK 
cia del imperi», cuanda resonó ea todos los con-^- 
fines de Analiuac la eurantadora voz de bkeriadp. 
ademas de pi-opunerme romper las cadenas con. 
que un mundo sujftá á otro mundo, sin otra razoii 
que la violencia y el terror, autorizada en los tiem* 
pos sombríos de la ignorancia, tuve por princir 
pal obgeto salvar á la patria de una borraros» 
anarquía» en cuyos bordes yá balanceaba. Yo la. 
vi próxima á recibir por la divergencia de opir^ 
nioiies» el impulso que iba á precipitada sin re- 
medio : con voz tan sentida c^ieio magestuosa 
reclamaba auxilios de sus iiijos ; corri á esten- 
derle una mauo protectoi^^ >iada es mas natu- 
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cal en ocurrencia»' estraonlinarias^ profttas y iK» 
ficUee» (|ue olvidarlo todo eio peoeur o^a» que en 
evitar el dailo : á mír áiñ embargo^ c|uÍ9o^la Pro- 
videncia darme aerenidad tnistante para no ser 
aorprendido por el peligro ; ereo que poco olvidé 
de lo que convenia tener presente : el éxito e^ el 
garante de mí aseraion ; pero sobre todo cuidé de 
respetar la voluntad de los pueblos^, acallada en-^ 
tónres» suCbcadat diré mejiir» enmudecida^ pues 
tres siglos de silencio ominosoy le habian privado^, 
hasta de 1% fiícultad de espresarse : el estado erit 
violenta» y una ves ccMiseguiílo reani4nar est^ 
cuerpo casi examine y i-obustecerle» tiempo ven* 
dria en que por su naturaleza misma recobrase 
sus derechos y los pusiese en egercicio ;. e^ el 
principad la elecciim de un bombee que puerto á 
su cabeza le dirigiese» lé amase» le defendiese ;^ 
este el pmcipe» estas sus virtudes. £ra pi*e<*isf^ 
«eunir la opinión ^ uncentroy era preciscnlejar ^ 
salvo la voluntad general cuando pudiese libre^ 
mente pronunciarse: espinosa y dificil empresa 
jgonciliai* ea aquel tiempo estreuvos tan.opuestosw 
SJamé» no vi otro medio» á. reinar en Mégico »^la 
iKnastia de la segunda rama de Uug^ Capeto^ coit 
tal de que su advenimiento al troim fuese precc* 
dido de la constitución do la monarquía ; asrlos. 
(adres de la patciii cemediarian los inconvenien- 
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tés que trae consigo poner el cetfo en mandil 
afostümbradas k manejarlo á su placer» sin mas 
ley que snanlojii> y- la csorona en quien tal vez no 
profesa á^ los Americanos toéo el amor que nñ 
príncipe ilebe á sus pueblos : sr lar constitución no 
editaba estos males» me quedaba-al ménostel coit- 
suelo» aunque triste» de que- no era obra mía. El 
llamamiento» pues» de los Borbbnes concillaba Im 
opinión sin -constreñir la voluntad de loa pueblos. 
A falta de* aquellos» quedaban estos autorizados 
para invitar otro priucipe de casa- reinante; el 
obgeto que me propuse fué akjar de mi toda sos» 
pecha relativa á sentimientos de ambietony que 
nunca tuve. 'Frabajé$ pues» en todos sentidos» j 
con previsión para levaifitar á la pati*ia del abatía 
miento en que yacta» y para arrancaHa del punto 
del peligro : el orden de los sucesos la fué trayen- 
do después á otro abismo» no menos fatal que et 
en que se viera cuantío resusitó en Ij^ala, y estos 
mismos sucesos exigían de mí nuevos CHltierzos» 
nuevos sacrificios : acaba de exigirme el mayor» 
yo cedo á la oecesidad, y miro mi destino como 
su bien, porque él lo proporciona á mis ronriuda-- 
danos; como una desgracia, por'que inc arrebata 
de mi centro» colocándome en nn estado fuera de 
mi naturaleza. 

Sí».pueblo.«» be admitido la- suprema dignidad 



fí que me eleváis, después de haberla rehuzadó pQir 
tres veces, ])orque creo seros asi mas útil ; de otro 
modo preferiria morir á ocupar el trono. ¿ Qué 
alicientes tiene éste para un hombre que ve las co« 
sas á su verdadera luz ? La esperiencia me en^ 
señó^ue iio bastan á dulcificar las amarguras del 
mando las poca»y efitneras satisfacciones que pro» 
duce : de una vez, Megicanos, la dignidad impe^ 
rial no significa para mi mas que estar ligado con 
cadenas de oro,, abrumado de obligaciones inmen^ 
sas : eso que llaman brillo, engrandecimiento j 
magestad son juguetes de la vanidad» 

Acabo de jurar sobre los santos Evangelios 
lo que jk había jurado antea de ahora en mi co- 
razón, con propósito de no ser perjuro,, aunrpie 
cayesen sobre mi cabeza mafes que encerró Fa f^ 
tal raja. ¿ Con cuanta satisfacción» pues, fio habré 
renovado mis juramentos ? [ Gtenerates, S^f<^s» 
oficiales y tropa del egército trigarante, vosotros 
fuisteis testigos de mis votos, etfas os. dieron et 
nombre htmroso que habéis sabido conservar f 
Nuestra divisa fhé siempre la religión sagrada, la 
santa independiencia, h, unión que es la perfbccifin 
de la moral, la justicia que sirve de escudo á los 
derechos que dré naturaleza al hombre, y qué 
perfeccionó hi sociedad. PueUos, he jurado por 
convencimiento, por obediencia, per daros egem- 
ph>, y por dejar establecido para mis sncceaores 
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un acto de reconocnneieiito á. la soberanía de U 
nación, de adhesión á ella, de subondinarion h las^ 
leyes, de i*e8iieto á siMurepresentantes^.y. de ado- 
ración al Autor y Supremo Legislador de lai^ 
sociedades. 

£i peso que habeis< puesto sobre mis hombros 
no puede soportarlo un hombre solo, sean coales 
fueren, sus fuerzas, menos yo que las tengo muy 
debitas y pero cuento eon las luces de los sabio.v 
con loa deseos de loa buenos, cóti la docilidad del 
pueblo, con la fortuna de loo opulentos, con los ro- 
bustos brazos del egército libertador, y con las 
preces de los ministros del.santuario. Padres de 
la patria, la Constitución y las leyes so» los fun- 
damentos de la sociedad, unas y otras son obra de 
vuestra sabiduría,, también lo es, ayudarme k con- 
ducir á nuestros subditos k la felicidad, ellos os 
harían el mas grave cargo si me abandonaseis. 

¡ T qué podré decir de mi agradecimiento á 
nna nación tan generosa ! Las pasiones no tie- 
nen idioma conocido: mi corazón late la 

ternura no me permite articular ¡ Ojala 

sea tal mi conducta, que el pueblo que Lie ha ele- 
gido, y el Congreso que ha confirmado sus sufra- 
gios, se den por satisfechos ; yo sin embargo, ja- 
mas podre creer que mi gratitud corresponda ^ 
mis deseos. Quiero, Megicanos, que si no hago 
la felicidad dt^l Septentrión, si olvido algún dia mir 
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déberi$9 eese mi imperio : observad mi conducta, 
üeguros de que si no suy por ella digno de vos- 
otroH, hasta la existencia me s^rá odiosa» ¡ Gran 
DioH ! suceda que yo olvido jamás que el princi- 
pe es para el 4)ueblo, y no el pueblo para el pnu- 
ci|ie. 



El Emperador al egérdtú* 

Soldados : cualquiera que haya sido la 
«ucrte á que me destinará la LVovidencia, hora 
subalterno, hora gefe i después vuestro caudillo, 
vuestro general* y en el dia, por la gracia de Dios, 
por vuestros esfuerzos, y la voluntad de los pue*- 
blos, em|ierador de Mégíc(^ el título con qiie mas 
me honré fué el de vuestro compañero, y el que 
mas me lisonjea hoy, el de primer soldado del 
egércíto Trigarante : o» debo esta declaración, 
ella es el homenage que hago á vuestras virtudes, 
á lo que os debiera la nación, y á lo que os dd>o 
yo testigo de vuestro valor, privaciones y peli- 
gros. Si, compañeros, esta hermosa patria que 
os yi6 nacer á unos, y que alimentó por mucho 
tiempo á otros, no tachará de ingratos á los que 
en recompensa de los beneficios que les dispensó, 
destrozaron el ominoso yugo, de cuya Inmensa 
pesadumbre estuvo a^goviada por siglos. Tero la 
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(Ara f^randeque emprendisteis aun no está per^ 
fecrioiida; á los dignos representantes del'pueblí» 
les rebtá qtie hacer ; su ilustrarioñ y celo infati- 
gable nos prometen, qiie lo que empezamos lo per- 
fe(^(íonarán : esto sin embargo no' es ^iiido, á vos^ 
otros y á mi nos corresponde auxiliarles : nttes- 
tro deber es ser exa( tos observadores de las leyes 
que dicten, respetar su alto ministerio, sostenerles 
en paz paFa.que deliberen sobre nuestros intereses^ 
castigar á los enemigos, y á los genios perturba- 
dores, guardarnosotros mismos disciplina y óinlen. 
"Disciplina y orden son los caracteres del soldado, 
y no hay egército cúa^ido er)tre los que lo com- 
ponen se olvida la subordinación justa, la escru- 
pulosa honradez, lasgcncrosidad de sentimientos, 
el fraternal amor á todos los imlivídúos de todas 
clases del hsta^io, la austeridad de las costumbres» 
el res|K'to-á las propiedades, la «bservgfncia sobre 
todo de la religión de nuestros padres. Estoy pe- 
netrado de que poseéis todas estas cualidades ; pe^ 
ro desgraciadamente uno de los malos efectos cfo 
la campana y de las alteraciones politicas es su- 
focarlas, necesitándose en tiempos tranquilos ener- 
gía y vigor para restituirlas á su verdadero estado. 
j; Ah, mis;\njigos, cómo he procurado no llegar á 
este punto ! pero es inevitable deciros, que seré 
el padre de los buenos,. y de los malos. • .• • • no, 
vosotros rae evitareis el ser executorde las leyes 
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l)eiial^. El egército mientras yo impune el ce- 
tro no consentir» malvados : lo exige la justicia^ 
vuestro honor y mi deber. — Jigiistin. 

¿Quién, acabando de leer estos documentosi 
deispues de haberse impuesto en los hechos ante- 
riores, no se sentirá indignado y arrebatado de 
cólera, al ver tan descarada hipocresía y tantos 
crímenes triunfar de la inepta credulidad del im- 
hécii pueblo? Mas con razón quiere Iturbide 
hacer valer la viiz del Congreso ; pues este es 
hoy dia mas bien un conciliábulo de aduladores, 
de, hombres débiles, que prostituidos se abaten 
hasta la última bageza, ó por sacar partido de 
conveniencia ]iei*sonal, ó por indemnizara con 
Tturliide de sus antiguas opiniones. ¡ Qué bien 
merecen estas palabras que re|)etia Tiberio á los 
senadores Romatios : / oh hdmiites ad sercitatem 
paratas I Lf>s verdaderos patriotas han procura- 
do desprenderse ilél Congreso, unos yéndose á 
sus ¡irovinrias bsyci cualquier pretesto, pidiendo 
licencia para no asistir, aparentando efrfeMfieáa- 
des ; otros rerrunciando el cargo de represeYltanles, 
y o/ms economizando su asistencia en todo lo posi- 
hlc,*y haciéndose presentes uno ú otro rato en el 
Congreso, para evitar que los lleven k él coA 

• Véate la nota 16. 
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violencia. Quedan' por lo mismo dueños absola* 
lamente del cam{H) los agentes esclavos de Ituiv 
bidé, y ya ste puede inferir ¡ qué' no liarán en 
Favor de su ídolo ! Han declarado á su hijo pri* 
mogénito principe del imperio, titulo que debe 
tener el sucesor á él, pues ya esta reconocido por 
heredero de la corona. A su padre O*. Joaquín 
Iturbide, le han dado el titulo de principe de la 
unión, y á la hermana del emperador, jirincesa de 
Iturbide ; y finalmente, se han entretenido en 
Forjar la farsa del ceremonial para la coronación 
del emperador : eso si, todo va autorizado con la 
capa de la religión y del fanatismo : en prueba 
de ello salió eí Congreso á recibir bajo de palio 
una imagen de la virgen de Guadalupe, que le 
regaló el cabildo de su colegiata, para que la co- 
locase en el salón*. Sin embargo, los hombres 
ilustrados que suelen ir al Congreso no dejan de 
trabajar para oponerse en cuanto pueden al au- 
mento de su autoridad, é á lo menos de su este- 
rior representación : así consiguieron que no se 
le besase la mano, como se le besaba desde la 
noche que se proclamó, y que él lo exigía, sino 
que se le hiciese una cortesía solamente, y que no 
se pusiese en los memoriales al fin, á los R. P. de 
V. M., sino únicamente : Dios guarde á V. M, 
muchos anos, y algunas otras nonadas, que aun* 
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que ligeras influyen materialinentc en el pueblo. 
Estas ocurrencias» y el de no haber podido bacer 
de su partido á muchos diputados desde el princi- 
pio, creyendo que algunas veces podran servir de 
obstáculo óf su insaciable ambición^ lo han hecho 
que comience á poner en práctica d juego de sus 
malvadas intenciones» haciciulose proclamar mo- 
narca absoluto y despótico. Al efecto ha procu- 
rado desacreditar industriosamente ul Congreso» 
exigiéndole dinero para los gastos de la trojia» 
con obgeto de que esta crea que el Congreso tiene 
Ja culpa de que no se les pague : también les in- 
sinuó con bastante chirídad»que dieran orden para 
que se cogieran para esas necesidades, los cau- 
dales de los Españoles remitidos á Veracruz; con 
lo que conseguía aprovecharse del dinero, y mal- 
quistar al Congreso con sus dueños, b^ste se sos- 
tuvo no dando tal orden, y autorizó al mismo 
Iturbide para que tomase la providencia que qui- 
siese para sacar dinero ; pues en este caso él 
seria el que so malquistarla y no el Congreso. 
Finalmente, sus partidarios han recogido hasta 
14cOOO firmas, con el obgeto de representar que 
80 restablezca la inquisición, como el mejor medio 
de consolidar la monarquía absoluta. 

En medio- de este triunro, ¿ creerá alguno 
que Iturbide reposa tranquilo ? ¡ Ah ! no se h¡'4^> 
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la quietud para el malvado ! Sus vacilantes paso?;^, 
8US mal seguras disposiciones^ sus. reservas, sus 
misterios, todo anuncia que su ahna está envuelta 
de continuo en una atmosfera sombría, que solo 
te deja percibir en los obgetos temores y fatales 
agüeros. Los hombres de honor y respeto huyen 
de su lado y de su favor. Ninguno de ellos lo ha 
ido á visitar voluntariamente ; pues coando al- 
guno lo ha hecho, ha sido precisado de su repre^ 
scntacion pública, sí ha sido empleado, 6 necesi- 
tado de acompañar á la corporación de que de- 
pende. Aun estos solo han hecho las visitas de 
etiqueta, ahorrando las que lian podido ; y esca-. 
pandóse de todas his que lian tenido oportunidad 
de hacerlo. Le ofi*eció el ministerio de guerra 
el teniente coronel de artiilcria D. José Busta- 
roante» diputado por Mégico, siigcto de ilustra- 
ción, talento y patriotismo^ y lo rehusó. La con- 
ducta que ha obseivado e^ arzubisiu) D. Pedro . 
Fonte, ha sido para Iturbide un golpe mnrtaf. 
Este señor, cualesquiera que hayan sklo sus opí- 
niones á favor del gobierno Es|)arioI, nadie duda 
en el reino de Mégico, que es un prelado digno 
de la primitiva iglesia^ ¿mtonha luminosa del 
divino cristianismo, sabio sin osteutacion^^ virtuo- 
so fiiu hrporresia, religioso sin superstición, tole- 
rante por natural inclinación, justo por principios* 



wxíifpí de los hoinbi*es honrados y enemij^ de los 
nalvados. ¡ Cuan diferente es este ilustre arzo- 
bispo, del egoísta y prostituido Pefcz de la 
Puebla, del caduco y autómata obispo Castañi- 
sas, y del bajo y avariento obispo de Goadalajara. 
Este digno arzobispo, firme apoyo de la religión,, 
columna de la •justicia y defensor de la verdad, 
indignado de la vei^nzosa farsa que acababa de 
presenciar, no quiso con su residencia en Mégi- 
ro, sancionar tácitamente tan criminal usurpación ; 
renunciando á mas de cien mil pesos do renta se 
retiró sin ver al tirano á las inmediaciones de 
Mégico, para pasar de allí á la New-Orleans á 
d4!fplorar la «tosgraciadá suerte de su amada dió- 
cesis de Mégido. Iturbide para alucinar entera- 
mente al pueblo fanático, trató de ungirse ; se 
negó el arzobispo á desempeilar esta ceremonia : 
el obís|)o de Durango, el imbécil D. Juan Fran- 
cisco üastañiza, que estaba en Mégico con mo- 
tivo de ser uno de his diputados á Cortes por 
a4|uclla provincia, se ofreció á hacerlo ; pero 
como no |mdia egvreer ninguna función episcopal 
en diócesis agena, sin const^ntimiento del dioce- 
sano, fué indispensable pedir esa licencia al arzo- 
bÍ8|M>, quien constantemente se ha negado á darla. 
Iturbide quizá incómodo con este desaire, tantt» 
mas publico cuanto que levantaron en la catedral 
lutktronos eA sus r^prctivos tablados para la ce- 



vemójiia, se lia rcüradt) á S. Agustín do lás Gue^ 
vas COI) toda su familia, acumpa&ado de su uúme* 
ro 1» de sus granaderos imperiales, . y demaü 
satélites d» la tiranía Mogiratia. Y en vi^ta.de 
la negativa del arzobispo, yá. no se trat6.de que 
se le ungiera,, sino solamente de f\\^e se le coro* 
liase. £1 dia de la coi-oHaicion ei*a incierto,- pues 
misteriosamente no se señalaba con fijeza^, siuti 
que se iba i^etardando poco á poco*. 

COXCLUSIOX: 

He concluido mi Ilgeiisimo bosquejó ;.}fihv i^ 
verán mis conciudadanos quien, es el vil Americana 
q,ue ha intentado usurpar la dominación del. Sep- 
tentnon> y por los medios que lo liai conseguido.. 
Sanguinario, ambicioso, hipócrita,, soberbio, fal- 
so,, verdugo de sus hermanos, perjuro, traidor ú 
todo partído, connaturalizado cou la intriga, cou 
la bageza, con el robjO y con la maldad ; nunca, 
lia esperimentajdo una sensaf:ion generosa ; igno«> 
rante y fanático, aun no sabe lo que es patria, ni 
religión ; entregada al juego y á las mugeres 
cuando no está empleado en alguna maldad, solo 
se complace en el vici4v; solo tiene por amigos á 
los hombres mas prostituidos, á tos mas jugado- 
res y mas infamados [tor su innw>ralidiH)> comfi^ 
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Cftraieríy Azcárate» Zozaya^ Tamariz, Pérez dé 
Ift Puebla, y el monigote Herrera, actual ministro 
de estado >; su* Irima atroz solo se electriza al as- 
pecto del crimen, de la tirania y de la- avaricia; 
Hó aquíi Megicanosy el verdadero retrato de 
vuestro empcradorw Cotejad ahora sus crtmencs 
con las virtudes do Bolívar. Ksté ' verdadero 
héroe dé la América, al instalar el. Congreso de 
Colombia en Cúcuta, retira toda !a tropa de sus 
iiimcdiaciónes ; .famas quiere admitir no solo una 
silla en el Congi'eso, mas ni auaatiistii' á ninguna 
sesión» temiendo, como el mismo publicaba^ e)ua 
embriagado con el triunfa y la victoria, y estimu-» 
lado por algún -vil adulador, se le exaltasen las 
pasiones & que está.£uje(a la miserable humanidad^ 
ó hiciese algj> que. nu fuese digno, lú conforme coa 
los verdaderos derechos y abtioluta libertad de su 
patria. Bolívar retira de los contornos del Con- 
greso de Cúcuta hasta el último soldado ;.Itur- 
bide introduce su pagaxLi tropa y la inmunda 
leperada hasta dentro del sagra(h> y Hoberaao rc« 
cinto ; af|uel no quiei-e aun solo seotursa en e^ 
puesto f |ue le correR|)ondc como gefe de su nación ; 
este otro lo usurpa al' mismo presidente de la re- 
presentación nacional, y se coliica después enü'e 
los diputados, rodeado de su facción y de asesinos 
pagados,, con uniformes bordados ^ aquel, ea una 
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palabra, aspira únicamente ¿ la felicidad y ¿gloría 
de su patria, y este sol» desea esclavizarla, y.sa- 
tiafacjer la europea j puerít vanidad de ponerse 
^cima de la cabeza una mezqiúna redundóla de 
(»ro, llamada en e) vocabulario gótico corona ¡ni- 
perialf Bolívar bien merece los elogios que en 
este año de 8S2 araban de lributarIe.J[ouy*9 Pradt 
y los sabios liberales de París; Iturbide puede 

* En todos lo» países en quehá perecido la libertad, 
ka sucumbido á los golpes de Itís gefes militares. Las guar* 
dias de Pisistrato y üionisib la encadenaron en Atenas y en 
Syracusa : fué desterrada de Rbma. por C^sar» de Milán por 
Francisco Esforza, de la Inglaterra por Monk ; FUipo. la aiv 
rebato á los Tebanos, que lo habían nombrado general poír 
la muerte de Epaminondáis ; antes de César, Mario y Syla 
habían entrado en Roma al frente de sus egércitos, y este 
último tuvo la funesta gloría de enseñar á los generales 
Romanos á violar el asilo de la libertad. Para arastrar los 
soldados á cometer este gran atentado político, los coirom- 
pió repartiéndoles las tierras y los bienes de los ciudadanos, 
inquietándole poco el conocer que con semejantes prodi- 
galidades y despojos, intro<luc¡a en los egércitos dos azotes 
destructores de todas las garantías sociales ; la codicia y la 
violencia. Los sohludos que habían^ comenzado por vender 
lii libeilad, acabaron por poner el trono en pública sub- 
hasta. Después de haber matado los ciudadanos para apo- 
devarse de sus heredades, asesinaron sus emperadores para 
dividir sus tesoros y vender la corona. 

Considerar únicamente lu conservación del Estado y del 
príncipe, preferirla á la de sus bienes, de su mugcr, de sus 
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ihscribir su nombre en los anales de los esclavos 
Busos y los estúpidos Austi-iacos imperiales'^ 
también puede entrat en la asemblea apóstata de 
la razón, en la santa alianza Europea : aquél 
será colmado* de las bendiciones de sus felices 
conciudadanos, este cubierto de las execraciones 
de sus miserabfes esclavos. Aquel vivirá eterna* 
mente ; este otro caerá pronto al impulso de lá 
justa venganza. No pueden ya existir tiranos en 
el'nuevo mundo ; se ahogó el servilismo ál atra- 
vesar el Atlántico. ConGkndanse de horror y 
vergüenza todos los usurpadores, reyes, emperaí- 
dores y serviles df la tierra al ver á la joven y 
brillante América fijar en la parte equinoccial do 
su opulento suelo el verdadero culto de la vii-tud^ 
de la razón y de la fílusofia. . El genio de h inde^^ 

hijos y de- tu propí* vida; reprimir las faltas- y- CMttgar los 
crímene»..d« suft subordinad*»^ ; tener para loa..Teiicidos el 
respeto debido á la desg^cía, tratar los pueblos conquis- 
tados.con dulzura, coj) equidad ; mostrarse sufrido y cons- 
tante en los trabajos y fatiga ; modesto en la prosperidadj 
animoso en la adversidad, no tener otro fin, otro objeto 
que el bien, la gloria, la libertad de su pais ; pero neg^ar* 
se i proc^raeloSk si estos bienes solo puedi&n ser adquirí* 
dos 6 comervados Á costa de ua crimen ó de una Injusticia; 
tal debe ser un general, t la historta an6gna nos ofrec<) 
cinco á seis egemplaKS, los tiempos modernos solo presen* 
tan dos, ÍVu»hingfn y üWh»r^-— (M. d« Joujr. La moral 
aplicada á la política, Cir, xf.) 
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tfbra f^randeque emprendisteis fton no estA pcor^ 
feccioiida; á los dignos representantes del'ptieblí» 
les rebtá qtie hacer ; su ilustrarion y celo -infati- 
gable nos prometen, que lo que empezamos lo per- 
fecííonarán : esto sin embargo no' es 4;«)do, á vos^ 
otros y á mi nos corresponde auxiliarles : nitech 
tro deber es ser exa( tos observadores de las leyes 
que dicten, respetar su alto ministerio, sostenerles 
en paz para que deliberen sobre nuestros intereses^ 
castigará los enemigos, y á los genios perturba- 
dores, guardarnosotros mismos disciplina y óinlen. 
"Disciplina y orden son los caracteres del soldado, 
y no hay egército cua^ido er)tre los que lo com- 
ponen se olvida la subordinación justa, la escru- 
pulosa honradez, la. gc4irrosidad de sentimientos, 
el fraternal amor á todos l(»s individuos de toda« 
clases del Ksta^io, la austeridad de tas costumbres^ 
el respeto-á las pnípiedadcs, la «bservgfncia sobre 
todo de la religión de nuestros padres. Estoy ¡pe- 
netrado de que poseéis todas estas cualidades ; pe^ 
ro desgraciadamentlí uno de los malos efectos «fo 
la campana y de las alteraciones políticas es su- 
focarlas, necesitándose en tiempos tranquilos ener- 
gía y vigor para restituirlas á su verdadero estado. 
j Ab, mis;\njigos, cómo he procurado no llegar á 
este punto ! pero es inevitable deciros, que seré 
el padre de los buenos,. y de los malos. • •• • • no, 
vosotros me evitareis el ser executor de las leyes 
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llénales. El egército mientras yo impune el ce- 
tro no consentirá malvados : lo exige la justicia, 
vuestro honor y mi deber, — Jigustin. 

¿Quién, acabando de leer estos documentosi 
deispues de haberse impuesto en los hechos ante- 
riores, no se sentirá indignado y arrebatado de 
cólera, ál ver tan descarada hipocresía y tantos 
crímenes triunfar de la inepta credulidad del im- 
hécii pueblo ? Mas con razón quiere Iturbide 
-hacer valer la vbz del Congreso ; pues este es 
hoy dia mas bien un conciliábulo de aduladores, 
de. hombres débiles, que pnistituidós se abaten 
hasta la última bageza, ó por sacar partido de 
conveniencia pci*sonal, ó por indemnizarse con 
Iturliide de sus antiguas opiniones. ¡ Qué bien 
merecen estas palabras que rejietia Tiberio á los 
senadores Romatios : / oh hdtnines ad serciUdem 
parutos ! Lf>8 verdaderos patriotas han procura- 
do desprenderse ilel Congreso, unos yéndose á 
8US provincias bsgo cualquier pretesto, pidiendo 
licericia para no asistir, aparentando efrfefítieda- 
des ; otros rerrunciando el cargo de represeYltanltes, 
y o/ms economizando su asistencia en todo lo posi- 
1)|p,* y haciéndose presentes uno ú otro rato en el 
Congreso, para evitar que los lleven h él coA 

• Véate la nota 16. 



violencia. Quedan por lo mismo dueños absola* 
lamente de! cam{K> los agentes esclavos de Ituiv 
bidé, y ya ste puede inferir ¡ qué - no liarán en 
Favor de su ídolo ! Han declarado á su hijo pri* 
mogénito principe del imperio, titulo que debe 
tener el sucesor á él, pues ya esta reconocido por 
heredero de la corona. A su padre O*. Joaquín 
Iturbide, le han dado el titulo de principe de la 
unión, y á la hermana del emperador,|m¡ncesa de 
Iturbide ; y finalmente, se han entretenido en 
forjar la farsa del ceremonial para la coronación 
del emperador : eso si, todo va autorizado con la 
capa de la religión y del fanatismo : en prueba 
de ello salió el Congreso á recibir bajo de palio 
una imagen de la virgen de Guadalupe, que le 
regaló el cabildo de su colegiata, para que la co- 
locase en el salón*. Sin embargo, los hombres 
ilustrados que suelen ir al Congreso no dejan de 
trabajar para aponerse en cuanto pueden al au- 
mento de su autoridad, ó á lo menos de su este- 
rior representación : asi consiguieron que no se 
le besase la mano, como se le besaba desde la 
noche que se proclamó, y que él lo exigia, sino 
que se le hiciese una cortesia solamente, y que no 
se pusiese en los memoriales al fin, á los R. P. de 
V, M., sino únicamente : Dios guarde á V. M. 
muchos anos, y algunas otras nonadas, que aun* 
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<]ue ligeras influyen materialmente en el pueblo. 
Estas ocurrencias» y el de no haber podida bacer 
de su partido á-inuchos diputados desde el princi- 
pio, creyendo que algunas veces pudran servir de 
obstáculo » su insaciable ambición, lo kan hecho 
que comience á poner en práctica el juego de sus 
malvadas intenciones, haciéndose proclainar mo- 
narca absoluto y despótico. Al efecto ira procu- 
rado desacreditar industriosameiite al Congreso, 
exigiéndole dinero, para los gastas de la trojia, 
con obgeto de que esta crea que el Congreso tiene 
Ja culpa de que no se les pague : también les in- 
sinuó con bastante chiridad,que dieran orden para 
que se cogieran para esas necesidades, los cau- 
dales de los Españoles remitidos á Veracruz,' con 
lo que conseguía apiHivecharse del dinero, y mal- 
quistar al Congreso con sus dueños. L^ste se sos- 
tuvo no dando tal orden, y autorizó al mismo 
Iturbide para que tomase la praridencia que qui- 
siese para sacar dinero \ pues en este caso él 
seria el que so malquistaría y no el Congreso. 
Finalmente, sus partidarios han recogido hasta 
14*000 firmas, con el obgeto de representar que 
80 restablezca la inquisición, como el mejor medio 
de consolidar la monarquía absoluta. 

En media de este triunfo, ¿ creerá alguno 
que Iturbide reposa tranquilo ? ¡ Ah ! no se hi^so 
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la quietud para el malvado ! Sus- vacMantes paso?;^^ 
8ÜS mal seguras disposiciones^ sus. reservas» sus 
misterios, todo anuncia que su ahna está envuelta, 
de continuo en una atmosfera sombría, que solo 
te deja percibir en los obgetos temores y fatales 
agüeros. Los hombres de honor y respeto huyen 
de su lado y de su favor. Ninguno de ellos lo ha 
ido á visitar voluntariamente ; pues cuando al- 
guno lo ha hecho, ha sido precisado de su repre^- 
scntacion pública, si ha sido empleado, 6 necesi- 
tado de acompañar á la corporación de que de- 
penda. Aun estos solo han hecho las visitas de 
etiqueta, ahorrando las que han podido ; y esca-. 
pandóse de todas h)s que lian tenido oportunidad 
de hacerlo. Le ofi*eció el ministerio de guerra 
el teniente coronel de artillería D. José Busta- 
roante, diputado por Mégico, siigcto de ilustra- 
ción, talento y patriotismo, y lo rehusó. La con- 
ducta que ha obseivado el^ arzubisiu) D. Pedro 
Fonte, ha sido para Iturbide un golpe mortaf. 
JEste señor, cualesquiera que hayan s»do sus opi- 
niones á favor del gobierno Es|)arioI, nadie duda 
en el reino de Mégico, que es un prelado digno 
de la primitiva iglesia^ lintorrha luminosa del 
divino cristianismo, sabio sin ostentacion,^ virtuo- 
so sin hfporresia, religioso sin superstición, tole- 
r'hnte por natural inclinación, jiisto por princq>ios* 
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amigo de los hombres honrados y enemigo de los 
imI vados. ¡ Cuan diferente es este ilustre arzo- 
hSspOy del egoísta y prostituido Pérez de la 
Puebla» del caduco y autómata obispo Castañi- 
sas» y del bajo y avariento obispo de Guadalajara. 
Este digno arzobispo, firme apoyo de la religión^ 
columna de la «justicia y defensor de la verdad, 
indignado de la vergonzosa farsa que acababa de 
pi*esenc¡ar, no quiso, con su residencia en Mégi- 
f o, sancionar tácitamente tan criminal usurpación ; 
renunciando á mas de cien mil pesos de renta se 
retiró sin ver al tirano á las inmediaciones de 
Mégico^ para pasar de allí á la New-Orleans á 
deplorar la «Kñsgractadá suerte de su amada dió- 
cesis de Mégi(5o. Iturbide para alucinar entera- 
mente ál pueblo fafiático^ trató de ungirse ; se 
negó el arzobispo á desempeñar esta ceremonia : 
el obispo de Durango^ el imbécil D. Juan Fran- 
cisco Castañiza^ que estaba en Mégico con mo- 
tivo de ser uno de los diputados á Cortes por 
a<|uclla provincia» se ofreció á hacerlo ; pero 
como no- podia egercer ninguna función episcopal 
ei\ diócesis agena» sin consentimiento del dioce- 
sano, fué indispensable pedir esa Ucencia al arzo- 
bÍ8|K>,. quien constantemente se ha negado á darla. 
Iturbide quizá incómiodo con este desaire, tanto 
mas publico cuanto que levantaron en la catedral 
IimM^QOS eñ fwm r^pectivos tablados para la ce- 

<K> # 
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vemoiiia» se La i^Urada á S. Agustín de I^ Gue^ 
vas coq toda su familia» acumpaiUcIo de su uúme* 
ro 1, de sus granaderas imperiyaleS) y demás 
satélites á» la tiranía M^^girana» Y en vü(ta.de 
la negativa del arzobispo^ yá. no se trató. de que 
se le ungiera». SINO solamente de qi»e se le coro* 
liase. £1 dia de la caiouaieion ei*a incierto»' pues 
misteriosamente no se señalaba con ijeza#..siiKi 
que se iba i'etardando poco á poco*. 



COXCLUSIOJC; 

He cotK'luida mi Iigeiisimo bostpiejó f,|K)r éi* 
vei*án mis conciudadanos quien es el vil Americana 
q,ue ha intentado usurpar ta dominación del. Sep- 
tentrión» y por los medios que lo luk cotiseguido.. 
Sanguinario» ambicioso» hipócrita», soberbio» fal- 
so», verdugo de sus hermanos» perjuro» traidor á 
todo partido», connaturalizado cou la intiiga» cou^ 
la bageza» con el robjO y con la maldad ; nunca 
tía esperimentajdo una sensación generosa ;, igno«- 
rante y fanático» aun no sabe lo que es patri»» ni 
religión ; entregado, al juego y á las mugeres 
cuando no está empleado en alguna maldad» solu 
se complace en el vitiu; solo tiene por amigos á 
les hombres mas prostituidos» á tos mas jugado- 
res y mas infamadas |)or su innioralidad^ cwñfi^ 



CiKnAetif Azcárato» Zoznjñ, Támañz, Pérez dé 
hi Puebla, y el monigote Herrera^ actual miiiistru 
de estado*; su- átma atroz solo se electriza al as- 
pecto del crimen, de la tiranía y de la-avaricia^ 
Hé ai|ut> Megicanosy el verdadero retrato de 
vuestro emperadarb i>ótcjad ahora sus crímenes 
con las vii-tudcs de Bolívar. Esté ' verdadera 
héroe dé la América, al instalar el. Congreso de 
Colombia en Cúcuta, retira toda !a tropa de sus 
iiimcdlaciónes ; jamas quiere admitir no solo una 
silla en el Congreso, mas ni auaajsLstii* á lünguna 
sesión, temiendo, como el mismo puUicaha,. qua 
embriagado con el triunfa y la victoria, y estímu-* 
lado por algún- vil adulador, se le exaltasen las 
pasiones k que está^sujef a la miserable humajTiüad» 
ó hiciese alg^i que no fuese digno, ni conforme coa 
los verdaderos de4*echf)s y absoluta libertad de su 
patria. Bolívar retira de los contornos del Con- 
greso de CAcuta hasta el úitimo soldado ;.Itur- 
bidé Introduce su pagaxLi tropa y la inmunda 
leperada basta difutro del sagrado y soberano re* 
cinto ^ tti|uel no quiere aun solí» seoturs» en et 
puesto (|iie le€orres|)ondc como gefe de su nación ^ 
este otro lo usurjia al' mismo presidente de la i*e- 
presentación nacional, y se foh>ca después entre; 
los diputados, rodeado de su facción y úe asesinos 
pagados,, con uniformes bordados ; aquel, ea una 
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cacion ! ¡ Y con esta adminiatractcm A» justicia le 
quería que los Megicanos focsen adictos al gobier- 
no EspaHol ! Pero Bataller es de los dimi$Ui9 
del sistema de Paw^ j opina que los Americanos 
•on de una raza degradada que es menester man-, 
dar como á un rebafio de cameros. La dulaura de 
los Mrgicanos era para él cobardía» la ignorancia 
en que el gobierno ha tenido al pueblo, insensa** 
tez y embrutecimiento, el deseo de la libertad» 
orgullo, y la generosidad con que él mismo fué 
tratado, después de haber causado la deq^ia de 
aquel país, ó miedo ú apatía. Sin embargo, Ba- 
taller ha sido uno de los mejores magistrados que 
la España enviara á A^nérica desde la conquista ; 
tenia luces y conocimientos, y era desinteresado. 
; Si estos son los buenos, cuáles serian los malos I 

^"limero 4. — Debe advertirse que la conducta 
de Iturbide en Mégico contribuyó mucho á que 
desmayaran sus protectores, pues entregado al 
juego y las mugeres daba tales muestras de in- 
moralidad, que aun aquellos mismos, como Bata- 
ller, que deseaban sostenerle por política, no so 
atrevían á desmentir las acusaciones que él pro- 
pio probaba con su manejo. Durante dicha resi- 
dencia en Mégico disipó todo lo que había robado 
en Guanajuato, y el estado d^ decadencia á qu^ 
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llegó filé etque mUagrosamente le transformó de 
realista sanguinario en patriota exaltado. £1 
temió que restablecido el sistema 'constitucional 
los oprimidos usarían de su libertad política para 
acusarle de sus crímenes (como lo habian hecho 
con Concha) j que el favor de sus protectores no 
alcanzarla á libertarle del castigp. Por lo demás 
los documentos presentados en las notas ante- 
riores» hacen ver claramente que miitaiU mutan^ 
dis, el teniente coronel Iturbide era el mismo que 
el emperador Agustín I. 

Mknutro 5. — Cibcitlah. — Arabo de saber y 
descubrir la conspiración y anti constituí iuual 
proyecto del coronel D. Agustín de Iturbide, co- 
mandante que era de! rumbo de A( apulco^ de in- 
dependencia de estas provincias, para separarlas 
de las demás de la monarquía Española, habiendo 
emprzado sus operaciones por a})oflerarse del 
caudal de los Filipinos, cuya custodia está á su 
cuidado por razón de su mando. £stos hec'lxif^ 
escandalosos han llenado de sentimiento al ílel 
vecindario de esta capital^ no menos que á mí, 
estando todos resueltos conmigo á no admitirseme- 
jantes sugestiones que todos detestanios, y si se- 
guir rumpitendo á toda costa ron el juramento que 
hemos hecho de observar la cousiitucion do la 
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«Monarquía EspaAola, ser fieles al rey, jr obedv-^ 
oérlas leyes. — Prevengo á V* S. esto, y sé lt> 
advierto para que \ó publique á*esaé tropa» y auiri 
al. pueblo, á fin de que no dejándose seducir de 
áthagüeñas especies, que han. cubierto de luto á 
este pueblo por muchos años, se mantengan uni- 
dos á este legitimo. gobierne, como hasta aquí,, 
dándome y.. S. aviso del recibo y obedecimiento 
de esta orden. — Dios guarde á V. 8* muchos, 
alios. Mégico 28 de Febrera de. ia£l.— -JSdV 
Venadito* . 

M^fnero S. — ^Podrían ponerse aquí mit prae^ 
bas re|)etidas de esto; pero bastar&n los siguieii)* 
les estrartos sacados de las actas 4e dicha junta* . 

Hablando de la reposición de las religiones 
hospitalarias el Sr. Guzman, dijo : qu6 respecto 
á estar ya resucita esta cuestión por la negativa; 
esto esy que no se repusieran ^ por no ser este 
^ asunto urgente^ y de los que solo deben ocupar 
,j la atención de- la junta^.'.*..&c» 

El Sr. Taglc dijo : que la cuestión no debe 
tratarse sinu por el aspecto^ de egecucion, pues el 
juramento del plan de Iguala, y el reglamento ¿ 
atriburioties de esta soberana junta, la ligan y 
estrechan á no tocar sino lo muy urgente, y que na 
habla iiicunveniente. en .reservar este asunto por- 
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tres meMB á la deliberación de las Cortes. (Se* 
siondell y 15 de NoYjembrade 1821.) 



JV^fiMfO 7.— Jlada descubre j maniScsca mas 
claramente el verdadero obgeto do iturbide en 
esta, revolución, que era el de libertacse de caer 
bajo Ja cuchilla de la lej por sos pasadas crímc- 
neSf. ni nada prueba, mas que tal fiíé también Ift. 
intención de la mayor parte do lo» gcfta qoe le 
siguieron» que esa distribución do empleos» Part« 
da* q w €l mérita-mas relevante para obtenerk» 
.era el de habene distinguido e» ei senrici»^ dd 
iiey durante la primera revolncioi^ y qoe los que 
babian combatido eg ella por la independencia 
enan sus enemij^osi^ según se vieron realzados 
aquelloa y abatidos estos. El mismo burUde ha 
hecho.alarde publicamente de sos atrores campa- 
ftasy^y se ha empeñado en probar ínilirrrtaniente, 
que aiinque biyo diverso aspecto es una la causa 
que deffQdteron los realistas como él* y «us com* 
paneros en la actual revolución, á saber : ci des^ 
folismo» £n efecto era minada la complex¡<Mi fio 
su gobierno,, se verá que del sistema Español al 
suyo no. se ha variado sino en. accidentes, y solo 
una- cosa sustancial que es la independencia del 
primer gcfe del estado, por. donde el- despotismo 
de este viene á ser mas temible, pues anadie tiene 



qnc responder de siüi accionea y provideocitts^ en* 
lugar de que los víreles tenían una audiencia qua 
vigilase su conducta) y tenían el aliciente del pre* 
mió ú del castigo pai^ no deamaiidarae. Iturbide 
solo teQ^nde a PioSf j[. no t^me él mucho esa 



húmero 8.-^Tratado concfíiido en la villa de 
Córdoba á 27 de Agosto de \MU «ntre Ek Juan 
O-Donojúf teniente- general de los egéfrttos Es- 
pañolesy capitán general y gefe polítka nombrado 
de Nueva-España, y D. Agostirt de Itarbidtf, 
primer gefe del egército de las tres garantías del 
imperio Megicano. 

Articulo 1<*. Esta Améaica queda soberana 6 
independiente, y se llamará Imperio Megirano. 

2. Su gobierno será monárquico constitucio- 
nal moderado. 

3. Reinará Fernando VII. si se resuelve ve- 
nir á este imperio ; y por su falta sus heredeit» 
ó sucesores por su orden. 

4. El emperador fijará su corte en MégicOf 
capital del imperio. 

5. Dos comisionados del Sr. O-Donojú, pa- 
sarán á llevar al rey de España este tratado^ 
mientras las Cortes del reino le ofrecen la corona. 
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OOB Ias debidas ^garantias y fonaalidades, y te 
suplican el cufnpliinietito del iirücuiu 3^. 

6. Conforme al espirito del plan de Iguala, 
se hará una junta compuesta de los primeros hom- 
bres del imperio, por TÍrtudes, destinos, fortuna^ 
representación y concepto, que estén designados 
por la opinicm general, cuyo número sea bastante 
considerable para que la reunión de sus luces ase- 
gure el acierto de sus determinaciones, que seián 
emanaciones de la autoridad y facultades que les 
conceden los artículos siguientes. 

7. La junta se llamará provisional guber» 
nativa» 

8. Será individuo de ella el Sr. 0-Donojif,7 
es indispensable omitir algunas personas de las 
que estaban señaladas en el plan, en conformidad 
de su mismo espíritu. 

9. La junta tendrá un presidente nombrado 
por ella, que podrá ser ó no de su seno, el que 
reúna la pluralidad absoluta de votos. 

10. E^ primer paso de la junta será manifes* 
tar al público su instalación, motivos que la reu* 
niéron, y las demás esplicaciones convenientes 
para ilustrar al pueblo, y modo de proceder á la 
elección de diputados á Cortes. 

• 11, La junta nombrará despnes de su presi* 
dente» una Tegenda de tres personas de su seno é 
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fteni de «1^ en i^ten TesMa *el |VMÍer «gecuMvoi ^ 
<jue gobierne el imt^erio mientras venga el mutiarea^ 

12. Instalada la junta provisional gobernará 
interinanienie conforme á las leyes vigenteSf ea 
todo lo que no se oponga al plan de Iguala» y 
mientras las Cortes formen la constitución del 
estado. 

13. Luego ^ue se nontbre la regencia convo- 
cará las Cortes» conforme al artículo 24 del plan 
de Iguala. 

14. £1 poder egec-utivo reside en la rvgenclay 
y el l^islativo en las C&rtes ; y mientras se re« 
unen lo egercerá la junta provlsional'en los casos 
que no den lugar á espera» y de acuerdo coii Iti 
regencia, y también servirá la junta de cuerpo 
auxiPiary consultativu á la regencia. 

1 5. Toda persona queda en libertad de ti^as^ 
ladarse con su fortuna á dundc le convenga, & 
menos de ser deudora delincuente^ y en conse- 
cuencia lüs Europeos qUc están en esta Amiérica y 
los Americanos residentes en la PeTtinsula, serán 
arbitros de adoptar esta ó aqiieUa patiia, salisfa- 
ciendo los que de aquí salgan, los derechos de es- 
portación de sus caudales* 

16. No se entiende el artículo anterior con 
los empleados públicos, ó militares que son des»- 
ftctos notoria oyente á la independencia Megicana, 
jppr que e&tos necesariamente saldrán del imperio 
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dentro del término que la regencia prescriba^ 
Itevando sus intereses y pagando ios dorocliQS de 
salida. 

ir. D. Juan O-Donojú ofrece emplear su au- 
toridad para que las tn>pas de la guarnición de 
Slégiro verifiquen su salida por una capitulación 
honrosa, concui^riondo con los deseos del primer 
.gero, de evitar la efusión de sangre, y de no hacer 
uso de la fuerza. Córdoba t(x\ — Juan O-Donojíu 
^giistin de liurhUle. 

^''úmero 9. — Caita de remisión al gobierno 
^Ispafiol, del tratado celi^raÜo en la villa de Cor- 
dolía, 'por el Escmo, Sr. D. Juan O-Donojú, — ' 
£scR)o. Sr. — Por mis cartas anteriores de 31 de 
Julio, y de 13 del corriente, que tuve el honor de 
dirigir á V. E., se habrá penetrado la alta com- 
prensión de S« M. del estado en que encontré k 
este reino á mi llegada k Veracruz. Mi situación 
era la mas difícil en que jamas se viera autoridad 
alguna, la mas comprometida, y la mas desespe* 
rada« Ni en la fuerza, porque cárecia de ella ; 
ni en la opinión, porque el espíritu público estaba 
pronimciado y decidido ^ ni en el tiempo, porque 
todo era egerutivo, encontraba un sendero que me 
sacase del tortuoso laberitttoá que me había con-» 
<lucido^ ta fatalidad. Lo de q^ps ei*a la csposi- 

. ■ 24 
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don de mi persona, la vaina de mi familia» la 
muerte de varios individuos de ella» y lo que me 
•ffi^a haber hecho la desgracia de una porción 
de mb amigos» que quisieron acompañarme desde 
lá Península» uniendo su suerte á la mia: todos 
estos sufrimientos ai fin faarian mi sensibilidad 
como hombre privado. Pero al reflexionar que 
era una persona pública» que había merecido Ja 
«confianza del monaixa^ que este Labia puesto á 
mi cuidado la parte mas rica y nías hermosa de 
80 monarquía ; que carecía de arbitrios para cor- 
responder á su preciosa confianza ; que tenía so- 
bre mi los ojos de la Europa» y del mundo entero ; 
que mis dilatados servicios iban á estrellarse con- 
tra un escollo invencible ^ y que no podía ser útU 
á mi patria» única ambición que siempre he cono- 
cido» mi valor desmayaba» y hubiera preferido no 
existir á respirar abrumado á tan enorme pesa- 
dumbre. 

Todas las provincias de Nucva^España ha- 
bían proclamado la independencia* Todas las 
plazas habían abierto sus puertas, por la fuerza ó 
por capitulación á los sostenedores de la libertad. 
Un egército de S0»000 soldados de todas armas» 
regimentados y en disciplina : un pueblo armado, 
en el que se han propagado portentosamente las 
ideas liberales» y que recuerda la. debilidad (que 
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«líos le dan otro* nombre) ife sks ancei 
Bantes ; dírijidos por hombres de 
7 de carácter» y puesto á la cabeza de las 
011 gefe que supo entusiasmarlos, 
concepto y su amor, que siempre los coadajo á la 
victoria» y que tenia á so favor todo el pitaligiu 
que acompaiia á los héroes : las tropas Earopeas 
desertándose á bandadas» que se preseatabaa á 
pedir partido y se les concedia, lo misaio qae ¿a- 
eian los oficiales siguicudo el egemplo de sus 
gefes: quedaba Veracruz, Acapolco y PersÉe» 
pero este había cupitulado ea tiegai a e 
hiciese la capital ; y la priaiera sia 
capaz de sufrir un asedio, desgaarvecMa, 
partidarios de la independeacla ea sa scao» j 
oposición los intereses de sa vecindario. 
aun Mégico, ¡pero en que estado ! El virey de« 
puesto por sus mismas tropas : estas ya ia^gaiffj 
por este atentado, de ninguna confianza : sa ai- 
mero que no pasaba de dos mil qaiaicatoa Earo- 
peos y otros tantos entre Teteraaos, pmincialca 
y urbanos del pais ; y sitiado desde el awaKala 
que pisé la tierra, sin correspondencia ea lo inte' 
rior, sin TÍveres, sin dinero : las provincias cu el 
desorden que es consiguiente á una gaerra iafas- 
tína deesta naturaleza, por la falta de brazas pan 
la agricoltilva y las artes» 
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;dss en llevar las armas^ y con ellas desastres f 
devastación. £1 comercio paralizado y los cau- 
dales de los Europeos^ que ascienden á muchos 
millones de pesos» detenidos en Mégico» argiinos 
que conducía una conducta considerable, re|w*U- 
ffos en el reino los deroas i y sin posibilidad unq^ 
ni y otros de llegar á manos de sus dueños, que- 
dando asi arruinadas las fortunas de mil familias 
opulentas de este y aquel continente : ruina úe 
que se resentiría la España por siglos. 

En tal conflicto, y sin instrucciones del go^ 
bierno para este caso, ya me resolvía á reembar- 
carme dando la vela para la Península. Empero, 
me dolia dejar adandonadas á la suerte dos gran- 
des naciones, y revolvía sin cesar en mi imagina- 
ción mil ideas, sin poder fijarme en ninguna. En 
el partido de ia negociación solía detenerme, mas 
¡ qué confianza podia alentarme de conseguir al- 
guna ventaja para mi patria ! ¿ Quién ignora 
que un negociador sin fuerzas, está para conve- 
nirse en cuanto le propongan, y no para pro()oner 
1q que conv enga á la nación que representa ? Sin 
embargo, quise probar este cstremo, y al efecto 
preparé los ánimos con n)í proclama de 3 dé 
Agosto, que hice correr venciendo dificultades. 
No se oyó con desagrado, aunque se satirizó mor- 
dazmente ])ur algún periodista : y luego que me 
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pBmdi habria circulado^ envié al primer gefe dét 
egército imperial dos comisionados con ana cartiif 
en qne le aseguraba de las ideas liberales del gok 
bierno» de las paternales del rey^ de mi sinceridad, 
y deseos de contribuir at bien general, é invitüÉ- 
dolé- á ana conferencij^ : recibí otra del mismo 
gere, qae al ver mi proclama me dirgia tambieti 
comisionados para que nos viésemos. RepttOf qoe 
jamas pensé en que podria sacar de la entrevista 
partido ventajoso para mi patria ; pero resuelto á 
proponer Ip que, atendidas las circunstancias, tal 
vez no se consiguiese, a no sucumbir jamas á lo 
que no fuese justo y decoroso f ó á quedar prisio- 
nero entre los independientes, si faltaban &- lá 
buena fé, lo que por desgracia es y ba sido siem* 
pre tan* (recuente ; salí de Veracruz para tratar 
en Córdoba con Iturbide. Ya este estaba preve^ 
nido por sus comisionados, que tuvieron ciiidádg 
de formar apuntes de mis contestaciones, de las 
bases en que era preciso apoyarse para que pq» 
diésemos entrar en convenio : habíalas examina-^ 
do, y consultado tal vez cnando llegó el caso dto 
vemos. £1 resultado de nuestra cónfereifcia es 
haber quedado pactado lo que resulta del námero 
1% copia de nuestro convenio. To no .-sé fáb/b 
acertado ; solo sé que la espaiision qucflpibié mí 
alma al verlo firmado por IturbMe^ en represeniaí^ 

a4* 
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tion del pueblo jr egércitó Megicano, sol» podr^ 
i|^alai'la la que recibía al saber ^ue ha merecido 
la aprobación de. S. M. y del Congreso. Elspero 
obtenerla cuando reflej^iono que todo estaba per- 
dido sin remedio, y que todo está ganado ; monos 
lo que era indispensable que se perdiese algúnoa 
meses antes, ó algunos dc^spues.. 

La independencia ya era indefectible, sin que 
hubiese fuerza en el mundo capaz de cpntraces- 
tarla : nosotros mismos hemos esperimentado lo. 
que sabe hac^r un pueblo que quiere ser libre. 
Era preciso, pues, acceder á que la América sea 
reconocida por nación soberana é independiente;,. 
y se llame en lo sucesivo Imperio Megicanp» 

£1 gobierno monárquico constitucional modi- 
ficado es el mejor que la política conoce para loa 
paises que reúnen á población y estension conside- 
rable, cierto grado de recurso de educación y de 
íuce^a, que les hace insufrible el despotismo, al 
mismo tiempo que no tienen todas las virtudes que 
sirven de s(>stenimitnt»á las repúblicas y estados 
federativos : asi se tuvo presento para dictar el 
articulo 2^, 

Un pueblo que se constituye tiene dereclio 
para elegirse el príncipe que ha de gobernarle. 
E?sta elección es espontánea y libre, sin que pueda 
disputársele : y lo que vemos en la historia es. 
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f ue úMñ^et recayó en uno do los hombres det 
mismo, pueblo» por lo común en el mas- atrevido f 
muchas veces en el que disponía de la fuerza ; al- 
gunas en el que tenia mas amigos ; y pocas en el 
.mas viKuoso ; pero ahora con venia á las glorias 
de Espada que fuese uno de sus príncipes el em- 
perador de Mágico ; y en efecto» el 8r. D, Fer- 
nando Vil. «^ el primer llamado en el articulo $<*». 
y por su orden de mayoría sus augustos bermanos^^ 
y sobrino. ^ 

El ai-üculo 4^ no necesita esptanacíon : es de« 
ninguna importancia á. las Españoles.; y sí Mé- 
gtco por su- posición geográfica no es la mejqr- 
corte» tiene k su favor otras razones que la con-^ 
servan en este rango*. 

En cumplimiento del articulo 5^ dictado por 
la debida, consideración á S. M.» por el respecto 
7 amor que profesamos á su sagrada persona Iub 
Megicanos« y yo» por los deseos de que la venida 
del emperador no so dilate» be comisionadd al 
coronel Du Antonio del Val» y al teniente ü* Mar- 
tin José de Olaecbea» para qjiío pasen k poner en 
manos de V. E.» quien tendrá la bondad de elevar 
á las de & M.» esta carta y copia que le acompaña 
del tratado de Córdoba t suplicándole al mismo 
tiempo se digne reoibirla con benignidad» conce- 
der au alta aprobacioui. si ao á \u\&^^>8t\Vs^^v 
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liljenos deseos, y poner el sello a siis bondades-,, 
accediendo á la pretensión de estos pueblos que- 
anhelan {mr ser diríjidos por St M., ó^de un prin* 
cipe de su casa. 

ÍjOü artículos siguientes hasta-el 14 inclusiife,. 
pertenecen á. disposiciones interiores paraasego* 
rae el orden» evitar la anarquía, garantizar el 
compiíniieQto de todo lo convenido, y procurar 
por todos medios el acierto. Solo hay de notable 
en el 8^, que se me nombra k mí desde luego indv- 
Tiduo de la junta provisional de gobierno, por la 
razón que se espresa en el mismo articulo ; y k 
lo que no me opuse,^ por que en efecto considero 
conveniente mi asistencia á la junta, en dondlb 
podré in&uir siempre que se trate de los interese» 
de mi patria, que quiero conscrvar^ y á quien 
quiero servir : cesando mis funciones en el mo* 
mentó que conforme al articulo 13^ se reúnan las 
cortes ; pero permaneciendo en el imperio hasta 
la venida del monarca, 6 resolución de mi gobier*- 
no. El número 2° es copia del plan de Iguala que 
se cita. 

Los artículos 15** y 16^ aseguran la vida, 
libertad y propiedades de los Europeos, que tenían 
antes que se estipulasen, espucstas las primeras y 
perdidas las últimas : partido que solo él seria 
bastante para llenarme dé satisfacción, y que no 
puede menos de constituirme acreedor á ser mira^ 
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do con indulgencia por S. M. y la nación enti^Mt. 
A lo acordado en el ailicuto 16^ no pude de- 
jar de acceder. Mi ¿ cómo oponerse á que cada 
cual mande su territorio ? Tampoco á lo que es- 
presa el 17^. La evacuation de la capital era ne- 
cesaria y forzosa f pues hágase», dejando en su. lu- 
gar las.Tirtudes de la tropa española, el honor de 
la nacton^ y capitulando de un modo que no se 
mancillen nuestras glorias. Ademas, convenido 
en los artículos anteriores, nada mas indispensa- 
ble que convenir en éste : nada mas urgente que 
aplicar desde luego los medios para evitar la efu- 
sión de sangre que de otro modo era infalible. 
Tampoco podían» ni debían permanecer soldados 
armados en posesbn de la capital de un imperio 
declarado independiente. No inter|)oniendo yo 
mí autoridad para que sin estrépito se verificase 
la salida, el resultado necesario era que saliesen 
al fin» dejando para corte del emperador ruinas y 
escombros, que tendría que entrar pisando, mes*» 
ciados con los cadáveres, para sentarse en el trono 
que. le preparó el amor,, y mancharía el capricho 
y la temeridad, me- pareció que era un deber mfo 
e>v'itar á sus ojos tan horrible espectáculo» y á 
8U corazón el dolor que le produciría. 

Recién llegado á Veracruz fluctuaba iiiqqíe- 
tñ mi imaginación sin tecV&raítkiivc%nMK^ta^^Mft< 
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tillo ; y cuandu ito me atrevía ni aun á c»perar lo 
que I)a Buceilldo despucs, tuve momentos de pensar 
en ilefendennc en la plaza, hasta recibir contesla- 
cicín de S. M. Hubiera sin duda sido iroposiMe 
conseguirlo por el estadu de dicba plaz») que he 
tnanil'estndo á V. E. En aquellos momentos niie- 
mo» me dijo el gobernador que había con el ajua* 
tamento, Bolicitado deJ capitán general de Cuba^ 
socorro de fuerza para la guarnición, y me supli- 
caba apoyase su solicitud. Asi lo bico por me- 
dio de una carta que dirigí al espresaüo general ; 
acaban de llegar en su coasecuencia 350 hombres», 
que en ninguo caso iwdian-scr útílee par m cortA 
número ; pero parece que todo ee reúne para qtie 
esta grsiiOe obra se cimente sobre sangre que es- 
té marcada con el sello de la muerte. Son inñní- 
tos tus males que en este estado de cosa» puede 
causar tal desembarco. Para ocnirir á todo, he 
prevenido al &ibernarlt>i! de la plaza, vuelva in- 
mediatamente esta tropa á so destino, con tanta 
iBaí? razotí, cnanto que el mmcíonado CapHMi. 
general le dice en oficio de 99 de Julio* qiw Im 
necmibi y espera se los devuelva hiego qne haya 
«wnado él motivo de bu venida. Y por quetaa r»- 
eones en que estriba enta diapoKÍcion<eHt^ esprtt- 
tadas en el oficio que las contiuie, lo a>pio á Ti 
E. señalado con ehnúmo'O fl*. 

-- - Síprtm Y. E..<tova»Ui^^'wwJ rtww Jhw » . 
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de £L M. cuanto llevo eapnesto, suplicándole se 
digne aprobar mi conductat hija de los deseos d^ 
sur útíi á S. M., á la nación y 4 la humanidad» 
Dios guarde á Y.B. muchos años. Setiembre dé 
Í8£K— /«an O'Danyú* 

'Mmetú lO.-^Bictímien de ia coihislon sobre 
'hf pTopiíÉlcion hecha pol* el Sr. Presidente el d4 
•de Octubre....».; Oh^ .y cuan justó es que V. Mw 
convierta su atención al Padre que >e dio la exis- 
tencia:! para demostrar asi el aprecio que hace 
de su «venerable persona, y añaflir este nuevo 
•honor al restaurador de la libertad del imperio» 
£1 Padre y el Hgo se consideran como un propio 
9ageto ; j pues es de la obligación de los Megica» 
nos manifisstar á todos los pueblos del orbe su gra 
titud y reconocimtono al que les proporcionó un 
•bien tan inestimable sin hacer alto en cosa alguna^ 
por que todo cuantié puedan darle es mucho menor 
que el bien que recibieron de su mano esforxada^ 
|ioseido8 de los mismos sentimientos de gratitud^ 
unen sos votos con ios de Y. M. para ensalzar al 
digno padre de Jiijo tan benemérito. 

Ninguna ocassion mas proporcionada q«e la 
presente. El viernes dia 16 hace un alio que sa» 
lié de esta capital a tomar el mando del Sur el 
GenjBratísimo almirante, presidente de la Regen^ 
€ia« En el dio el primer paso para la obra ma- 
^or que luui vislo los bi^Va^ ^vc^V^^^aojiab^'v»»^ 



prodigiosa qur no tiene semejante en la historiSf 
y,|iara el bi«n mas precioso ijne todas las riquodi 
zas juntas qne abriga en las entrañas de suñ¡ 
sierras y mares de la América del Sei(t«ntrioo. i 
Señale Señor, el imperio, este (tía ron una muestra 
r]iie por cualquier aspecto que se mire, sit-mpra. 
prestnte el amor, el reconocimiento y el djsttut^ui- 
du ajtrecio ron que mira al ciudadano que üjó el 
ciuiiento dr bU libertad. ¿ ¥ no será Ja luijnr, 
cviiceder á Ü. José Juaipiin Iturbide lia kuuoi-t-s 
de regente con la renta vitalicia de diez mil pe>| 
203 anualeS) para que pueda conservarlos cmi el/ 
decoro rorFCR{ion(Hciite? Nada va baier V. M. 
de nuevo. Por acHun menos importante aunqoi^ 
en algo parecida, la EspaBa -cunredió al Ooiida^ 
de Floriila-blanca los honores de Infante, y lo en- 
terró en el mismo sepulcro de las personas reales, 
para premiar asi el mérito que contrajo por haber 
contribuido en parte á organizar el gobierno inte- 
i-iiiario de su nación, en la terrible crisis del año 
de 1 SOS. j Qué deberá bacer el imperio con e) 
padre del lieroc qoecn^olos siete meses logró la 
empresa que se juzgalM ya inasequible 1 Aun es 
oOrto el obsequio , según el voto t el deseó ^ne- 
v»t del imperio todo. 

Lft única dificultad que pudiera presentarse» 
c-onsiste en que finalizada la regencia popí» Tent-- 
«Ik 4M emperador, k loa regentes no les ^iiedl 



»77 

lUstíncion alguna, y por lo propio no podrían sufav 
sistir 4<is honores de D. José Joaquín y pero fácil- 
mente se ocurre á ella reflexionando^ que loa t<e- 
gentes actuales quedarán de consejeros de estado^ 
y que concediéndose los honores de élf siguen en 
proporción la misma suerte de los regentes. 

Asi piensa la comisión^ y también que para . 
soleinnisar el dia 1 6 seria muy oportuno que O. 
José Joaquín de Iturbide en él» se presentase al 
público con la banda <le regente honorario. Y. M. 
se servirá resolver lo que estime por mejor. 

T de absoluta cenlormídad se acordót ^ que 
jf mañana se le pusiese «n posesión de dichos ho- 
ff ñores, en memoria de que en igual dia del año 
fj pasado, salió el serenísimo Sr. generalísimo á 
,, tomar el mando del egército del Sur^ y á poner 
„ por obra lo conducente á la empresa de nuestra 
ff independencia ; y que se pasase el decreto cor- 
fj respondiente a la regencia, para que tuviese 
,, efecto esta soberana resolucion.^'^ii^^M 

Se leyó el dictamen de la comisión sobre 
sueldos del £scbio. Sr. generalísimo, y habiendo 
hecho varias indicaciones los señores Heras y 
Campero, en orden á la asignación que se ^a en 
los derechos de almirantazgo, espuso el Sr* Tagle, 
„ que en su Qincepto las asignaciones que propone 
ia comibion son arregladas *, ^t^to ^¡^ ^^ ^s^qk.^ 

as 



-determiniírae parcialmente con resperfo á cadi ' 
uno de loa empleos del EHrmo. Sr, gencrali.-simo* 
fiino que se debe decir en general U total suma 
que se le asígnx per los Jioniirifi cení íhí oros empleos 
({ue le ha conreridu la nación." £1 Sr. Jáuiegua 
liizouH discurso subre lo gae en general notnbS j 
cuntra las razones que la coaiision tlice buber tc- 
.uhIq para no entender la asignación á mayor ruti- 
tidad. Eapuso tamlñen sobi-e cstu el 8r. Azcñ- 
rate varias runsideractmies, á <)iic rontcstú el Snl 
Harbegoao ; pero ilustrada (>e eslc modu la mate- ¡ 
ria, la comisan tíjü esta nueva priiposicion : ^tqus' 4 
por tode sueldo y gratíGcaciun, á rcfierva de la ila | 
almirante, se asigne ul E-ícmo. Sr. Ituiliido la 
«antidad de &4,000 pesos." EA Sr. Azcárate 
lúzo esta otra : „ que se reseive el seBalamienta 
da loa sueldos de los empleos ^Me 'Coerce el Se. 
^neratistdiu, á las Cortes del impeño, y que en- 
tre tanto se le den 100,000 pesos anuales desde el 
dia Si de Febrero de este año." A pedimento del 
mismo «eflor se acordó, que la votación sea notni- 
nal en la totalidad de esta materia. £1 Sr. Guz- 
man pidió : „ que, pues, la proposición que ba fi- 
jado nuevamente la comisión, comprendedos puR- 
tos, la divida para que la votación se lacilite :" y 
en consecuencia propuso la comisión les siguientes. 
jPriiaeníi «^quc laasignu:V«iTk&«%uiA'^Qi&.%.tKmsw 
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Sr. Iturbide baya de ser , colectiva por todos los' 
empleos que la nación le ha conferido :'' y se 
aprobó. Segunda : > » qoe la asignación colectiva 
sea la de 120,000 pesos anuales :'' se aprobó tam- 
bién. Tercera : „ que desde 24 de. Febrero en 
que el Sn Iturbide proclamó la independencia 
hasta 29 de Setiembre en que se le nombró gene^ 
ralísimo^ se le abonen sus sueldos á razón de 
60^000 pesos anuales:" quedó aprobada. En- 
tonces el Sr. Malhues de S. Juan de Rayas, hizo 
la siguiente : >, que el sueldo ya asignado de 
1 20f000 pesos se entienda desde 24 de Febrero en 
que el Sr. Iturbide proclamó la independencia :V 
quedó aprobada. 

3>NvMro 11. — Subscitada la duda de si el' 
Esculo. Sr. presidente de la soberana junta, por 
serlo de la regencia, cesaba en el primer empleo», 
y debia precederse á la elección de presidente de 
la junta, hizo el Sr. Espinosa esta proposición : 
„ que el Sr. presidente de la junta, por serlo de la 
„ regencia, no pierda el carácter honorífico de 
„ presidente de la junta» para que en todo casa 
„ que estime necesario concurrir á ella solo, ó 
^ con la regencia, tenga el primer lugar aunquo- 
^ esté principalmente adicto á la regencia, y que- 
^ se elija vice-presidente. Lo espueato &li!L«5S^t&> 
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„ ptar :" fué desechada. El Sr. Alcocer biza Ift \ 
proposipion fliguiente : " que xc f Uja iiresid ente ilé 
„ lajuTitaj pero que siempre que roncurra á ella | 
„ el Escmo. Sr. Ilui-biilp, tenga la- i>rpft.-renria 1 
„ sobre el presidente :** quedó aprobad*. (Dí.'iriua J 
de Ua Cortes de Mégico de 1 83 1 .) I 

ÍViJmfro 12, — Es un delirio creer que Jasao- I 
cion, ja la tepga el rey, ya una regencia, pueda 
equilibrar la potencia tcgiídatira que está en una J 
junta popular : esta tiene mil medios de persuadir 
al incauto pueblo, qne la inttrpo^tirion del reto rs j 
un medio de tiranizarlo, y pur esto jainns Ilcgarfc J 
el caso de usar de este remedio viniendo por lo ^ 
mismo á quedar sin cfiracia, y el ciicrpn rc|ircsp:i- 
tati?o en una iüinitaila libertad de cstraviarsc sin 
fren» que la contenga. En esto ee fundaron los 
republicanos ilel Nor-tc, para establecer un senado 
íi pesar de que el presidenta de los Estados, en 
<juien reside e! poder egerutlvo, goza de h preí- 
l-ogatlv? del veto y puede suspender el cíVcto ifc 
w» ley. 

Bajo, estn idea general, y prescindiendo A 
innneunrcs, cuyo arreglo deja U regencia & Ik 
^ta discreción de V. M., propone como fi'ñico 
■Mdi» de afianzar la libertad, hi convocacioii det 
coerf o legislativo com^ic^ta de dos salas : un» 
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de representantes del clero en número fUe Ho és** 
ceda de quince, ni sea menos de doce : igual nú* 
mero de militares ; un procurador de cada uno de 
los ayontamlentos de las ciudadeSf y un apoderado 
por cada audiencia territorial. 

La segunda sala de que se escluirán las clases 
de la primera, se compondrá de diputados etegidos 
inmediatamente por el pueblo, á razón de nno por 
cada cincuenta mil, advirtlendo que en cuanto a 
esto nada c« mas importante que abolir fos opre<- 
sivas trabas de las elecciones consecutivas que 
destruyen la sensible relación entre el pueblo y los 
elegidos, no menos que el influjo de opinión de la 
masa de los habitantes en el nombramiento de sus 
funciones. (Indicación dirigida por la regenria 
del imperio, á S. M. la soberana junta provisional 
de dde Noviembre 1821.) 

J^mero 13. — ^Bl generalísimo afmirantb ft 
kis habitantes del imperio. — Conciudadanos : na- 
da mas eonforme con los principios liberales, quo 
la franqueza del gobierno en dar al público opoiV 
tunos cunocimíentos de la conducta que oft^rvay. 
y la niZY>n de las medidas que adbpta f nada mas 
contrario á los mismos principios que Ta ohscuti^ 
dad y el misterio. Lo» acontecliniéiitos do loo 
dos últimos días han llamado laatek\sK\^T^^^ ^afts^ 
m9t\yo k diversidad Ar op\v\VniS!& \ tílX^^^^k^^' 

as* 



rüeoeo porque recelar» ni los bravos porque alar- 
marse, ni tos Euru|)eQs piin|Ut* temer» ni los Aaie- 
rícaiiuá purr|ue altcx-ar su tranquilidad. 

Tu\e notiaa de que en Toluca» algunas indi- 
vitiuo.t de Lts tropas espedicionarias» observabaí» 
una rtiniliirta contraría á la que debía esperarae 
do h4Aiu!»re3 agi-adei idos, mocWadus y circuns- 
pectos ; qi:e el p!K*bIu sufría incultos y callaba» 
temiendo, ivi á líS que <$e declaraban sus enenii« 
gos, sino rontravf uir á lo dispuesto por el giibier* 
no, faltar á lo que se deben así misnio, como ge- 
nerosos y magnánimos, y aun diic ms^, temiendo 
disgustarme ; tal es el aferto nm que me tienen 
obligado : rreria el agravio en raK(»n al sufri- 
micTito, hasta llrj^ar al e.^trenio de alterar un rapi- 
tati espedii'ioiiario la tra)i({uiU«)a(l pública» hacien- 
do cerrar una casa de rerreo, insultando el pudor 
de una joven» tratando cun desprec¡(» á los ciud;i~ 
dunos que encontraba, pronunciaudo dttterios 
contra la patria, contra eigobierno» y aun blasle- 
u ando contra el niisnto Dios : e>te desj^raciailu 
tuvo quien le si.^uiese en sus estra\aganc¡a.s ; 
mu( hos de mis comp«itrit>t'as se le unieron» autoicb 
sin duda del fuego que «k'sde las casas de su alo* 
jamiento se ha notado, han hecho contra los íiii'e- 
lií í*s inermes : el jiuelih) dio muestras de {\uq eni- 
pey/iha á apurarse su j»a(iencia tan ej^^ercitada, v 
cstaljauíos muy pro.\inios á un trastorno, quv 
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aunque momentáneo^ alteraría el orden ; era ne- 
cesario evitarlo : con este motivo, con el de haber 
llegado á S. Juan de Ulúa 400 hombres proce- 
dlentes de la llábana, y haberse producido de un 
ID(mIo grosero» deprimiendo al imperio j á sus 
gefcsy teniendo en consideración la obstinada re- 
sistencia del general Dáviia ; que algunos de los^ 
capitulados en Puebla» al embarrarse para su 
país» sé introdujeron en el castillo» faltando á lo 
j|ue juraron» y al honor de su carrera; y la muiti^ 
lud de especies subversivas que estienden por to- 
das partes ; sabieiidaque muchos de los peninsu* 
lares no se han unido k nuestro egército» porque 
no se les ha permitido por algunos de sus gefea y 
oficiales» en lo que se ha contravenido no 8(»to ¿ 
Ki que exige la libei-tad individual» sino á la buena. 
le de los tratados», sabiendo- que muchos de Iim que 
babian abrasado nuestro partidla y acogidcise k 
nuestras banderas», desertaron infamemente» dan*^ 
du una prueba de su veleidad y falta de carácter, 
y que sin embargo fueron admitidos en aqiieiios 
4;ucrpos^que ab audonaron» y por quienes dcbléru» 
BGV despreciados por hacerse hunor asi y por cor- 
responder á la. buena fé con que procedíamos ; 
teniendo» repito, todos estos antecedentes á la vis. 
ta» y otras poderosas razones» creí de necesiilud 
desarmar á un«>s hombres que no dejaban dr mU 
rarnos con ce&o» cuyo aspecto siempre era amenas. 
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fStíntéf cfayo resentiinienlo, por malefi que jantaar 
les bicimoSy era implacable. Al efecto, pue», han 
ilalído Jas tro|ias qiie visteis ilejar á la capital y 
^que ignorabais su destino, y se vei*ificarit, y muy 
luego, y sin remedio, porf|uc asi conviene á la 
tranquilidad pública^ ai honoi* de la nacíon^ofen* 
dida, y á la roagestad de las águilas del imperio : 
este empero siempre generoso y siempre grande» 
no quiere que los ingratos conozcan lodo t\ rigor 
de la suerte que debió haberles, y ha propnMto » 
su gefe, que la disposición de qmtarles tas armas 
aea dictada por él» para que no se degraden loa 
desarmados, ni su nación pueda hacerles este re^ 
proche mas, sobre los- que les hará por sedicfoso» 
é insubordinados : no tengo reparo en usar de 
estas vocesy porque así fueron il amados |>i)r el me^ 
jor Europeo que pisó nuestras (M)stas. Fnde muy 
bien sorprenderlos y dejarlos itidrfensos, pero no 
quiero fjue digan que asi solo putütnos harerlo : 
al rontrario les he dado tiempo para que se pre- 
paren, si son tan imprudentes q»ie intentan rf»sis- 
t¡ise,y dispuse pasase ^u general á colocarse entre 
ellos y á ia cabeza de la may(»r fuerza, para que 
no nos echasen en caía nne caict ian de libertad y 
obraban obligados : artería ridicula ;. pero que ya 
nos la imputaron otra vez. 

Instruidos ya, conciudadanos. <le los pmcedi- 
xúeiito^ del gobierno, wk, ^u^ví vSlví^o^v vL^ vla^ilvofi. 
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antes de concluir, que nailá: hay que temer, q^e 
espero continuéis dando nuevas pruebas de yuea:- 
tra generosidad, que d^canseis tranquilos-, y con- 
fiados en ta Tígilancia del gobierno que anhela 
.Tueíítra bien, y no pierde moipentos en aseguraros 
prosperidades para vosotros y vuestro» descell- 
dientes, que ante la ley todos somos iguales, y que 
el que „ contraviniere a lo que hemos jurada de- 
5, fender, sea Americano, sea Europeo, sera cas« 
s9 tigado á proporción de su delito : el que de pa- 
ff labra ó hecho so opusiese k alguna de las garan- 
„ tías ¿ bases fundamentales de nuestro actual 
„ gobierno,ser& tratado como reo de lesa nacfbñ.'' 
Mégico 1 2 de Enero de 1 822. — 

JBlgusHn de Iturbidé. 

J^mero 14. — Esposición que- af tíempa de 
jurar hace al soberano Congreso constituyente 
Mfgicano, el regimiento de caballería número 11» 
Se¡k)r : ios tiranos que nos subyugaron tres si- 
glos, abusando mil veces de cuanto hay mas sa- 
grado, remacharon nuestros grillos á fuerza de 
foramentos. Si, mil veces prometinios anta las. 
aras del Dios vivo suflnr á nuestros opresores, 
provocando sobre nosotros la cólera del cielo si 
faltábamos á nuestros votos. Al prominciarlo 
nuestros labios, ei corazón se estremecía^ Iql 
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9t horrorizaba» j jamas los sentí micutos fueron 
acordes con las palabras. Mas ahora que la Di- 
vina . Providencia ha coronado los esfuerzoa del 
valor Mejicano, concediéndonos la dicha de ha* 
cer nuestra independencia» y formar en el seno de 
la patria el templo, de la sabiduría y santuario de 
las leyes que han de hacer la gloria y felicidad dt 
nuestras futuras generaciones» en medio de la mas 
sincera efusión de nuestros corazones» cumplimos 
una obligacioa dulcísima prestando el juramento 
de obediencia á ¥• M. 

£1 regimiento de caballería número U» bica 
convencido de que los militai'es son subditos y no 
tiranos de sus pueblos» i*econocen desde luego la 
soberanía é independciKia de estos» y la represen* 
tacion nacional de V. M., y no vacilará un mo^ 
mentó en sacrificarse por sus augustos decretos» 
conformes á la voluntad nacional. 

Fero consiguiente á estos principios» no solo 
no auxiliará» sino que se opondrá abiertamente á 
cualquiera que tuviere la desgracia de oponerse 
al Toto libre de los Megícanos, que intentara opri- 
mirlos y sofocar su libertad para manifestar en 
materias políticas y de interés común su voluntad. 

La actual ocasión es la mejor para hacer 
presente á V. M., (juela América del Septentrión 
dett^sta á los uionarcas porque los conoce» y quo 
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'flel imitadora de ia^ repúbiicas de Chile, Búéwo^ 
Aires, Colombia y «lemas que forman hoy lá* 
América del Sur, al Jiarerse libres del yugo es* 
Irangero» seguirá también su egemplo en constt- 
tuirse ; y los que una \em despreciamos nuestraii 
vidas por la independenria y la Ifberlad de nuestrtí 
palria, se 4aii ofrerenos igualmente para garanti- 
zarla en el goce de tan augustos derechos. 

Para persuadirse V. M. de que este es el 
roto de los pueblos, <io necesita sino escucharlos: 
quítense esas trabas odiosas que hasta ^ora tiene 
la libertad de imprenta : oíganse k todos, |Nies la 
causa es <*omun, y se verá patente esta verdad; 
pero si, como no esperamos, sucede lo contrario, 
TÍOS quedará á lo menos la satisfacción de haber 
prestado un juramento sincero (cual lo concebi* 
filos en el fondo de nuestros corazoties) y de ha- 
ber dado este testIhKmio irrefragable de patriotis- 
mo y fidelidad á l«i nación, de quien nos gloriamos 
ser defensores. ^ 

üíos guarde á V. M. muchos años. Mégico 
y Mayo 6 de 1822. --Juan de Miangolarra. Al-*' 
varo Muñoz. Manuel José Robledo. José Ramf- 
res y Sesma. Joaquín Espinosa. Ignacio Marti» 
nes. José Amat y Tortesa. Juan Mepomucetfo 
Ibafiez. Celso Gutierres de Cos. José Luis de ' 
-Se^ra. Manuel Cirilo Torsa. Tiburcio Esti*ada« 
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losé Staiingo Ifila. Muriano Ñoñez» José María 
de Sevilla. Mariano ^SandovaL Diego Muiioz. 
Gabriel de Artea^. Luciano Parra. Antonio 
Hurtado de Mendoza^ Agustín Efichía, Mariano 
Sierra. Manuel PatíftcK José Antonio MefCi 
Manuel Iribarren. José Ignacio Sobre Arias» 
Anastasio Cerecero. Juan José de Herrera. Ber- 
nardo Mai^a ^e Planas. Francisco Castro. 
Francisco Antonio de Robles. Francisco Sevilla. 
Luis de la Barrera. Ángel Pérez ile Castro. 
J(»sé María Cendejas. Faltan algunas firmas da 
los enfermos y ausentes que aunque no firmaron» 
tampoco dieienteik 

Bajo tales principios se procedió ai Jura» 
mentó con las solemnidades prevenidas en el sobe- 
rano deci*eto dado para este fin ; y el teniente 
foronel fnayor D. Juan Miangolarra, agregó; 
,5 y yo juro hacer cumplir á Vdes. lo mismo que 
f, han juradlo." ^ I^or eterno á los Europeos 
liberales que sostienen nuestra causa c^imo propia i 

JS%Lmero 15. — La tercera garantía manejada 
con la asturia mas maquiavélica^ ha sido el arma 
poderosa de que Iturbide se ha valido constante* 
mente para el logro de sus proyectos : este es el 
talisii an que le ha abierto el camino del trono. 
Los Europeos» cuya conciencia les advierte que 
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^0 paeden ser bien mirados por Íob patriota» 
exaltados de Mcgico, que en la ocasión vengarían 
los repetidos agravios recibidos en la primera in»" 
surrección, ban temido cualquiera movimiento qieitr 
pudiera producir la exaltación de las opiniones^^ 
políticas, y lian coadyuvado con todo su influjo ¿ 
sostener al gobierno cualquiera que haya sido su 
tronducta lespecto de la felicidad del pais, que par4 
ellos es un obgeto secundario. Por otra parte 
cada vez que Iturbide lia podido pensar que el 
partido moderado iba atrayéndose la opinión de 
los Españoles, por medio de sus máximas verdá^» 
deramente liberales y tolerantes, les ha hecho 
sentir su debilidad, subscitando entre los léperos 
4a voz de mueran los gacliupines ; y luego que p<ir 
meilio del tt*rror ha logrado dividirlos de los mo- 
ilerados, ó ll&mense horbomsias^ ha dirigido sus 
miras á que los exaltados ó republicanos pudieran 
sacar partido de aquellas misvias voces, lo cual ha 
conse^ido sacando á plaza la tercera garantía de 
Iguala, y consiguientes estipulaciones do Cálrdo'bab 
De aquí el contraste que se observa entre sus pro* 
clamas de 12 y 16 de Enero, con motivo de la . 
sublevación aparentada en Toluca, sus varios, 
manifiestos, y la ignominiosa procesión con que. 
liizo entiar en Mégico al batallón de Ordenes», 

idcs^Hies iie so derrota de Gicha. Los Euro^epeí^ 

26 
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pagarán muy raro el no haberse ücciilido por el 
partido do la razón y üo la justicia desde un prin- 
cijiiu, y el no haber conocido á esa fiera, cuya 
protección es casi tan tctuilile como su enemistad. 
£n cumpi'ohaciün de lo dicho, teniamas prejiara- 
dos algunos documentos donde se \ icsc demostra- 
tivamente lo que ilevamiia espue^ito ; pcixi se nos 
han FStraviado dcf)grac¡ adámente, y no (juercmos 
detener la impresión de estaobi'ita. ciiyn publica- 
ron ¿I^q¡|g|p8 de una nvcésidad urgfiite, liusta 
Hmo foúltmmatxtntfi^iw loa iliipüMih)».. ftatf^ 
to ae pni^ lajIlrlMt 9011 ta.rH{U^oii de le» nce^- 
■M>8lV>i^n(áÍ^Jki«^ti«m«3tfo^ ,, 
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J- LOS HdBTTAJrrES DE AXAfflfáC. 



¿ Y siempre los destinos de 1» tierra 
I3ictará el Dios del mal ? ¿ y los humanos 
Siempre serán juguetes de facciosos, 
O mervos miserables de tiranos ? 
¡ Oh Mégico infeUs ! patria gloriosa 
Del grande Guatemu;; ! ¿ dó se ocultaron 
Tu gloria».y tu poder? ¿Por qué abatida 
La cara magestosa- 
Gimes entre dolor j^ entre cadenas f 
( Cual fo^ la causa de tan graves penas ? 
¿ Quien ajó asi tu magestad grandiosa f 
i Quien rasgó la diadema qu«,«i tu frente 
l^iso la libertad . . ? ,^ Joven, detente,^ 
„ No hieras mas mí oíd» lastimado 
„ De libertad con el hermoso acento. 
„ Finó del Anahuac desventurado 
„ La esperanza feliz) la -dicha y gloria. 
,),Envuelta uñ dia en placido contento 
,, Me juzgaba feliz, ymi délifcia 
„ Era de libertad el dulce nombre. 
4, \ Recuerdos de dolor ! yo vi á mis hijos 
„ Alanzarse á mi voz á laa batallas» 
„ Y aoameter las haces Españolas, 
„ Y lidiar y vencer. ... oh 4 cuan ii&na 
Entonces respirtf ! Mas ¿ qué valieran 
Tanto y tanto afiuiar, y tanta sangre 
„ Que mis campos regó ? Cuando gloriosa 
„ Me gozaba en el triunfo conseguido 
„ Contra el bravo Español, un fementido» 
M Un cobarde tnúdor« con negras tranuM 
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M Me hundió/ otra vez en el optovio y llanto»., 
„ Cevoóse en torno de terror y espanto» 
M T en su espada apo]rándo8e insolente 
,^ Llamóse mi señor . . . Alza la frente, 
M Magnánimo Ahuitzo] ; mira tu cetro 
gf En que manos está *^ mira al que un día 
j^ En su torpe ambición para oprimirme 
M Hizo causa comutt eon. los iguales 
,»De Alvaradp y Certés. V^ eiial humea, 
y, De Mechoacan en los funestos campos 
,ftA sangre de mis hijos generosos 
,» Que á torrentes vertió • . . ¿ Como le sufren. 
„ De A'camapich- y Goatemuz los metos f 
,y Ay ! t estéril clamor ! i «1 cniel tirano 
„ Canta insolente so fatal Victoria, 
, T un pueblo vil le aplaude fascinado. ^ ! 
„ Finó del Anahuac deáventwrado 
„ La esperanza feliz, la dicha y gloria," 

No en torpe desaliento asi desmayes. 
Reina del Anahuac j alza la frente, 
Y á tus hijos invoca. Oh ! quien me dieira 
Del vengador Tirteo 
La abrasadora voz 1 Oh ! si pudiera 
Flncender en los pechos Megioanos 
Aquesta hog^iera que mi pecho abrasa 
De amor de libertad ! \ alzad del polvo. 
Hijos de Acamapich ! ved al tirano 
Ante quien viles os postráis } ¿ en vano 
Sufrido habréis doce años de combates. 
De sangre, y de furor, y de miserias ? 
f Y esclavitud, y abatimiento infame 
De tanta sangre, y penas, y fatigas 
Será vil galardón ? < Por qué lidiasteis ? 



f^or OMidar d« tenor? Ay ! vanamente 
De la patria en laa aras te inmolaron 
Mil YÍctímas y mil • . . Hidalgo. Allende» 
Morelot yaleroio, el ncrificío 
Que de la vida hiciiteisá la patria^ 
lafructíifero fué ; 8>, vananente 
Al morir eon infkmia en un cadahalso 
Pensabais que la patria en algún día 
Fuera libre y feKz, y Tanamente 
Vuestra sangre preciosa regó el ári>oI 
De la alma libertad, para que un dia 
Cubriese al Anahuac su augusta sombra, 
i lampeones infelices ! 'ay ! el fruto 
Dé Tuestro acerbo afán y amarga muerte. 
Hoy le coge un traidor, no vuestra patria. 
iCurbide le ooge t el que impudente 
De la opresión llevando el -estandarte 
Con rabia os persiguió. Vedle cual tiende 
De las tinieblas el odioso manto 
En derredor del usurpador solio, • 
Tcual llama en su auxilio á la ignorancia 

Y á la fatal superstición. Miradle 
Cual sepulta en horrendos calabozos 
Tnsuantos osan alentar serenos 
Patriotismo y virtud. Sabio Fagoaga, 
Tagle, l.ombardo, Castro ¡oh mis amigos! 
Vosotros lo decid . . . ! ved en el cuadro 
Del universo al Anahuac cubierto 

De nieblas densas y de sombra obscura, 

Y cual cometa p6Udo en su seno 
Brilla el usurpador . . . ! 

i Oh Ifegicanos! 
¿Como suíristan oprobioso yugo?. 

a5« 
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Qtt^'! ¿ no re8(>íra ua Bmf entre tosoU'w ? 
^ Puñales no tenéis . . . ? ¿ ó acaso alienta 
A vuestros brazos falta h 

Megicanos :. ^ 

Jurad en los altares do la putria 
Ser libres ó moñr : las fuertes mano» 
Contra el tírano vil la espada empuñ«n^ 

Y él tiemble i su brillar, y palidezca • 
Al mirar vuestra faz. aterradora : 

A I:k patria, mirad ^ue encadenada 

Los brazpa tiende, y vuestra ayucla Implora; 

Cai^ fl lirano^y h.dtulaa^f n eJ fiolva 

De r|ue por mal d^l Anahuac saliera^ 

\ perezca hasta el nombre detestable. 

De monarca y señor, y guerra fiera 

.Turad por. siempre & la opresión tirana : 

Kt. ine sqla en vosotros soberana 

La liíy iií»r..l «^ue juzga, y que j^rotege. 

Asi del universo que os contempla, 

■y un grande eg-emplo aguarda de vosotros» 

Se it isla admiración, y por do quiera 

El nombre Megicano que hasta ahora 

13." :>praSÍ080 baldón cubierto fuera, 

Vv : amo irá ! ^on Ubío respetoso 

Los Ole )ios todos que la tierra habitan i 

Y egemplar tan espléndido y gloriosa 
Sc^irún encendidos á porfía, 

Ho npiendo todos lu cadena impía 
Que les cargara el despotismo udioso. 

^Sagrad;* libertad ! como en su seno 
Sentirá el Anahuac tus beneficios, 

Y altares te alzará ilc gozo lleno ! 

3í ; la pesie voraz, la hambre rabiosa 
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Q^e en sos llanuras pálida Tag^ea^ . 
La-iucia deimidez que triste afea 
A sus miseros puebloia, fácilmente 
De leyes sabias al dichoso infhíjo 
Desaparecerán; su fíiz hermosa 
Mostrará por do quiera iá abundancia - 
Eterna compañera 
De paz 7 libertad, y la igpK>ranc¡a» 
La ignorancia fataV, causa primera 
De los m:i1e8 del hombre, enftirecida - 
Se lanzará á los antros del Averno, 
Apenas luzca con hermoso brillo 
La luz de la razón. Al pueblo abiertas 
Serán las ñi'entes del saber; no en vano 
Los surcos regará que abrió su mano 
Con el sudor de au angustiada frente 
£1 rústico infeliz, para que ostente 
El poderoso ai funesto orgull<d, 
T vane- lujo, y pompa desplegando - 
El ganado servil del rey aumente. 
No, que el fruto anhelado de su campo 
Dividirá con au feliz familia 
El Indio laborioso» sin que impio : 
Se lo arrebate el exactor malvado 
Para que muestre de esplendor cercada 
ün inútil señor su poderío. 
Mientras de hijuelos, pálidos la turba, 
9e apireen torno del desnudo padre» 
Y el hambre enfurecida los devora. 
De libertad bajo el feliz reinado 
%n pas respirará : libre y contento 
De su afán esperando el fruto ansiado, 
Con foacreoit y yenturosa acento 
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Bt suelo con la rejftdeaigarrando, 
Janto á SU9 bueyes marchará cantando. . 

Tales» los frutosson^ i oh Meg^canos i 
Qne ledos cogereU si generosos 
Las frentes levantáis, y valerosos 
£1 imperto destruís de los tiranos^ 
De Moteuczoma, y Ahujrtrol el grande,-; 
T Guatemuz magpiáfiirao las sombras 
Se alanzan de sus tumbas polvorosas,- 
ir revolando en torno del t'urano 
Le amenazan furiosas, 
Tde terror le llenan ; caiga, caig» 
Bse trono fatal que con su peso 
Ya á abrumará Anahuac, y á destruiros.- 
A la almft libertad álcense altares, 

Y la opulencia y paz serán sus frutos, 

Y rendirán á Mégico tributos 

Del Norte y Sur los apartados mares^ 
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